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NOlIBRE~

:O~ :tO~ ÓJlGANO~ ]:R~N01ÓJIGO~
:~EFERENTES A LOS NÚllEROS DE LAS FIGUllAS OPUESTAS Ql:E

I~;D1CAN SUS ASIENTOS llESPECTlYOS.

AFECTOS.

AFECTOS INFEllIORES.

1 Amatividad.
'2 l'ilojenitura.
3 Habilatividad.
'i Concentratividad.
;) Adbesividad.
(i AcometivÍlI:H1.
7 Destrnctividad.
8 Alimcntivtdad .
!J Conscnatividlld.

10 Sccrctividad.
ti Adquisividad.
12 Constructividad.

AFECTOS SUPERIORES.

INTELECTO.

INTELECTO INFEI\lOR O PER­

CEPTIVO.

26 individualidad:

/
27 Forma o Conlíguracion.
28 Tamaño o Estension.
29 Peso o Resistencia.
30 Colorido.
3l Localidad.
32 Cálculo numérico.
33 Orden.
3'i Eventualidad.
315 Tiempo o Duracion.
36 Tonos.
37 Lenguaje.

INTELECTO SliPERlOR o IIE-

13 Aprecio-de-sí-mislI1o. l'1-ECSIYO.

l4 AlIl'obalivitlad.
1,¡¡ Circunspeccion. I~S ~ompal'acion.
16 Benevolencia. 39 Causalidad o
17 Veneracion \l Obedieneia. 11'

18 Firmeza o Constancia. I
19 Concienciosidad. I
10 Esperanza.
21 Maravillosidad.
22 Idealidad o Perfcceihilidad. A. Penetrabilidad.
23 Sublimidad. [u. ~uavidad.

~~ Chi.5losidad. IC, ~actibilidad.
:_,) Imuacton. ID. COllj'ugab¡lidad.
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SANTO TOMAs.

« El alma intelectual aunque por su esencia sea U:'i'A, no
obstante por su perf'eccien es MÚLTIPLA. I así por las di­
versas operaciones necesita diversas disposiciones en las par­
tes del cuerpo a que se une. I por esto vemos que hui mayor
diversidad de partes en los animales perfectos que en los im­
perfectos, i en estos que en las plantas.» Cuestion 78, art. r,.
Traduccion del Sr. Balmcs , Sociedad. tomo1, páj.34.

SAN BUENAVENTURA.

"Una cabeza gruesa siendo desmesurada, es indicio ordi­
nariamente de estupidez; su diminucion cstremada revela la
carencia de juicio i de memoria. La cabeza aplastada i hundida
en su parte superior, anuncia la incontinencia del espíritu i
de! eorazon: cuando es prolongada i de forma de un martillo,
nos dá todas las señales de la prevencíon i de la círcunspec­
cion. La frente estrecha acusa una intelijencia indócil i apeti­
tos brutales; demasiado anch.a---i6 de poco discernimiento: la
redonda es el asiento habitual de un humor arrebatado: si es
inclinada hácia adelante, caracteriza la modestia i el pudor;
si es cuadrada i de justa dimensiou, representa la sabiduría j

tal vez eljenio.» Op. Om. Compendium Theoloqiai , tomo VII.
p. 712. Traduccion de Davay , Fisiolojia Humana, (Madrid
1843) tomo 1, pújs, 226-228.

SAN AMBROSIO.

¿. Qué es el hombre sin caneza , siendo así que él todo en ella
ecsiste?Si falta la cabeza no cabe tener sensacion alguna:
yace el cuerpo, tronco ignoble, sin honor, sin nombre. De
los Príncipes solas las cabezas fundidas en bronce, o sus ros­
tros figurados en metal o en mármol se adoran; No sin razono
por consiguiente, los domas miembros sirven a la cabeza, co~
iUI) a su consultor; i a manera de sienas la llevan cual un nú­
mcn colocada en el puesto mas eminente. Hetcumeroti(lib. 6.,
C. Gj.
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Sea anuncio de esta obra, segun apareelO en
('1 número 17, páj. '129 de la ANTORCHA.

TIEnIPO hace que estaba preparando tinOS Elementos de
Frenolojía i Magnetismo, qtte una série de varias i com­
plicadas tareas me habían impedido concluir hasta aho­
ra. Estos Elementos contienen no solo los principios fun­
damentales de esos descubrimieoto« sino cuant» se sabe
sobre ellos que seaimportasue i útil.

JIi objeto ha sido comunicar al público, en lengnajr
claro i conciso, todo lo qu,e se halla en mi Sistema Com­
pleto de Frenolojia ¡ en el llfanual de Magnetismo (h
Teste, que mi digno i estimado amigo D. Majin Pers i
Ramona i yo, tradujimos i reformamos. NÜ¡gllna idea.
ningun pensamiento, ninqwna aplicacion. que por su no­
vedad o utilidad merezca la atencion. pública o particu­
lar de alguna clase especial, deja de hallarse en estos
Elementos. Son i contienen cuanto deben ser i contener
para quien. desee conocer teáric« o prácticamente, así cn
sus ponnenotes como en ,,;;1-" jeneralidades, estos descu­
brimientos, los mas estruorditunio« del siglo XIX,. sin
faltarles los resultados de mi esperiencia contínua desde
la publicacian de aquellas obras, la cual ha modifira­
do grandemente mis ideas sobre Magnetismo en sus ma-
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6 PRÓLOGO.

ni{estaciones de lucidez sonámbula. He procurado en
suma, que por diez reales vellon , precio a que se ven­
derán estos Elementos, tenga el p1íblico lo que ántes ha­
bia de costarle 62 ; con el ahorro a mas del tiempo que
se necesite pam leer la' parte discursiva que solo puede
sercir a aquellas personas que deseen hacer 1m estudio
mui especial de la materia:

Estos Elementos se imprimirán en papel superior i
con letra clara i compacta como la de LA ANTORCHA.

Contendrán 200 pájinas en 8. o mayor. Habrá 11na lito­
grafía con nn cabeza i 1m cránC(} [renolojicamente mar­
cados, señalando la posicion de los órganos segun la ca­
beza que diseM en Sevilla i que se halla de 'venta en
Barcelona en la Lozería q1te hace esquina a la calle de
Fernando YIl i plaza de la Conetuueio«.

Esta interesante i útil publicacion , que costará diez
reales al público en jeneral s sevenderá a los Sres. sus­
critores de LA ANTOI\CHA al ínfimo precio de CUATRO REA­

LES, en obsequio i justo agradecimiento de los [aoores
que les he merecido.

En Barcelona se repartirá can LA ANTORCHA; satis­
{aciendo su importe, los que gusten quedarse con ella,
cuando se cobre el primer trimestre de 18!J.9. Los señores
suscritorcs fuera de Barcelona, recibirán los Elementos
por el correo franco deporte, al mismo precio de cuatro
reales, siempreque elloso los ajentes de LA ANTORCHA los
pidan por carta franqueada, cuyo requisitoesindispen­
sable en todos casos para que se saque del correo; satis­
faciendo su importe ya a losmismos ajentes; ya al hacer
o renovar su euscricion. directamente, por una libranza
sobre correos, o contra alguna casade Barcelona.
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1\ LOS INCRÉDULOS EN FRENOLOJÍA O).
l)ESCUBnn¡¡E~1'oS IIU~lA~OS E~ JENERAL.

EL Supremo Hacedor del universo hizo al hombre a su se­
mejanza, le dotó de los mayores conocimientos; contento de
su obra i con objeto de demostrarle su predileccion, le creó un
Eden , un lugar de delicias, i ademas le dió el mundo por im­
perio. El hombre, solo el hombre, uusillarlo de los rayos del
saber que la Divinidad reflejó en sus órganos para asemejar
aquella obra de barro a su esfera espíri tual i superior a los de­
mas seres de la naturaleza, ha hecho los grandes descubri­
mientos que admiramos.

El hombre investigó el curso de los astros; el hombre ha
podido medir la inmensidad de la tierra i del espacio; el hom­
bre ha encontrado .la propiedad de las plantas, i de los ani­
males i minerales. El homhre, estudiando su naturnlezn , halló
la circulacion de la sangre para poncr remedio a un número
considerable de dolencias. El hombre al descubrir la propio-

(1) Estracto de un artículo que apareció cn el Eco del Co­
mercio, dellúnes 7 de noviembre de 1841i. hté escrito por D.
Francisco de JUendihaldúa, referente a las lecciones que yo
pronuncié en Madrid, donde tuve la honra de ver entre mis
alumnos, algunos de los hombres mas eminentes en letras i
bencias de España.
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8 INTHODUCCION.

dad i direccion magnética del imán hácía los polos, lo aplicó­
a una aguja, i trazando un círculo en rededor, se lanzó en
medio de los mares, cuya procelosa anchura arrostrara desdc
siglos anteriores, seguro de formar por su medio caminos fijo"
i rectos sobre la superficie de las olas i en medio de las tem­
pestades. El hombre con un poco de carbon i algunas partícu­
las de salitre i azufre, creó un combustible devastador, que
hace pedazos los montes i remonta globos de hierro a alturas i
distancias inmensas para destruir a sus enemigos. El hombre
penetró en el espacio de las nubes, donde se crean las tormen­
tas i cl rayo abrasador; i desde aquella rejion elevarla fuera del
alcance humano, arrancó la electricidad para aplicarla a las
ciencias; i hoi por su medio comunica la sociedad sus pensa­
mientos i palabras desde una distancia de cicn leguas en el
trascurso indecible de cortos minutos. El hombre combinó
con el vapor el medio de mover pesos enormes, i con este dé­
bil motor atraviesa las tierras i los mares con la velocidad del
viento, trasporta efectos i personas, háceles andar en una ho­
ra el espacio de mas de diez leguas; i el solo vapor producido·
por el hervor de una corta porcion de agua, mueve ruedas i
cilindros i palancas que necesitaban cien i cien brazos huma­
nos. i 1 qué no ha descubierto el hombre por los adelantos de
la química! Todo cs obra suya, todo está sujeto a su ecsitmen
i a su investigacion, nada se escapa a su talento ... j Oh! cs el
talento divino, es el suplo del Criador Supremo que penetré
en el alma del hombre cuando le.dijo: Yé, que tú eres el rei ele
la naturaleza, i todas sus leves estarán bajo tu dominio.

Los incrédulos, sin conocerlo, rebajan su dignidad, i no
santifican la obra TIJas perfecta del Autor de los mundos. Tie­
nen que confesar cuanto ha penetrado el hombrc entre los ar­
canos de la naturaleza i en la suya propia; i quieren después
despojarle del conocimiento de los árqanos de sus instintos. To­
do lo ha investigado el hombre con sus ojos de lince i su corn­
prension estensa i divina, como gracia la mas sublime de su
Autor eterno e inmutable. El hombre ha estudiado la estruc­
tura de sus músculos, venas, nervios i huesos; el hombre ha
disertado sobre su temperamento, ha estudiado las funciones
de todos los órganos que constituyen su ser. En esto están
muchos de acuerdo, asi como sobre la escelencia i nobleza del
célebro en que han colocado o creído colocar el soplo espiri­
tual llamado alma, í z ncgarún que ese mismo célebro , cual
cimera de la parte superior, la mas noble, la mas grande de
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iNTRonUCCION. 9
su ser, calocado tan inmediatamente i dominando los senti­
dos del oido ,-la vista, el olfato i el don mas admirable de de­
jarse entender por medio del habla, no demuestre en su es­
tructura i no grabe en su sustancia las inclinaciones que do­
minan a los órganos de los sentidos de quien es jefe i lejislador
a nombre del Autor de la naturaleza? ¿Por qué este mismo
Ser Supremo al investirle del don de sabidur ía debia negarle
el de la investigacion sobre el célebre i sus funcioncs? ¡Pe­
queiiéz humana! El hombre observador al estudiar el cráneo
humano, receptáculo de los sentidos, halló que las proemi­
nencias de aquel órgano no las formara el divino artífice sin
mas que esquisita maestría; halló en ellas la causa motriz de
las sensaciones e instintos, i los ensayos i las observacio­
nes (1) demostraron la verdad de aquellas propiedades, la
verdad de la Frenolojia, asi COlIJO los ensayos i observaciones
descubrieron la circulacion de la sangre, la electricidad, el

( 1) Las obras principales que se han publicado sobre Freno­
iojia, han sido escritas o vertidas en francés , i como el lector de­
searú a caso conocer sus títulos, los inserto a continuacion. •
DE)IANGEON. - I'hysíologtc mtellectuelle , ou développeruent dc la

doctrine du prufesseur Gall sur le cerveau et ses Ioncuons. 1808.
Héimprimé en 184-2. .

DI'. GALL et SPl:I\ZIIEDl. -ftIemoire presente á l'Insutut de Frunce
le 11> rnurs 1S08. Hccherches sur le sysléme ncrveux en general
el sur eelui du ccrvcau en paruculier.

Dr. SpCnZnEI»I. - Observations sur la phrónolog¡e, 1 vol. in-8.0
1818.

Dr. GALL. -Aoatomie et physiologie du systémc nerveux en gene­
ral el du cerveu en particulier, 4 vol. in-4.0 Atlas in-folio de 100
planches. - Le docteur Spurzheln a pris part a la rédaetiou du
premír volume el de la moít!é du segonde,

D. GALL. - Sur I'origine des fucultés morales et intelleetuelIes de
I'home el sur les conditions de leur manifestation. 6 vol. in-s.«
1822.

Dr. VmoNT.- Traite de phrénologie humaine et comparée, 2 vol.
in-4.0 avec atlas in-folio de 120 planches. t83B.

Dr. DlIOUSS,\IS. - Cours de phrcnologie, 1 vol. in-S.> 183li.
HOnEl\T l\IAC:O¡¡Sll, truduít par H. Lebcnu, - Introducüon á l'étude

de la phrénologie par demandes et réponses, 1 vol. in-1S. 1838.

Dr. DEnouT.-Es'lllise de la phrenolcgie. 1 vol. in-j S. lS4.3.
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INTRODUCCION.

magnetismo i el vapor. Ponerlo en duda, seria deprimir la
mas noble de las obras de la creacion.

Hasta aquí el estracto del Sr. Mendihaldúa. Ahora yo añadi­
ré que la Frenolojía , fundada en hechos positivos e irrefraga­
bies, es uno de aquellos grandiosos descubrimientos, que per­
mite la Divina Provtdencía al hombre, para hallarse constan­
temente en harmonía con las leyes de progresivo adelanto i
gradual perfeccionamiento, a que cuanto nos rodéa está snje­
too A mas de podernos ayudar en la averiguaeion de las dispo­
siciones, inclinaciones i talentos del individuo, antes de ha­
bérnoslos revelado la esperiencia , derrama intensa i esplendo­
rosa luz sobre todas las cuestiones morales, políticas, educa­
tivas i correctivas. Como la Frenolojía es un Sistema de Filoso­
fía llfental, fundado sobre el organismo, esplica con suma
claridad, i de una manera fija i permanente sin dar lugar a
disputas ni controversias, lo que se entiende por ímpresion ,
percepcion, concepeion, imajinacion , memoria, juicio, con­
ciencia, pasion , placer, dolor, impaciencia, simpa tía, anti­
patía, dicha terrestre, etc,

La imperfecta condicion del hombre no podrá sustraerse ja­
más de los males que Dios ha hecho inherentes a su naturaleza,
pero en los esfuerzos que debe practicar para ser mas i mas
virtuosa i feliz, hallará en la Frenolojía UNA ANTORCHA,
que la iluminará por la senda que debe ir: senda que traza la
Relijion i señala la sana Filosofía. En suma, un español emi­
nentemente sábio i relijioso , acaba de decir: «Las sociedades
eesistentes son viejas; la Frenolojía (i se reirían algunos que
lo oyeran) puede ayudar a rejuvenecerlas. Todos los demás
sistemas, o se dirijen a los gobiernos o a los pueblos; ese es el
error; la Frenolojía babIa a los unos i a los otros, equidistan­
te de esos dos al parecer opuestos polos, i no adula ni a las
masas para conmoverlas e irritarlas, ni a los gobernantes para

. escítarles a la opresíon.»

G. Coxns , traduit par H. Lebeau. - Traite complct de phrénolo­
gie, 2 vol. in-S,> 1844.

Dr.l?ossATI.-Manuel pratique de phrénologie. 1 vol. ín-S.> 1845.
El que descare conocer mas obras, consulte mi Sistema Com­

pleto de Frenolo,j-ía, 3.' Edicion , tomo 1, pájs .. 7-9; 49; 57 j 68;
71; tomo II, pújs, 204-205; 209-212, notas al pié de las pájinas.
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IIISTOBIA
DE LA

FRENÜLüJIA.
FRENOLOJiA CONSIDERADA COMO VERDAD lI1,A­

NIFIEST,~ A LA OnSERVACION JENERAL •

.LA voz Frenolojia , derivada de dos vocablos griegos
phren, «alma» i logos, «discurso ,» significa en su
oríjen discurso sobre el alma. El inglés Foster formó
en 1816 esla palabra para espresar, i hoi universal­
mente espresa : La correspondencia que ecsiste entre
los diferentes desarrollos de las cabezas con los influjos
estemos que los modifican, i losdiferentes modos i gra~
dos de actividad con que por ellas manifiesta el alma
sus facultades. Esta correspondencia entre la cabeza i
el alma, ecsiste desde la creacion del hombre; es una
verdado lei natural manifiesta desde los primeros si­
glos a la observacion de todos; por cuya razon no se
conoce épocaalguna en que haya dejado de nolarse; ni
persona, si noes ciega i tiene dos dedos de frente, que
natural i espontáneamenté no la vea.

No es estraño, pues, si somos todos frenólogos natos,
ver hablar frenolójicamente a la mas simple paslorci­
lla , al masrústico patan , cuando al ver a unoque no
aprende aprisa lo llama cabeza dura; a otro que no
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cede, testarsulo ; a este que es atolondrado, cabeza des­
tornillada ; a aquel que es un jenio , gran eabeza; él

un mentecato cabeza vacia : a un hombre de gran cir­
cunspeccion i madurez, sesiulo ; concibiendo que la
diverjencia de pareceres está, en su oríjon , en la di­
verjencia de jenios manifestados por las cabezas, cuan­
do en su nativa sencillez esclama: cada l.ombre piensa
con Sl¿ cabeui : tantas cabezas tantas opiniones (1 ).

Si de los individuos, pasamosa las naciones i clases
de la Sociedad, hallarémos también que el hombre es
Frenólogo nato ; que la frenolojía es una verdad natu­
ral inocullable a los ojos humanos. Los chinos, desde
tiempo inmemorial, juzgan de los talentos i carácter
del hombre por la apariencia estema de la frente ; i
de las cualidades mentales de la mujer, por la apa­
riencia de la parle posterior de la cabeza. Los árabes,
desde época desconocida, colocan en las primeras cavi­
dades del cráneo, el sentido comun,. en las segundas,
la imajinacion,. en las terceras, el juicio,. i en las pos­
teriores, la memoria (2).

Los antiguos griegos i romanos, consideraban las
cabezas cónicas anunciativas de picardía; i de grande
intelijencia las redondas aplastadas por los lados. De­
cian que las personas de cabeza grande eran sagazes,
eran como perros : las que tenían cabeza pequeña eran
estúpidos, eran unos borricos; los que tenían cabeza
piramidal no tenian vergüenza, eran como aves de

(1) Véase mi Sistema Completo de Frenolojia, 3.' Edicion,
t. 1, p. 42-47. Sobre esta materia consúltese mi Polémica Re­
Iijioso-Frenolójico-Idaqnetica ante el.Tribunal Eclesiástico de
Santiago, UD tomo 8.0 , (Barcelona, 1848) p. 400-403, donde
se hallarán un gran número de espresiones análogas.

(2) Véase mi citado Sistema Completo de Frenolojia , 3.'
cd, tomo I. p.33.
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DE LA FnENOLOJÍA. 13
rapina. Apenas se halla un autor notablede la culta
antigüedad que no deduzca consecuencias mentales,
maso ménos ciertas, de la apariencia o especial con-

. figuracíon de la cabeza; comprobando sus mitolojuu:
que no iba siempre desacertado su instinto en este par­
ticular.

Compárese la cabeza de Baca, pequeña j aplastada
por la parte superior, con la de Júpiter, grande i de
frente colosal. Póngase en paralelo la cabezade Venus,
diosa de los placeres amativoscon la de Minerva, diosa
de la sabiduría, i se verán entre ellas notables diferen­
cias, las cuales , a la par que demuestran ser la Fre­
nolojía una verdad natural manifiesta a todos, sirven
para la comprobación i esplicacion científica de sus
doctrinas (1 J.

Si de la culta antigüedad pasamos a los primeros
siglos de la Iglesia vemos algunos de los mayores filó­
sofos, que sin disputa lo eran losSantos Padres, bus­
car con creencias mas fijas qne losantiguos, indicacio­
nes mentales en la configuracion i apariencia estema
de la cabeza.

San Gregorio Nazianzeno , Padre de la Iglesia, Pa­
triarca de Constantinopla en 382, no solo consideraba
la cabeza múltipla sino que el alma se manifestaba se­
gun su condiciono En su Poema del Alma, canto VIII,
verso 91, dice: « Asi como se cansa en vano el buen
músico con esforzar el aliento para que den buen so­
nido malos instrumentos de viento i con casi ningun
trabajo produce buena cadencia i armonía lañendo ins- .
trurnenlos que admitan mas aire i lo despidan con mas
regularidad; así el alma es débil obrando con miem-

1) Basta poi' lo cnmun la esposicion o muuifestucion de
las cabczas ruitolújicns cn mis lecciones para convencer 11 los
oycntcs de la verdad dc la Frenolojía.
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bros débiles i brilla i manifiesta toda su intelijencia
cuando están sólidos. »

Nemésio, obispo de Emeso en el siglo v, colocaba
la sensacion en la parte anterior de la cabeza; la me­
moria, en la central; i el entendimiento en la poste­
rior. Santo Tomas deAquino en el siglo XIII, (n. 1227,
m. 127!~) consideraba la cabeza 1n1¿ltipla, de cuya reu­
nion de órganosse servia el alma para manifestar sus
facultades; colocando en el centro el de la razon par­
ticular,

Alberto el Grande, (n. 1193, m. 1280) maestro
de Sanlo Tomas, arzobispo de Ratisbona, en el mismo
siglo XIII, colocaba el sentidocomun en la frente; el
juicio o cojitacion en el centro de la cabeza, i la me­
moria en la parte posterior; delineando una cabeza
segun estas indicaciones.

S. Buenaventura, (n. 1221 , m. 1274.) Padre de la
Iglesia i reconocido como varon de estenso saber, gran­
de elocuencia i profundo juicio, dijo estas memorables
palabras: .

« Unacabeza gruesa siendo desmesurada, es indicio
ordinariamente de estupidez: (1) su diminucion estre­
mada revela la carencia de juicio i de memoria. La
cabeza aplastada i hundida en su parte superior, anun­
cia la incontinencia del espíritu i del corazon: cuando
es prolongada i de forma de un martillo, nos dá todas
las señales de la prevencion i de la circunspeccion. La
frente estrecha acusa una intelijencia indócil i apetitos
brutales; demasiado ancha es de poco discernimiento:
la redonda es el asiento habitual de un humor arre­
batado: si es inclinada hácia adelante, caracteriza la

(1:, En cfccto una cabeza desmesurada es hidrocéfala, esl!!
Ileun de ngua , i denota la fatuidad.
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modestia i el pudor; si es cuadrada i de justa dimen­
sion, representa la sabiduría i lal vez el jenio. ))

Petrus Montagna, en 1!I.91; i Juan Bhoan de Hel­
ham, en 1500; Bernard Gordon i Ludovico Dolci , en
1562, publicaron cabezas delineadas, en las cuales se
marcaban losasientos de las facullades mentalessegun
ellos las irnajinaban. La de Ludovico Dolci trae siete
divisiones en las cuales coloca 1 Fantasía, 2 Cojilaliva,
3 Vermis, l,. Sensus Comunis , 5 Irnajinativa , 6 Esti­
mativa, 7 Mornorativa. ,

"Mientras los filósofos nosdemostraban de esta mane­
nera que la frenolojia era una verdad natural a todos
manifiesta; los poetas, los historiadores i pintores con­
tribuían a comprobar irrecusablemente este hecho con
sus obras. Nnestro Cervántes nosdiceJ en su prólogo a
su Persiles i Sejismunda, que era su {rente anclui i es­
paciosa. Milton en su Paraíso Perdido, lib. IV al des­
cribir al Salvador, dice: «SU frente grande i hermosa,
«con su mirar sublime, anuncian el dominio absolu­
to.» «No quiero ,» dice Shakespear «ninguna de estas
[rentes 'in{amemente bajas, con ellas perderíamos el
tiempo.» En loscuadros históricos de Rafael, de Ve­
lasquez, de Murillo i otros sublimes pintores, se notan
grandes i bien .desarrolladas cabezas en los personajes
principales, al paso que en los secundarios o de orden
inferior se ven cabezas miserables. De suerte que con
solo poseer la parle superior de una estatua antigua
se sabe que pertenecióa un héroe o a un filósofo, a un
gladiador oa un poeta: al paso qne de un tronco sin
cabezajamas podremos formar concepto alguno de la
persona que representa (1).

(1) Veanse todos estos hechos estensamente esplicadus en
mí citado Sistema de Frenolojia, tOI11. I. pá], 42-63.
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IlISTORIA

FRENOLOJÍA CONSIDERADA COMO SISTEMA DE

FILOSOFÍA ~IENTAL.

A todo principio jeneral, supuesto o verdadero, al
cual se refieren, i por el cual se esplican clara i eviden­
temente una serie de hechos o deducciones especiales,

. formando un cuerpo de doctrina, se llama Sistema o
Ciencia, i [a reuninnde [os sistemas o ciencias Filoso­
fía. Pero por mas que una verdad o principio jeneral
sea patente o esté de manifiesto a todas las inteJijen­
cias, no se admite como sistema O ciencia hasta que al­
gun hombre superior no descubre i analiza muchos de
sus pormenores i relaciones, refiriéndolas i enlazando­
[as unas a otras i Ladas al principio o verdad jencral
que sirve de apoyo,de base, de Lronco, de cimiento, de
punto de partida; i todo esto de tal manera hecho, q []I'

sea natural, demostrable, convencihle ; sin esta traba­
zon i enlace, ni las verdades observadas ni las verdades
concebidas por mas importanles que sean 110 pasan de
opinión, de conjetura, de creencia, de pre,en limienlo.
Muchas son losabortos i vanas tentativas que hacen los
humanos anLes de poder formar un sistema cuya ver­
dad brille en todas las intelijencias i se robustezca con
todos los sucesivos esperimentos. Los chinos, los ára­
bes, Jos antiguos griegos i romanos, los santos padres,
los escritores que les sucedieron no pudieron formar
un sistemade filosofía mental basado en la cabeza, por­
que nocomprobaban sus inspiraciones ni observaciones
con un número sutienLe de hechos que confirmasen las
verdaderas i desterrasen las falsas; esLableciendo a mas
como principios ciertos lo' que no eran sino conjeturas
de su imajinacion. Ludóvico Dolci por ejemplo decía
que "la memoria estaba detrás de la cabeza, no porque
asi se 10 hubiesen demostrado los hechos, sino porque
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argumentaba que allí debia estar; puesto que para
ella era aquel un rincon mui a propósito. En todos los
principios, sentados por esos autores, menos San Bue­
naventura, babia un cúmulo de errores en medio de los
cuales se confundian las pocas verdades que en ellosse
hallaban. Los dalas que nosha dejado San Buenavenlu­
ra son lodos ciertos; i él hubiera sidoel primer frenó­
logo cienlífico, así como es el primer frenólogo :de ins­
piracion, si otras massantas i mas sublimesocupacio­
nes ie hubiesen permitido consagrarse enlera al estu­
dio de las facultades mentales por medio de la apa­
riencia eslerna de la cabeza.

Conociendo que si por la parle estema de la cabeza
se deducía la actividad del alma, debia ser en virtud
del célebro , (1) se procuróaprovechar este principio i
hacerlo fecundo, desde remolisimos tiempos, en resulta­
dos de práctica utilidad.

Comenzóse a comparar la masa celebral del hombre
con la de losanimales. Aristóteles, Galeno i otros emi­
nentísimos varones afirmaban que los humanos tenian,
com parados con los brutos, mayor cantidad de Sf'SOS

o masacelehral. Partiendo de esta falsa impresión, co­
mo si fuese una verdad comprobada, creyeron poder
formar una escala, cuyo punto de partida fuese la can­
tidad celebral , como medida positiva de intelijencia,
respecto a lodos los vivienles ; estableciendo por esle
medio tina Iiolsofia mental fundada en dalas íisiolójicos;

. -------------------_.._-_.-._---------
(1) Célcb¡:o, encétnto.sesos , son términos abso Iummcnte

sinóntruos que espresan la masa que contiene el cráneo; i
celebrai , enecttiiico, son adjetivos que igualmente espresan lu
referente a los sesos. De la misma manera cráneo i calavera,
son espresiones que significan la ca]n huesosa que contiene
los sesos. De cní'llco , se han lormado las vozcs crancal, era­
niallo, cruneiiscopo , craneoqratic , CI'(l//Coscopia , cranc%­
jia,etc.
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pero vinieran al suelo todas estas esperanzas i hermo­
sas leorías al descubrir que la ballena i el elefante po­
seían una masa encefálica mucho mayor que la de]
hombre.

Con igual inteusion, Cuvier i otrosdistinguidos fisió­
logos hiceron la tentativa de determinar la cantidad
mental, deduciéndola del volúmen del celebro compa­
rado con el resto del cuerpo : pero el gorrion, varias
clases de monos i otros animales, poseen, en propor­
cion al cuerpo, un célebro mucho maYal' que el hom­
bre.

Wrisberg i Sremmering creyeron, que, de todos los
animales, poseía el hombre mayor cantidad de masa
encefálica en proporción a los nérvios en jeneral; pero
si con él se comparan en esle particular los monos i mu­
chas aves, llevarán eslosúllimos animales la ventaja.

Algunos fisiólogos, entre ellos Sremmerig i Cnvier,
compararon el taniaiio del célebre en jeneral con e
volúmen de la cara; de donde establecieron el princi­
pio que los animales i el hombre eran mas o menos
eslúpidos , mas o menos inlelijentes , segun la cara era
grande o pequeña comparada con la cabeza. Que'esle
principio es de todo punto inecsacío lo prueban Mon­
taigne , ( pr. montañ) Leibnítz , ( pI'. leibnits) Haller.
(PI'. háler) Mirabiau (pI'. mírabó) i olros ql1e tenía
caras i cabezas igualmente grandes; al paso que Bos­
suet , (pI'. bosué ] Voltaire , (pI'. '¡:o!ter) Ha'nl i otros,
a caras mui peqneñas unían cabezas lamhien muí
~randes.

Con el mismo objeto de averiguar las funciones de
1<13 diferentes partes celebrales se han comparado eslas
entre sí; el cerebro, o sean los hemisferios celehrales,
se ha comparado (:011 el cerebelo, con la médula ohlon­
gala, con los nervios etc , pero eslos métodos no han
conducido.jamas a ningun resultado salisfaclório.
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Cámper, con el objeto de medir el célebre, i de gra­

duar por este medio la relativa fuerza i vigor de las
facullades menlales, inventoel llamado ángulo [acial,
Consistía este en dos líneas; tirada la una vérticalmeri­
te desde la parte superior de la frente hasta los labios:
i la otra, horizontal, desde los lábios hasta el centro
de la oreja, o sea el orificio auditivo. Segun el ángulo
tenía mayor apertura o estaba mas cerrado poseían los
animales o los hombres asi medidos mas o menos inle­
lijencia.

Aun cuando este principio , si fuese cierto de nada
serviría, por que no incluirla sino la tercera parte d\~

la cabeza, Blumenbach ha manifestado su inecsactitud
con probar que las tres cuartas partes de todos losani­
males poséen el mismo ángulo facial, echando así por
tierra la célebre escala de pcrfeccion , que tornáudolo
por base, hahia establecido Laváter desdela Rana has­
ta el Apelo de Belvidere,

Medio siglohaceque se ha demostradoser un absurdo
el ángulo facial para determinar potenciamental, í sin
embargo o. Modesto Lafuente bajo el nombre de Frai
Jcnmdio, acaba de reproducirlo como un sistemade
verdad reconocida en su Teatro Social. Pero lo mas gra­
cioso del cuentoes que al admitir por verdad ese absur­
do se rie de la frenolojía i desacredita el magnetismo,
i Poco saben el daño que hacen losescritores, que, des­
conociendo su mision , se contentan con reirso de lodo
sin enseñar nada!

Infructuosaspor este lado todas las averiguaciones i
esperiencias , no por esto quedó abatido el espíritu l¡¡¡­
mano. Alentado por ese vislumbramienlo de un u[!]"

IIWS que lo aguijonéa hacia ese mas-allá escrito en ~Il

horizonte, hemos visto en todos tiempos, pero COIl

especialidad a fines del siglo último, a muchos dotado."
varones cortar j trinchar di' mil 1l1~11\¡'rilS el r;¡"!!'iJF'Í'
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en él acto mismo de quedar ecsánime conel fin de ha­
llar su modo de funcionar en la manifestacion de las
operacionesmentales. Empero han sidovanas ladas es­
las tentativas; porqué en el célebro muerto no se ha
hallado ni se hallará jamas ningun pensamientoa me­
dio formar envuelto en sus circunvoluciones; ni ocul­
lo entre sus libras ningun adormecido afecto: ya el es­
píritu motor que los producia , al hacerse el ecsámen,
ha volado d diferentes rejiones.

Viéndose que nada podia deducirse del célebro
muerto , el injénio humano, sin"desmayar ni desfalle­
cer jamás, ha procurado hacer esperimentosen el céle­
bro vivo. Estas pruebas, por Sil naturaleza, no podían
praclicarse sino sobre animales; pero despues de re­
petidísimos ensayos han tenidoque abandonarse, como
las demás, por no producir ningun útil ni satisfactorio
resultado.

Las partes del sistema nervioso i especialmente del
encefálico, se hallan tan íntimamente trabadas i con
tanta estrechez enlazadas, que no puede dañarse una
sin comprometer o afectar la otra. Lastimaban por
ejemplo el cerebelo, desde el cual pasa a la médula
ohlongata una columna de libras, i de repente apare­
cían movimientos irregulares , convulsivos i de va­
rios otros modos anormales. Por otro lado, los ani­
males no hablan, ni poseen una fisonomía que pueda
espresar sino sensaciones mui marcadas como de dolor
profundo, de hambre voraz, o de irritacion violenta;
no pudiendo comunicarnos por consiguienle idea algu­
na segura, fija, ni fructífera de sus afeclos: lodo debe
colejirsedel estado anormal en que se halla constituido
el célebro desde el momenlo en que se le infiere algun
daño. Si a esto !'e agrega que de muchas facultades ni
directa ni indireetamenle, ni norma! ni anormalmente.
pueden darnos idea alguna los animales cualesquiera
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que sean los esperimenlcs practicados porque de ellas
carecen absolutamente, se tendrán las razonespor las
cuales todas las pruebas de esa clase, puestas algun
tiempo en haga por los célebres fisiólogos Flourens i
Magendic, se han abandonado completamente por inú­
tiles i estériles, Dedonde se deduce el garrafal absur­
do de aquellos que con tono majislral han dicho: «creo
en. la Frenolojía , pero no creo en la Craneolojía;» esto
es, creo en la Frenolojia que se deduce del célebro , i
no, en la Frenolojía que se deduce del craneo o parte
estema de la cabeza; como si hubiese ni pudiese haber
otra Frenolojia que la que se deduce del volúmen i
desarrollo esterno de la cabeza ¿ Qué importa suponer
la ecsistencia de algun órgano mental en el célebre
si no hai otro medio de conocer,ni comprobar esa ecsis­
tencia , sino por el cráneo o la parte esterior de la ca­
beza?

Laváter (1) en vistade estos abortos, siguió la senda
que desde remotisimos tiempos habían abierto unos,
i en todas épocas seguido otros, creyendo fundar un
Sistema de Fíloso(ía ~Mental sobre la espresion o len­
guaje natural del semblante. Con este objeto, estable­
ció', por base de su sistema, la comparación de rostros.
Al laelo de la cara ele un gato, de la de un huei , de
la de un águila colocaba la de algun hombre que se les
parecía; deduciendo ele estas semejanzas, igualdad de
ínclole o carácter jeneral entre aquellos animales i las
personas con ellas puestas en parangon: sistema que,

(1) Juan Gaspar Lavúter nació en Zurich el 115 nov. 1741; i
murió el2 de Enero de 1801. Fué una notabilidad del siglo XIX.

La grande obra de Laváter se publicó en alernan , i se hizo de
ella una edicíon mui mejorada en Iranccs con ellítulo de Art
de cOT!lla~tre les hommes per la plrfsionomie , Paris, 18015·\) \ 10
tomo en 4.0 mayor, con profusion de láminas i grabados.
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como deja conocerse, solo produjo vagos e inciertos
resultados. Hizo despues comparaciones entre el sem­
blante de algunos hombresen sumogrado eminentes en
talentos, letras o virtudes con el de personas muí limi­
tadas , estúpidas o lelas. El resultado de estas compa­
raciones era probar la diferencia de espresion que ec­
siste entre un hombre de talento i un imbécil, entre
una persona de jenio arrebatado i una de jenio tímido,
que nadie niega, i que todos, como fisionornistas natos,
naturalmente conocemos.

Pero para fundar un Sistema de Filosofía Mental so­
bre la fisonomia , no bastaban estos ensayos; era pre­
ciso conocer i determinar analíticamente la causa in­
mediatade lasdiferentesespresiones, jeslosofisonomías
que denotaban el talento, la estupidez í otros fenóme­
nos mentales. Laváler creyó poder hallar esta causa
inmediata en la forma í colorde las facciones del rostro.

Partiendo de este principio decia que el ojo negro o
azul , curvo o rasgado; que la nariz aguileña o atrorn­
pelada; que la barba saliente o hundida, con hoyo o
sin él, daban indicios de talo cual carácter, de talo
cual talento. Al comprobarse estas teorías con los he­
chos, se hallaban de todo punto falsas; porqué asi con
ojos azulescomo con ojos negros, así con narizes romas
como con narizes puntiagudas se hallan hombres de
poco í de mucho talento, jenios portentosos i necios
mentecatos.

El verdadero orijen de las varias espresiones, as­
pectos, [estos i atitudes que constituyen la fisonomía,
se halla en las varias partes ti órganos que forman la
cabeza; i mientras nose hubiesen descubierto i señalado

.estas varias parles u órganos como causa inmediata de
aquellas espresiones i atitudes, la fisonomía, por cierta,
i verdadera, e incontestable que en sí sea, habría ca­
recido&iempre de fundamento, sin haberse podido ja-
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mas formar de ella un Sistema. De suerte quela Freno­
lojíaal descubrir losórganos mentales, ha determinado
el lenguajeespecial de cada uno de ellos, i establecido
por este medio, lasdoctrinas fisionómieas sobre princi­
pios ciertos i fundamentales, como veráe.l lector un
poco masadelante.

En este estado de incertidumbre,i conjetura sehalla­
ba así el Sistema de Filosofía Mental fundado sobre la
fisonomia , como los demas Sistemas de Filosofía Mental
fundados ya sobre el yo o íntima conciencia, ya sobre
la sensacion , ya sobre otros principios, cuando MI'.
Bonald , al comenzar este siglo, dijo:

«La diversidad de doctrinas ha l\lo multiplicándose de siglo
en siglo con el número de los maestros i el progreso del saber;
,i la Europa que posee en la actualidad bibliotecas enteras lle­
Das de obras filosóficas i cuenta tantos ñlósofoscomo escritores;
pobre en medio de tantas riquezas, i dudosa con tantas guias,
respecto al camino que deba seguir; la Europa, centro i foco
de todas las luzes del mundo, no tiene todavía mas que en es­
pectatioa su filosofía."

Cuando el distinguido vizconde escribia estas lineas
acababa deamanecer la Filosofía que hasta 1796 habia
tenido en espectativa la Europa. Gal! , verdadero autor
de esta Filosofía; Gall, verdadero descubridor de la
fRENOLOJÍA como ciencia, Gall, (1) primer for­
mador del Sistema de Fílosofía Mental fundado sobre
fa correspondencia que ecsiste entre el desarrollo es­
terno de la cabeza i las facultades mentales, siguiendo
las puras inspiraciones de su jenioo instinto, notóa los

(1) Francisco José Gall, nació en Tiefenhrun, en el gran
Ducado de Báden , el 9 de Marzo de 17158 , i murió en Paris el
22 de Agosto de 1828; habiendo legado al mundo una ciencia,
que no me cansaré de repetir, está destinada a producir, sin
guerra, ni sangre, ni políticas tempestades, la misma revolú­
cion en lo moral , que el vapor está producicudo en lo ñsíco.
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Haños de edad (1767) que órbitas grandes i ojos sa­
lientes eran indicio de memoria verval i talento len­
güistico , pero ni sentó por una parte este hecho como
verdad o principio jeneral, ni Jo dejó aislado en su
menle sin' trabazon ni enlace con otros hechos de su
clase corno hubiera sucedido respecto a un observador
comun. Tomó este descubrimiento, debido a su inspi­
rccion , jonio o instinto, como punto de partida para
hacer nuevos descubrimientos de su clase, con el objeto
de confirmarlo o abandonarlo. Al cabode algunosaños,
cuando otroshechos vinieron a comprobar la verdad de
-su primera observacion , se dijo: (( Si plllgo al Omci-.
potente mani{estar por medio de los ojos, memoria rer­
bal , ¿ porqué no ha de haber sido sn santa 'Voluntad
manifestar las otras [acultades mentalespor medio de
otras partes de la cabeza?

Sentado este problema resolvióconsagrarse entero él

su solueion. Veinte i ocho años de estudios i medita­
ciones no interrumpidas , declararon la afirmativa'. A
los 38 añosde edad Gallhabia descubierto ceintei siete
partes u órganosdiferentesen la superficiede la cabeza
que correspondían a veinte i siete diferentesfacultades
mentales, cuya historia hallará el leclor en la esplica­
cien que de cada uno de ellos se hace en el cuerpo de
estosElementos.

Dueño a los 38 años de su edad de un tesoro inmen­
soque él habia descubierto, tesoro que en su trascen­
dental utilidad solo puede compararse al descubri­
miento del vapor aplicado a la transportaoion , comen­
zó a darlo a conocer a sus compatricios vieneses en
1796. En 1802 el gobierno austriaco creyó ver en ese
gran descubrimiento lo que.se cree ver al principio en
todas las grandes verdades desconocidas; estoes, creyó
ver un ataque directo contra los lejitirnos intereses
i granjerías de algunas clases o contra algunas doctri-
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nas predilectas que si sedestruyen caería a pedazos el
edificio social, i espidió una órden para que Gall cesa­
se su enseñanza. j Cuan limitada e innecesariamente
tímida esa vezes la razon humana (1)!

A las lecciones de Gall habia asistido Spurzheim,
que después en 180!~ se asoció con su maestro, pro­
siguiendo jos dos profesores juntos, estudios anató­
micos, fisiolójicos i patoló] icos del célebro i del sistema
nervioso hasta 1813 en cuya época se separaron.

Spurzheim (2) a favor de las lecciones de su maes­
tro, a favor de los trabajos a que se dió en union con
él, a favor de su talento natural i laboriosidad poco
comun, aiiadió una piedra al gran edificio frenolójico
que levantara el inmortal Gal!. Descubrió o localizó
siete órganos, mejoró mucho la nomenclatura estu­
diando profundamente la primitiva funcion de los ór­
ganos, procuró clasificar mas filosóficamente de lo
que había hecho Galllas facultades mentales; i aplicó
el primero las doctrinas frenolójicas a la curacíon de
la demencia j al mejoramiento de la educacion , por
lo cual será eterna i grata su memoria.

A su muerte dejaron Gall i Spurzheim, adenias de
sus descubrimientos, varones ilustres que sino hicie­
ron menos sensible evitaron que fuese irreparable la
pérdida que se esperimeutó. Descollaban', entre ellos

(1) El lector que desee ver mas pormenores sobre este
particular consulte mi ya citado Sistema de Frenolojia, tomo l.
pájs. 319-320. '

(2) Nació en 31 de diciembre de 1776 en Longwich, lugar a
siete millas de la ciudad de Treves, (pI'. trev.) sobre el rio Mo­
selle, (pI'. mose/.) comprendido ántes de 1806 en el círculo del
Rin; pero hoi forma parte integrante de la Prusia ; i murió en
Boston, capital de Massaehusetts, en los Estados Unidos de
Norte América, ellO de noviembre de 1832.
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Combe i Elliotson en Inglaterra; Caldwell i Powell en
losEstados-Unidos ; Fossali i Vimont en Francia.

Por los denodados esfuerzos de estos verdaderarneu­
te celosos frenolojistas, i losde sus amigos antes i des­
pues de la muerte de Gall i Spurzheim , se escribieron
obras elementales, se establecieron periódicos de mu­
cho mérito i se dieron cursos públicos sobre la nueva
ciencia. Creáronse igualmente sociedades frenolójicas
que mantuvieron fresca la materia en los ánimos del
público, propagaron mas i mas las doctrinas frenoló­
jicas , i añadieron el descubrimiento de algunos órga­
nos a la nomenclatura frenolójica , subiendo abara a
!~3 el número de los que la constituyen; segun a con­
tinuacion se espresan :

AFECTOS. -AFECTOS INFERIORES O ANIMALES.-1. Ama­
tividad, 2. Filojenitura. 3. Habitatfvidad, 4. Concentratividad.

';J. Adbesividad. 6. Acometividad. 7. Destructividad. S. AIi­
mentividad. 9. Conservatividad. 10. Secretividad. 11. Adqui­
sividad. 12. Constructividad. - AFECTOS SUPERIORES O ~IORA­

LES. -13. Aprecio-de-sí-mismo. 14. A[Jrobatividad. 15. Cir­
cunspeccion.16. Benevolencia. 17. Veneracion u Obediencia.
1s. Firmeza o Constancia. 19. Concienciosidad. 20. Esperanza.
21. lUaravillosidad. 22. Idealidad o perfectibilidad. 23. Subli­
midad. 34. Chistosidad. 25. Imitacion. - INTELECTO. -IN­

TELECTO INFERIOR O PERCEPTIVO. -26. Individualidad. 27.
Forma o Configuracion. 2S. Tamaño o Estension.29. Peso o
Resistencia. 30. Colorido. 31. Localidad. 32. Cálculo numérí­
co.33. Orden. 34. Eventualidad. 35. Tiempo o Duracion. 36.
Tonos. 37. Lenguaje. -INTELECTO SUPERIOR o REFLECSIVO.­

38. Comparaeion. 39. Causalidad.- ÓRGANOS NO ACADADOS DE

COMPRODAR. -A. Penetrabilldad, B. Suavidad. C. Tactibili­
dad. D. Conyugabilidad.

ELE~IENTOS DE FRENOLOJÍA.
DIVISIONES JENERALES DE I.A CABEZA CON SUS

APLICACIONES PRÁCTICAS.

Con los nombres de la nomenclatura que precede.

26 LA CABEZA 

Combe i Elliotson en Inglaterra; Caldwell i PO\yell el~ 
los Estados-Unidos; Fossati i Vimont en Francia. 

Por los denodados esfuerzos de estos verdaderamelJ­
te celosos frenolojistas, i los de sus amigos antes i des­
pues de la muerte de Gall i Spllrzheim ,se escribieron 
obras elementales, se establecieron periódicos de mu­
cho mérito i se dieron cursos públicos sobre la nueva 
ciencia. Creáronse igualmente sociedades f('enolójica~ 
que mantuvieron fresca la maleria en los ánimos del 
público, propagaron mas i mas las doctrinas frenoló­
jicas, i añadieron el descubrimiento de algunos órga­
nos a la nomenclatura frenolójica, subiendo abora a 
!~3 el número de los que la constituyen; segun a con­
tinuacion se espresan : 

AFECTOS. -AFECTOS INFERIORES O ANIMALES.-1. Ama­
tividad. 2. Filojenitura. 3. Habitatividad. 4. Concentratividad. 

';J. Adbesividad. 6. Acometividad. 7. Destructividad. 8. AIi­
mentividad. 9. Consenatividad.' 10. Secretividad. 11. Adqui­
sividad. 12. Constructividad. - AFECTOS SUPERIORES O ~IORA­

LES. -13. Aprecio-de-sí-mismo. 14. A[lrobatividad. 15. Cir­
cunspeccion.16. Benevolencia. 17. Veneracion u Obediencia. 
18. Firmeza o Constancia. 19. Concienciosidad. 20. Esperanza. 
21. lUaravillosidad. 22. Idealidad o perfectibilidad. 23. Subli­
midad. 34. Chistosidad. 25. Imitacion. - INTELECTO. -IN­

TELECTO INFERIOR O PERCEPTIVO. -26. Individualidad. 27. 
Forma o Configuracion. 28. Tamaño o Estension.29. Peso o 
Resistencia. 30. Colorido. 31. Localidad. 32. Cálculo numéri­
co.33. Orden. 34. Eventualidad. 35. Tiempo o Duracion. 36. 
Tonos. 37. Lenguaje. -INTELECTO SUPERIOR O REFLECSIYO.-

38. Comparacion. 39. Causalidad.- ÓRGANOS NO ACADADOS DE 

COMPRODAR. -A. llenetr<abilidad. B. Suavidad. C. Tactibili­
dad. D. Conyugabilidad. 

ELE~IENTOS DE FRENOLOJÍA. 
DIVISIONES JENERALES DE J.A CABEZA CON SUS 

APLICACIONES PRÁCTICAS. 

Con los nombres de la nomenclatura que precede. 



EN JENERAL. 27
se distinguen a la vez los órganos , i las facultades
mentales que ellos manifiestan. Debe tener el alumno
presente esta observacion j de lo contrario podría ame­
nudo confundirse. La Amatividad, por ejemplo, pue­
de significar el órgano o pedazo de sesos que emplea
el alma para manifestar la facultad amativa; i tam­
bien, esta misma [acuitad que es una infusa, especial
i determinada potencia del alma.

Tampoco debe olvidarse que el cerebro se compone
de dos emisíerios iguales, i el cerebelo de dos partes
tambien igua!es, por cuya razon lodos los órganos
son dobles. Por Amatividad, pues, debe entenderse
los dos órganos de Amatividad, por Destructividad
las dos Destructividades : así como « el ojo» significa
mui amenudo «los dos ojos,» ¡ «el oido ,» « los dos
oidos. »

Por esta razon asi como podemos perder o lastimar­
nos un ojo sin quedar ciegos, o un oido sin quedar
sordos, asi puede haber graves enfermedades o lasti­
marse algun órgano celebral sin que deje de manifes­
tarse la facultad mental de que es instrumento.

Para saber el asienlo en la cabeza de las cuatro gran­
des divisiones de las facultades, debe considerarsesiem­
pre cortada en tres secciones: una superior i dos infe­
riores, segun se nota en la lámina al frente de la portadi­
lla. La superior, en que residen los afectos morales, es
la que ecsistesobre una línea lirada por las abolladuras
frontales í parietales , esto es, por unas prominencias
que se palpan en la parle superior de la frente i en
la posterior lateral de la cabeza. Las dos secciones in­
feriores quedan marcadas tirando una línea vertical
por el centro de las sienes. En la seccion anterior resi­
de el intelecto i en la posterior los afectos animales. El
intelecto se divide en inferior i superior.

Con solo atender al desarrollo de estas rejiones su-
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28 LA CABEZA

perior, inferior e intelectual, el alumno puede apren­
der o saber mucha Frenolojía.

La persona que tenga las tres rejiones altamente desarro­
lladas preponderando la Superior, como en santa Teresa de
Jesus , en Jimenez de Cisneros , i otros individuas del alto cle­
ro español, que han hecho su época ilustre, en Jovellanos ,
en Franklin, en Washington, en san Vicente dc Paü! , i otros
dotados varones i mujeres, es un prodijio de actividad, ínte­
lijoocia i virtud; pudiendo sin embargo abusar si .quieren de
sus dotes.

Si la parte superior de la cabeza es mni desarrollada, i la
inferior e intelectual medianamente, el homhre no hace rnido
en el mundo, se consagra al [servicio de sus semejantes, no
vive sino para ellos, í es incapaz de obrar, a sabiendas, con­
tra el interés de nadie. Así tienen la cabeza muchas hermanas
de la Caridad, muchos relijiosos, i muchas personas que pa­
san una vida retirada i virtuosa sin fausto ni estrépito.

Siempre que se presente una cabeza con la parte superior
anterior e intelectual mui aplastadas, el hombre tiene inclina­
cion a ser pícaro , pero pícaro en pequeño. Querrá ser asesino,
ladran, estafa, pero no tendrá talento para formar vastos pla­
nes de asesinar, matar ni estafar en grande, ni tampoco de
evadir la justicia.

La cabeza de grande parte intelectual, grande parte ani­
mal, pero mui deprimida la parte superior anterior, es de un
pícaro en grande. Estas cabezas son las que trastornan, aji­
tan, conmueven las sociedades humanas, para criminales i
egoísticos fines. Todo 'lo atrepellan, todo Jo salvan; cometen
los mas complicados, vastos i horrendos delitos, i por fin eva­
den muchas vezes la justicia humana. Un pícaro será tanto
mas temible cuantos mas talentos o parte 'mtelcctual tenga.

Una cabeza, cuya parte intelectual esté grandemente desar­
rollada, pero la animal superior posterior poco, proporcional­
mente, es una cabeza de vastas teorias, de cscelcntcs planes,
pero de ninguna ejecucion; viene a ser un carpintero bueno
sin herranientas.

Estos hombres hacen grandes discursos, proponen los mas
sublimes planes de reforma, pero si los pueblos tienen la des­
grada de nombrarlos, como por lo comun los nombran, pa­
ra poner en práctica 10 que tan hermosamente dicen, se lle­
van terrible i fatal chasco, realizándose aquel refran que di­
ce: «Del dicho al hecho hai gran trecho,»
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Si se presenta una cabeza equilibrada, esto es, con ninguna

<le las tres rejiones preponderantes, es una cabeza indecisa i
de continuas luchas ¡ guerras mentnles , como la de nuestro
dulcísimo poeta lUeléndez, que no se cansaba de decir:

¡Que setlicion , oh cielos! en 1Jl'í siento,
Que en contrapuestos bandos dividido
Lucha en contra de sí mi pensamiento!

No hai poeta dramático, no hai historiador, que no las hava
descrito. Una cabeza, pues, de luchas o cqu llibrlda , está na­
turalmente tan propensa al mal cómo al bien, i ningun frenó­
logo puede dar una opinion jeneral de ella sin conocer antece­
dentes. Será buena o mala, segun su educacion , los ejemplos
que haya tenido a la vista , i mil otras circunstancias estemas.
En esta clase de cahezas puede aplicarse mui hieu lo que suele
decirse de que el hombre es como un trozo de mármol, del
cual solo con el trabajo íntelijentcmente dirjido puede sacarse
una estatua.

Adviértase que én lo que acaba de sentarse se habla
solode inclinaciones i node necesidades. Adviértase que
en todas las cabezas menos las de los fatuos , dementes,
enfermos i arrebatarlos , en quienes la razon no obra, i
cuyos actos dispensan asi las leyes civiles como las
eclesiásticas , se nota un desarrollo en la parte superior
i anterior que revelan una íuerza intelijente i rnoral,
esto es, un libre albedrío bastante, por medio de sus
mayores o menores esfuerzos con la imploracion de la
gracia, a contrareslar las tentaciones i los malos pensa­
mientas; estableciéndose de esta manera, frenolójica­
mente, el mérito i el demérito, la necesidaddel premio
i del castigo. De estos. principios, que estensamente de­
muestro en la Polémica que durante once mesessostuve
ante el Tribunal Eclesidstico de Santiago (1) procuraré
dar una completa idéa al lector en el artículo siguiente.

( '1) Polémica relijioso-frenolójico-magnética, sostenida
ante el tribunal eclesiástico de. Santiago en el espediente que
ha seguido con motivo de la denuncia suscitada contra los li­
bros i lecciones de Ircuoloj¡o i magnetismo de D. Mariano Cuhí
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30 ESPIRITUALIDAD 1

LA FRENOLOJÍA EN SUS RELACIONES CON LA ESPIRI-

TUALlDAD, LIBERTAD E INMORTALIDAD DEL AUlA.

La Filosofía Escolástica, la Teolojía'J\Ioral , todos l;s siste­
mas éticos e ideolójicos, la historia, la esperiencia no desmen­
tida de todos los siglos, el sentido comun, en fin, en harmo­
nía con la Rerelacion, nos demuestran que el hombre tiene
inclinaciones buenas i malas, intelijencia que ve resultados i
se halla libre i señol'a para dominarlas, reprimirlas o dirijirlas.
La Frenolojia demuestra lo mismo,. pero da un paso mas ade­
laute ; este paso es: Señalar los órganos de la cabeza, i su de­
pendiente fisonomia i espresion de todo el organismo, por me­
dio de los cuales esas pasiones i esa intelijcncia se manifiestan-

Entre señalar órganos de que se sirve el alma rara manifes­
tarse, i decir que cl alma funciona, ejecuta, hace sus opera­
dones por medio de órganos, hai una distancia inmensa: dis­
tancia que ningun frenólogo de autoridad ha pretendido salvar.
El alma es la que obra, la que funciona, la que ejerce todas
las operaciones menta les por sí i de suyo; la cabeza solo k
transmite impresiones formadas del mundo esterno i comunica
sus operaciones internas. Las concepciones musicales se oriji­
nan en el alma del músico ; el instrumento solo las transmite.
¿ Qué es el mas completo piano, el mas célebre violin , el re­
quinto mejor construido, sin la mano o el soplo del músic
que les da vida? ¿ Qué es la cabeza mas completa, mejor orga­
nizada ,sin el alma que la anima?

La Frenolojía es en su esencia espiritualista: porque reco­
noce todas las ideas, todos los afectos, todas las operaciones
mentales corno orijinadas i formadas esclusivamente en el al­
ma. Si estas no se manifiestan como deben en el niño, en el
onciano , en el enfermo, en el maniátíco , no es porque el alma,
-senein cspintual e iumortal , se halle afectada físicamente.

¡ Soler, cuya causa ha terminado últimamente por sobresei­
miento dejando a salvo la persona i sentimientos del Sr. Cubí,
íierlacladn i publicada segun ofrecimiento que hizo elmismo
autor i admitió aquel tribunal. Por D. Mariano Cubí i Soler,
fundador de "arias sociedades científicas i de dos colejios lite­
rarios, etc, , etc. Barcelona, imprenta de José Tauló, calle de
la Tupínerta. 18~8. ~
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sino porque la cabeza, su instrumento de manifestacion , se
halla desarreglada: una cabeza en .este estado es al alma, si
en materia tan sublime caben comparaciones tan triviales, lo
que una guitarra desafinada es al guitarrista. ¿ Qué hiciera
Sors , qué Aguado con una guitarra destemplada? ¿ Qué hieie­
ra Paganini con un pésimo violín , o Litz con un piano malo j

desafinado? Asi se comprende perfectamente como siendo el
alma la misma en un imbécil que en un Napoleon, en un niño
que en un adulto, en un sabio que en un ignorante, halJitndo­
se alojada en tan diversas cabezas, se manifiesta tan diferen­
temente. Así se esplíca fácil i sencillamente como, sin afectar
al alma, que un espíritu es inafeetable por la materia, un gol­
pe en la cabeza IlOS hace perder el juicio, unas gotas de cloro­
forme la sensibilidad, una fiebre delirar. La misma guitarrn,
continuando la comparacion comenzada arriba, en manos de
Sors , de Huerta o de Aguado, producirá sonidos, harmonías
i melodías que nos arroban i estasían , al paso que en las de
un cualquiera no produciría mas que un ruido ingrato i desa­
pacible. Por estos principios, el alma se deja siempre en su
espiritualidad, en su física inafcctabilidad , cualesquiera que
sean SIlS diversos modos de manifestarse. Por estos principios.
se desarman los materialistas, cuando preguntan que si el al­
ma es inmaterial «¿porqué una liebre la hace delirar?" «¿por­
qué UIl narcótico le hace suspender las funciones t» i « porqué
la vejez la hace chocheart . etc. ; puesto que se les responde
que estos ajentes afectan al célebre i no al alma, si bien ésta,
inafectada , se manifiesta, en casos natnrales , segun la condi­
eion i estado actual del célebre. Asi que, la demencia, la borra­
chera , la vejez, son afecciones del celebro j no del alma; sal­
vándose de este modo el principio de que un espíritu pueda
jamas estar demente, ser viejo o hallarse ébrio, por ajentns fi­
sinos.

Si bien el alma es EN SÍ libre, a pesar i a despecho de la~

Ic.nlae/ones i malos pr-nsaminntos que anuncian ('rganos estre­
mudos , vemos algunos casos admitidos por LA ltELI.JIoK i
LA FILOSOFÍA, en los cuales no se manifiesta en aquel es­
lado. Estos casos que son dI' enfermedad, demencia, fatuidad
i arrebnt o , i no otros, son los que presentan una cabeza do­
liente, eu estrcrno pequeña, dcl torJo Iiuf'ática , desgraciada­
mente cnnfigurn da cu la parle superior i anterior o con algur;
'1tro análogo nccidentc. Con estas poquísimas escepciones .
HdmitirJas repito por la l!elijion i la Fitosofia , tudas las 1:<1-
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"ino porque la cabeza, su instrumento de illanifestacion, se 
halla desarreglada: una cabeza en -este estado es al alma, si 
en materia tan sublime caben comparaciones tan triviales, lo 
1Iue una guitarra desafinada es al guitarrista. ¿ Qué hiciera 
Sors, qué Aguado con una guitarra destemplada? ¿ Qué hieie­
ra Paganini con un pésimo violin , o Litz con un piano malo j 
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bezas presentan un desarrollo que indica, Irenolójtcamente ,
un dominio completo en el individuo. En aquellas escepcio­
nes , en aquellos casos anormales, la Frenolojia obra como la
Medicina, ni los aumenta ni los disminuye: fundada en otro,
casos semejantes o análogos, no hace mas que anunciarlos i
curarlos hasta donde sean por ella anunclables i curables. Asi
que, menos en estos casos, que no me cansaré de repetir, son
admitidos por la Relijion i la Filosofía, la Frenolojía anuncia
inclinaciones imperfectas pero perfectibles i reprimibies , esto
es, progresivas, de donrle nace la necesidad de la Relijion, de
la Educacion, de las instituciones represivas i aguljonearivas
para contener ei hombre en lo malo e impulsarlo i siempre im­
pulsarlo en lo bueno lrácia lo mejor,

Si un transgresor creyese sincerarse diciendo: «Yo tengo tal
con(iguracion de cabeza o padezco tal enfermedad, luego no
soi cutpable ;» a los ojos de la Frenolojía, semejante obser­
vacion lo acriminaríamas. Primero, porque quien racioci­
nase de esta manera no podría tener ,frenolójícamente, una
cabeza que impidiese fnncionar a su libre alvedrío; esto es,
no podría tener una cabeza imbécil de pequeña, ni una cabeza
con la parte intelectual hundida; i en segundo lugar, porque
semejante ret1ecsion probaría, que quien la hizo, eonocia el
defecto que le había impnlsado a transgresnr, i que por lo tan­
to se hallaba en el completo ejercicio de su libre alvedrio, para
buscar los medios ccsisrcntes de curarlo o neutralizarlo, o al
ménos , para evitar el acto, en el cual, segun su intima COIll'¡C­

cion , debia sucumbir al crímen. Si se probase que el trans­
gresor, a pesar de haber agotado todos estos mérlios, había
sucumbido, entónces tendríamos un caso verdadero de folie
raisonante, de «locura lucida ;» en el cual la Frenolojía nos
ayudaría a encontrar el órgano u órganos de manifestacion
mental enfermos, f'avorccicndo , por este medio, su curacíou
si era posible.

Los principios frenolójlcos , j totlas las aplicaciones de estos
principios se rcduceu , a seiialar , por medio de la cabeza i res­
to del organismo, tendencias o inclinaciones marcadas, hácia
un arte o una ciencia, una virtud o un vicio, i aumentar los
medios de pertecoionar los instrumentos de manifestacion
mental. Ahora bien, señalar disposiciones hacia un arte (¡

ciencia, es hacer oir la ¡;oz ele /11 Naturaleza, para que pue­
da seguirse con mayor segl11'idad; manifestar tendencias hú­
;:in una virtu d , es proaar que debernos aprovccharlas ; hacer
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LIBERTAD DEL ALMA. 33
ver íuclínaciones hácia un vicio, equivale a precavernos, a po­
ner lá razcn alerta, a patentizar la necesidad de la gracia para
no dejarnos seducir; mejorar en suma los órganos por me­
dio de los cuales el alma se manifiesta, es disminuir las circuns­
tancias que ecsimen de responsabilidad criminal.

Hespecto a la inmortalidad del alma, la Frenolojía reconoce
los órganos de la esperanza, de la maravillosidad, de la venc­
racion , de la idcalidad qne se refieren a facultades con deseos
de una perfectibilidad sin límitcs, a facultades que ven un
algo-mas eternamente escrito en el orizonte humano, a facul­
tades que alcanzan mas allá de la tumba i que naturalmente
se elevan a la realizacion i contemplacion de la vida eterna. Asi
que la inmortalidad del alma es dogma no menos frenolójicn
que evanjélico.

POI' esta razon no se adoptó la espresion FuncionesCetebra­
les o Fisiolojia Celebrai , con que comenzó a distinguirse, i se
distinguió por muchos aiios , la FHENÜLÜJÍA. Estas deno­
minaciones envolvian un error inmenso, error que habria con­
ducido a consecuencias muí fatalcs, puesto que inducia a
suponer que las facultades mentales eran funciones celebrnles,
E! que puso de manifiesto estas tendencias, i propuso la voz
Frenolojia , que después se ha adoptado universalmente, Iué ,
como ya he dicho, el inglés Forster en 1816. Asi que la voz
Ereuolojia es la que se ha encontrado mas apropósito para es­
presar una ciencia que csplica las espil'l:tuales [acultatles del al­
ma segun se manifiestan por medio de los órganos materinies,
con los cuales en este mundo están misteriosamente unidas.

PIlINCIPlOS FUNDAMENTALES DE LA l'RE­
NÜLüJÍA.

Para fundar sobre cimientosindestrueübles su gran­
d ioso Sistema deFilosofía Mentlll, se vió precisadoGall
a probar i probó la irrecusable verdad de losseis prin­
cipios siguieules , acabados de confirmar despues, por
cuantas observaciones i esperirncntos se han hecho, los
cuales constituyen la base i punto de apoyo'en que es­
triban i han de estribar todaslas doctrinas Ircnolójicas.

1.0 Las íueultadcs con que el alma produce los afectos,
adquiere las uteas, son innatas, esto es, nacen .con ella.
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34 PRINCIPIOS FUNDAMENTALES

2.0 La cnbcza (1) es, en este mundo, el órgano de manif'es­
tacio n del alma.

3. 0 El alma posee varias facultades que manifiesta por otros
tantos órganos o partos simples de la cabeza.

4.0 El tamaño de un órgano celebral, siendo todo lo tlemas
igual, es una medida positiva de su fuerza de manifestacion
mental.

5.0 El tamaño i forma del célebro se conocen por el tama­
ño i forma de la superficie estema del cráneo o cabeza.

6.0 Toda facultad mental tiene su mímica, su üsonomía,
su jesto , su espresion estema , o sea su Icngtwje natural i uni­
versal.

El primer principio, si bien especiosamente objetado
por algunas escuelas íilosólicas, es en sí mismo eviden­
te. El estudio, el háhiIo , la costumbre , el élrte , mo­
dificarán, mejorarán, perfeccionarán lo ya creado,
pero no crearán; producir algo de la nada solo Dios
puede. ¿Cómo producirá, pues, el hombre una facul­
tad mental i su correspondiente órgano celebral , don­
de no resiste? ¿ Porlrtise jamas hacer cantar a una le­
chuza como a un ruiseiior? ¿Recibirá jamas una pie­
dra ideas o imájenes ele losobjetosr¡uc la rodean J como
los animales superiores, aunr¡ue para ellos se reunan i
~e pongan en eterna actividad todos los esfuerzos huma­
nos? Imposible. Las facultades, pues, de hablar, can­
lar, formal' ideas o sea percibir imájenesde los objetos

.' que nos rodéan J esperar J temer', amar , hllc!'r bien,
etc., son primitivas, orijinales e innatas en los seres
que las manifiestan. A no ser así, ¡,dónde estarían las
ciencias , dónde las artes? Ellas no Hacen, corno las
hierbas J espontáneamente de la tierra; sino del alma

(1) Esto es, la parte interna i estema. En Frenolojia, ca­
beza i célebro , se usan a menudo como vozes sin6nimas. Cuan".
do se usa la palabra cabeza, se sobrentiende lo que hai dentro,
que son los sesos o célebro; i cuando se habla del célebro , ~r

sobrentienden el cráneo í pericráneo.
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DE LA FnENÜLÜJÍA.

que las comunica al mundo eslcrno por
cabeza.

El segundo principio, nos lo rev'ela nuestra íntima
conciencia. Todos sentimos que pi alma opera en la ca­
beza. La observacion directa i la esperiencia de resul­
tados, confirman esta sensacion. Un golpp en la cabeza
hace prorrumpir en denuestos a la casta i candorosa
virjcn ; una liebre celebra] pone la razon en delírio;
unos granos de opio, suspendiendo las funciones de la
cabeza, suspenden las manifestaciones mentales; no hai
en suma afeccion cefálicaque no produzca la manifesta­
cion de una correspondiente afeccion del alma. Pitágo­
ras, Aristóteles, Galeno, Ilipócrales i cuantos grandes
tisiólogos i anatomistas los han sucedido, sientan este
segundo principio. Concretándonos a nuestra España,
ahí tenemos al célebre. Huarle , que en el siglo XVI,
ahogó a favor de este segundo principio frenolójico, al
cual ni la Iglésia, ni la Inquisicion se opusieron. Doña
Oliva Sabuco de Nantes i Barrera en 11586 dijo: «Allí
(en el celebro ) están los afectos, pasiones i movirnien­
los del .ínima.» Mnrtin Marlinez llama él célebre «Sa­
cro alcázar de Minerva, sólio donde reside i ejerce sus
principales operaciones nuestra alma.. Carrasco en su
Fisiolojía, dice:

¡«Oh hombre, cuyo jénio admira al universo, i ante quien
se prosterna tal multitud de admiradores! que un poco de.
sangre espesa se estanque en tu célebr o , rl\lC algunos humo­
res acres irriten sus fibras, o algunos cuerpos ostrnños lc com­
priman, en el instante ves romperse la' cadena de tus idéas ,
combinas sensaciones que no tiencn entre sí relacion alguna,
nada conservas ya tú mismo, i vienes a ser la bcfa de ese puc­
hlo que la víspera tributaba inciensos a tu cstútua.»

Iloi ningun filósofo ni teólogo dejan de admitir el
principio de que la cabeza es el órgano inmediato del
alma; principio segun se ha visto atrás , pajs. 30-33

DE LA FnENOLOJÍA. 35 
que las comunica al mn;lc!O rsle!'no por medio de la 
cabeza. 

El scgnndo principio, nos lo reí'Pla 1l11r,,,tra Íntima 
conciencia. Todos sentimos que ,,1 alma opera ell la ca­
beza. La ob,en'acíon dirpcla i 1<1 esperiencia de rcsul­
tados, confirman esta srnsacion. UIl golpr en la cabeza 
hace prorrumpir en dCllue-tos a la casta i candorosa 
vírjcn; una liebre ('C'il'bral pone la razoll en delírio; 
unos granos de opio, suspendiendo las funciones de la 
cabeza, slIspenden las manifestaciones mentales; no hai 
en sum:l areccion cefúlica que no produzca la manifest:l­
cion ele ulla eorrespondienle afecrion del alma. PitéÍgo­
ras, Aristóteles, Galeno, l-Íip{¡crates i cuantos grandes 
¡isiólogos i anatomistas los han sucedido, sientan este 
segundo principio. ContretéÍndollos a nuestra España, 
ahí lenPlllos al célebre. I-Iuarte, qu.e en el siglo XVI, 
ahogó (l fayor de este segundo principio frenolójico, al 
(:lIallli la Iglésia, ni la InquiEicion se optlsiel'on. Doña 
Oliva Sabllco de Nanles i Barrera en 1:586 dijo: « Allí 
(en el célehro ) et'tán los afeclos, pasiones i moyimien­
los rlrl iÍllima.» Mnr!in Marlinez llama él célebro «Sa­
cro alcázar de Minerya, sólio donde reside i ejerce sus 
printipales operaciones n IIrstra alma.» Carrasco en su 
Fisiolojía, dice: 

i« Oh hombre, cuyo jénio admira al universo, i ante quien 
se prostcrna tal multitud de admiradores! ([UC un poco de. 
sangre espesa se estanque en tu célebro , rl\lC algunos humo­
res acres irriten sus fibras, o algunos cuerpos cstraños le com­
priman, en el instante yes romperse la' cadena dc tus idéas , 
combinas sensacione5 que no tienen entrc sí relacion alguna, 
nada eonservas ya tú mismo, i viencs a ser la befa de ese pur"_ 
hlo que la víspera tributaba inciensos a tu cstátua.» 
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36 PRINCIPIOS FUNDA~JENTALES

qne concilia las escuelas puramente materialistas con
las espiritualistas (1).

El tercer principio, o la pluralidad de facultades
menlales i pluralidad de órganos, sobre ser irrecusable
es admitido por casi lodos los sanlos Padres i mas afa­
mados analomistas.rcomo cosa de hecho. Santo Tomás
dice: «el alma anAque por su esencia sea UNA, por su
perfeccion es MÚLTIPLA.» 1 en efecto. Para que no lo
fuese sería preciso que cuando despunta o se pierde la
manifestacian de una facultad mental, despuntase o se
perdiese la manifestacion de las demas; que cuando
un hombre tiene jénio para un arte o ciencia lo tu­
viese para todas las artes o todas las ciencias; qne
cuando una facultad se halla en un estado estuviesen
todas las demás en igual estado, lo cual desmiente la
esperiencia de todos los hombres i de todos Jos siglos.
En el niño la curiosidad despunta mucho ántes que el
racioeinio ; i en algunos individuos les falta la memoria
cuando el juicio está en su mayor robustez. En lossue­
ños la razon suele estar dormida i la fantasía dispicrta;
al paso que en el miedo suele estar alerta la razon i
ahogada la fantasía. Lope de Vega era una nulidad en
las matemáticas al paso que desdesu cuna hacia espon­
táneamente hermosos versos; i Vito Mangiamele es una

(1) Tambien ha solido tenerse una idea vaga, confusa i
poco fija de que el alma manifestaba sus afectos o pasiones,
por medio del CORAZON ; en términos, que en lengnaje eo­
mun, corazon i sentimientos o afectos, son términos sinónimos.
Tampoco falta quien haya atrihnido al hígado i a los intestino~
la manifestacion tle ciertas conmocioncs mentales , asi como
al bazo o esplín , (del inglcs spleen , bazo) clmal humor, la
tristcza, la mclancolia , lo cual a mas de estrihar sobre el f'al­
so prmcip io de atrihu ir dos fnnciones a un mismo órgano,
queda desmentido i reproharlo por cuantas observaciones se
han hecho sobre la materia.
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nulidad en poesía, al paso que a los cuatro años era
ya un portento matemático (1). Todo esto es incon­
cebible si no se parte del supuesto que el alma es real­
mente una unidad múltipla .como la llamaba Santo
Tomás. Considerada así, considerada como un con­
junto de facultades, se esplica muí fácilmente; porque
unas pueden manifestarse sanas, dormidas, lucidas,
desarrolladas, al mismo tiempo en que otras se reve­
lan enfermas. dispierlas , imhéci les, o poco desenvuel­
tas, lo cual demuestra la naturaleza de aquellos fenó­
menos. De lo contrario sería preciso admitir que una
unidad, simple, sencilla, incomplecsa , pudiese ma­
nifestarse a la vez i a un mismo tiempo dormida i dis­
pierta , sana i enferma, atontada i perspicaz, robusta
i débil , todo Jo cual es tan evidentemente imposible
como que una unidad puedan ser dos unidades de la
misma especie. Pero negar que el alma sea una jlni­

dad múltiplu. ° complecsa , una unidad que reune va­
rias facultades, es negar el pregon de la naturaleza,
la esperiencia de todos los siglos, la revelacion de
nuestro sentido íntimo, el testimonio de todos los he­
chos sobre la materia bien observados, i la autoridad
de los santos Padres i de la Iglesia que siempre atri­
buyeron varias polencias al alma.

(t) Gall a los cinco años ya hacia observaciones profundas
sobre el carácter de sus compañeros, al paso que tenia tan po­
ca memoria de caras, que desconocía una persona a cuyo lado
hubiese comido, al momento que se levantaba de la mesa. A un
amigo mio que jamás se le despintaba la cara que hubiese vis­
to una sola vez, era incapaz de distingnir dos notas de música
por separadas o aprocsimndns que fuesen: las percibia todas
iguales. Apenas habrá ningun lector que no haya hecho nná­
lagos observaciones. Lo mejor que tiene Jo Fr-en olojía es, que
siempre apela a los hechos directamente observados, a la espe­
rlencia propia, o al sentido eomun.
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En corroboracion de que son varios los jénios i dis­
posiciones de los hombres i por consiguiente varias las
facultades del alma, si bien reunidas todas en una
unidad espiritual, no puedo resistir a la tentaeion ele
reproducir loque sobre ello con tanta propiedad como
elocuencia dice nuestro Saaveelra Fajardo, a saber:

«Son los ánimos de los hombres tan varios como sus ros­
tros. Unos injenios son jenerosos i altivos; con ellos pueden
mucho los medios de gloria i reputacion. Otros son bajos i aba­
tidos, que solamente se dejan granjear del interés, i de las
conveniencias propias. Unos son soberbios i arrojados; i es
menester apartarlos suavemente del precipicio. Otros son tí­
midos i umbrosos; i para que obren, se hall de llevar dej la
mano a que reconozcan la vanidad del peligro. UIlOSson ser­
viles, con los cuales puede mas la amenaza i el castigo que el
ruego. Otros son arrogantes: estos se reducen con la entereza,
i se pierden con la sumision. Unos son fogosos, i tan resuel­
tos, qu c con la misma brevedad que se determinan, se arre­
pienten: a estos es peligroso el aconsejar. Otros son tardos
e indeterminados: a estos los ha de curar el tiempo con sus
mismos daños, porque si los apresuran, se dejan caer."

La multiplicidad de órganos en la cabeza para ma­
nifestar la multiplicidad de las facultades mentales, es
igualmente obvia. La naturaleza jamás ejecuta multi­
plicidad de funciones sin multiplicidad de órganos. La
lengua ejecuta tres diferentes actos simples por cuya
razon está dolada de tres diferentes órganos. Si se ve
con 103 ojos, se propele sangre con el corazón , se se­
creta hilis con el hígado, ¿ cómo sería posi ble que fun­
ciones tan diferentescorno amar i destruir, humillarse
j ensoberbecerse , se trian ifestasen por sus mismos ór­
ganas? La observacion i los hechos vienen en apoyo
de esta deduccion analójica.

Primero, el celebro se presenta a la vista tan diferen­
te entre sus varias partes constitutivas como el rostro,
por lo cual se hace irresistible la conviccion de que
está destinado a diferentes usos i oficios. Segundo, se
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ha observado, i esto es el gran descubrimiento de Gall,
que cuando cierta rejion de la cabeza está abulta.da i
otra deprimida, manifiesta con vigor la al?ullada, 1 con
languidez la deprimida, una correspondiente facuItad
mental. Tercero, cuando cierta parte de la cabeza re­
cibe algun daño, solo se manifiestandesordenadas las
facultades mentales correspondientes a la parle dañada
i sanas las que corresponden a lá parte ilesa. Por esta
razon he dicho en mi Sistema Completo, 10m. 1. p. 58.

Si constantemente se nota que quien tiene las partes latera­
les inferiores de la cabeza sumamente desarrolladas, como
Cárlos de Espaiia , Wumser, Bruce (p. brlls.) los Araucanos
i otros, son sumamente propensos a atacar, a oponerse a cuan­
to les sirve de estorbo i destruirlo; i quien tiene aquella re­
jion mui deprimida, como el poeta Alxinger, Legouvé , los
Hindús, manifiestan contraria tendencia; si quien tiene la
frente baja i estrecha manifiesta poco intelecto, i quien la tie­
ne ancha i desembarazada, mucho; si la madre en quien el
centro del oecipncio es deprimido, se queja de que no tiene
bastante amor ni apego a sus hijos, i la que tiene aquella re­
jion abultada se desvive por ellos: o hemos de cerrar los ojos a
la evidencia positiva, o debernos decir que aquellas partes ce­
fálicas san órganos diferentes que manifiestan diferentes facul­
tades.

'E! cuarto princ'ipio , el ser el lamaño de un órga­
no de la cabeza i la cabeza misma, en 1:gualdad de cir­
(;1tn~tancias, en siendo todo lo demásigllal , una medida
positiva ele su potencia mental, es en si mismo evi-
dente. '

De dos listones de madera, aquel tendrá mas fuerza, que
mas grande sea. Por supuesto, st uno de los listones es de
pino i el otro de roble, el tnmaño ya no puede servir de norma
de comparacion respecto a fuerza. Por esto ,.nnnca debe per­
derse de vista el siendo totl» la ilemas igual, cuando se quiera
que el tamaño sea la medida de porler. En Fisiolojía este prin­
cipio está lambien admitido, por ser, repito, evidente en sí
mismo. « Todo se halla ,» dice el célebre autor español de la
Esposieion de la doctrina del Dr. GalI, « en proporcion de la
naturaleza. Una lengua cubierta de mamilas nerviosas i pro-

UE LA FHENOLO.JÍA. 39 
ha observado, i esto es el gran descubrimiento de G:lll, 
~lue cuand0 cierta rejion de la cabeza e"lá abulta.da i 
otra deprimida, rnaniliesla cou vigor la al?ullada, 1 con 
languidez la deprimida, una correspondiente facuItad 
mental. Tercero, cuando cierla part~ de la cabeza re­
cibe algun daño, solo se manifi!'slan desordenadas las 
facultades menlales correspondienles a la parle dañada 
i sanas las que corresponden a lit parle ilesa. Por esta 
razoll he dicho en mi Sistenia Completo, lomo I. p. 58. 

Si constantemente se nota que quien tiene las partes latera­
les inferiores de la cabeza sumamente desarrolladas, como 
Cárlos de Espalía , Wumser, Bruce (p. brlls.) los Araucanos 
i otros, son sumamente propensos a atacar, a oponerse a cuan­
to les sirve de estorbo i destruirlo; i quien tiene aquella I'C­

jion mui deprimida, como el poeta Alxinger, Legouvé, los 
Hindús, manifiestan contraria tenrlencia; si quien tiene la 
frente baja i estrecha manifiesta poco intelecto, i quien la tie­
ne ancha i desembarazarla, mucho; si la madre en quien el 
centro del occipucio es r1eprimido, se queja r1e que no tiene 
hastante amor ni apego a sus hijos, i la que tiene aquella re­
jion abultada se desyiye por ellos: o hemos de cerrar los ojos a 
la evidencia positiva, o debernos decir que aquellas partes ce­
fálicas san órganos diferentes que manifiestan diferentes facul­
tades. 

'El cuarto princ'ipio, el ser ('1 lamaño de un órga-
110 de la cabeza i la cabeza misma, en 1:gualdad de cir­
(;ltn~tancias, en siendo lodo lo demásigllal , 1I na medida 
poslli\'a ele su polencia menlal , es en si mismo evi-
dente. ' 

De dos listones r1e madera, aquel tendrá mas fuerza, quP. 
mas grande sea. Por supuesto, $i uno de los listones es de 
pino i el otro de roble, el tamañtl ya no puede servir de norma 
de comparacion respecto a fuerza. Por esto ,.nnnca debe per­
derse de yista el siendo todu lo tIernas igual, cuando se quiera 
que el tamaño sea la medid~ !le porler. En Fisiolojía este prin­
cipio estú tambien admitido, por ser, repito, evidente en sí 
mismo. « Todo se halla,» r1ice el célebre autor español de la 
Esposicion de la doctrina del Dr. Gall, « en proporcion de la 
naturaleza. Una lengua cubierta de mamilas nerviosas i pro-



40 PRINCIPIOS FUNDAMENTALES

minen tes , conduce a colejir con certidumbre que el sentido
del gusto es mas delicado; narizes grandes i bien abiertas
anuncian un olfato esquisito; un pecho elevado i abovedado
nos hace deducir que los pulmones son voluminosos, i que la
respiracion es libre. Por el contrario, un pecho pequeño, hen­
dido i estrecho, indiea pulmones chicos i una respiracion di­
fícil. La anatomía comparada nos enseña que en todos los ani­
males, mientras sean de mas fuertes i gruesos nenias, tanto
mas finos son sus sentidos.» De la misma manera; unos sesos
grandes, siendo en todo iguales menos en tamafío, manifiestan
mas poder mental que otros pequeños. Este principio es uno
de los mas importantes, porque, siendo' por lo comun el con­
junto de órganos que forman el célebro en todo iguales menos
en tamaño , es fácil deducir la diferencia que entre si ccsiste
respecto al poder mental que manifiestan.

Adviértase qUlO el tamaiio solo, aislado, i único no es
medida de poder mental. Asi corno una gran pierna
puede tener poca fuerza, así una gran cabeza puede no
indicar gran capacidad. Si la cabeza está llena de
agua, si está enferma, si tiene una cualidad hasta o
cornun , esto es, si en SllS temperamentos prepondera
esclusivamente ellinfálico, si es mui jóven o mui vieja,
porgrande que parezca, no será su volúmen indiciode
potencia mental. Tampoco podr á juzgarse la fuerza de
una pierna u otro órgano cualquiera, pOI' su volú­
men o tamaiio , si está enfermo, si es inmaturo o mui
viejo, si está hinchado preternaturalmente , si esgrasa
o agua lo que debiera ser músculo, nervios, tendones,
venas i arterias. Por esta razon debe tenerse presente.
la igualdad de cireunstancias , el siendo todo lo demás
'igual, el que hai particularidades que modifican los
efectos del tamaño, de las cualesse trata un poco mas
adelante.

El quinto principio, el principio que el lamaíio i for­
ma del célebre se distinguen por el tamaño i Iorrna es­
terna del cráneo o cabeza, se deduceirremisiblemente
de su inspeccion o descripciou.
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DEL Cl~IlEDI\O.

DESCRIPClO~DEL CÉLEBRü (1).

El célcbro es una sustancia blanda incapaz de sentir dolor
cuando sc Ic daña. Consta de dos sesos, o cmisférins o mitades,
separadas por una membrana fulziforrue , que se llama la gran
hoz; cada emísfcrío se divide en tres lóbulos, el antcríor ¡ el
medio iel posterior. Despues hai el cerebelo o pequeño céle­
bro, situado debajodc la parte posterior del cércbro , i del
cual se hallaseparado por una membrana llamada el tentório.
Hai en efecto dos sesos, como hai dos ojos o dos orejas, i aun­
que puede uno funcionar independientemente del otro, están
los dos unidos en la base de la linea o hendidura media por una
comisura o costura unitiva. En la superficie del célebre hai
líneas undulantes: estas se llaman circunvoluciones, Tienen
desde media pulgada hasta una ptllgada i media de profundi­
dad.

Los sesos llegan a su completo desarrollo a edades diferentes
en diferentes individuos; raramente sin embargo antes de los
veinte años,i a vczes, segun Gall , a los cuarenta. Mis observa­
ciones personales, me han manifestado que continúa crecien­
do espontáneamente hasta los ve intitres años dc edad i a vezes
hasta los veintiocho.

Un célebre de buen tamaño en su estado completo de desar­
rollo pesa en el hombre 3 libras ,8 onzas; cn la mujer, 3 libras;
4 onzas. El célebre de personas distinguidas es a menudo mui
pesado: el de Cuvier (pr. cuviJ) pesaba 3 libras, 10 onzas 4112
dracmas.

La masa del célebre se compone de una sustancia .blunca en
el interior, llamada la parte medular, i de otra cenicienta, lla­
mada la parte cortical, que penetra hácia dentro cn circunvo­
luciones, i forma la sustancia de color oscuro que se ve entre
los pliegues. No se mezcla gradualmente con la sustancia blanca
o medular, sino que, al contrario, la línea de demarcaciou es
repentina. Segun parece, el intento de las circunvoluciones es
aumentar la estension snperficial del célebre sin aumentar su

(1) A toda la masa que llena la cavidad del cráneo se da el
nombre de célebro, encéfalo o sesos; pero esta masa se divide
.en dos emisferios, que se llaman cérebro, i un célebre peque­
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tamaño absoluto, arreglo análogo al que se nota en el ojo del
águila.

Pregúntase a menudo si en los sesos se observan líneas dis­
tintas de separacion entre los órganos. NO, debe ser la respues­
ta. Sin embargo, debe de supouerse que en el célebro eesisten
en realidad semejantes líneas; pero los medios que poseemos
de obscrvacion , son demasiado imperfeetos para notarlas. Hai
una correspondeueia jeneral entre los dos sesos o sean partes
de los lados opuestos del célcbro ; pero no, una «simetría ab­
soluta» Es esta simetría sin embargo tan grande eomo entre
partes correspondientes de cualquier paraje del cuerpo; como
entre las venas i artérias de los brazos derecho e izquierdo, o
entre los músculos de opuestos lados.

Las varias partes del célebro guardan comunicacion entre sí
por medio de un número de comisuras o costuras unitivas. En
la base de la endidurn , entre los dos emisferios del eélebro,
hai un gran cuerpo formado de fibras que pasan de uno a otro
emisferio , cuyo cuerpo une los dos emisferios, j se llama cuer­
po calloso.

DESCRIPCION DEL CRANEO.

Llegamos ahora a la euestion : ¿Puede el tamaño de las cir-­
cunvoluciones celebra les i el del célebro averiguarse con la
inspeccion de la superfieie estema de la cabeza durante la vi­
da? Ecsaminemos.

El célebro está envuelto por tres membranas: la piamáter i
aragnóidea, que son mui delgadas, i la duramáter, que es
mui delgada, pero mui fuerte, i se adhiere poderosamente a
la superficie interna del cráneo. Envuelto el célebro por estas
membranas, llena tan eesacta i completamente todo el interior
del cráneo, que un modelo de eera o de yeso de este interior
del cráneo es un (ucsimile, una verdadera representacion, del
célebro cubierto por la duramáter.

El cráneo es una caja huesosa; esta se compone de una lá­
mina interior mui compacta, i de una capa de sustancia hue­
sosa, llamarla r1iplóc, entre estas dos láminas. La superficie
estema del cráneo corresponde easi ecsactamente a la interna,
con algnnas pequeñas esecpciones, que voi a mencionar.

Cuando no hai perfecto paralelismo entre las dos superfi­
cies, la diferencia se limita a un décimo o a un octavo de pul­
gada. A mas, los tegumentos o cubiertas del cráneo, son t~n

uniformes en espesor, i se hallan tan pegados a su superficie,
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que manifiestan su verdadera figura. No ccsíste , pues, en je­
neral , uiugun obstáculo para que deje de descubrirse la forma
del célebre por la f'orma del cráneo o dc la cabeza.

El cráneo es mui delgado en las láminas orbitarias, i en la
parte escamosa del bueso temporal; es grueso en las puntas
de los huesos frontal i oczipital; pero como esto sucede cons­
tantemente, un ofrece dificultad alguna.

Los Frcnolojistns no han pretendido jamas pronosticar la
potencia de un órgano cuando el célebre o el cráneo está en­
fermo, o se halla mui viejo o muí jóven. Sus observaciones, para
determinar los principios de la ciencia, se hacen siempre en
individuos sanos i en la flor de su edad. Es por lo tanto abso­
lutamentc fútil aducir contra nosotros casos anormales o mor­
bíficos. En Iris enfermedades del cráneo la lámina interior sue­
le hundirse, quedar estacionaria la estema, i llenarse de hueso
el espacio intermedio; volviéndose así el cráneo de un espesor
estraord inari o.

El cráneo se adelgaza o crece a mcdida que los órganos cele­
brales están en vigorosa i continua accion, i se engruesa o
frunce a medida que se debilita el célebre por una continuada
inércia.

Preciso es observar, sin embargo, que no siempre se dcsar­
rolla el cráneo de manera que se baga patente a la vista el cre­
ce o desenvolvimiento estraordinario de uno o mas órganos ce­
lebrales. Las fibras que los constituyen pueden ndquirtr mayor
vigor, las venas í artérins que los reponen, mas ensanche i
actividad, sin necesitar mayor espacio para obrar, o con solo
adelgazar el cráneo por la parte interior, sin que ala vista se ha­
ga inmediatamente muí perceptible; bien asi corno la conteos­
tura de una pierna, que se vuelve con el bien dirijido i conti­
nuado ejercicio mas apretada, mas compacta, mas fuerte, sin
que de golpe lo perciban los sentidos. Digo de golpe; porque
a poco que se ecsamine , deben percibirlo, puesto que una
pierna o una cabeza, u otro órgano cualquiera, si se ejercitan
mucho, tienen otra apariencia i son mas calientes al tacto por
la rápida eirculacion de la sangre que haí en ellos, que una
pierna, una cabeza u otro órgano cualquiera, que se mantie­
nen inertes.

De este principio que un órgano mental crece materialmen­
te si se activa, i se disminuye o desperdicia si se deja inerte,
nace una aplicacíon que puede reportar inmensos bienes a la
sociedad. Porque en efecto, si con el no uso podemos ador-
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mecer i debilitar los órganos que naturalmente están demasia­
do poco desenvueltos, i con el bien dirij'do uso, nos es dado
comunicarles nueva cncrjía i vígor, nueva potencia constitu­
cional, la consecucion de la perfectibilidad humana, hasta
el punto en que podamos conccbirla , no debe por mas tiempo
considerarse problemática.

Por lo demas , hueno será que el alumno de Frenolojía sepa
las partes componentes del cráneo. Constituyen esta caja nue­
ve huesos, unidos por unas costuras, que se llaman suturas,
de lo cual podrá inmediatamente imponerse el alumno con solo
inspeccionar un cráneo natural. Estos huesos, son: dos fron­
tales, pero pronto se forman en uno solo. Llárnanse así, por­
que forman la frente; dos parietales, que forman la mayor
parte de las rejioncs superior i lateral del cráneo; dos tempo- .
mies, que se hallan alrededor de las orejas; el esfenóidcs o ba­
silar, que reside en la parte anterior inferior; el occipital, de­
tras i debajo de aquella parte del cráneo qne está sobre el ene­
110, i el etmüides , que en Frenolojía apenas se menciona, el
cual está en la base cranea I detras de la nariz.

Las SUTURAS, o líneas de union , o junturas de estos huesos,
forman casi por todas partes, una especie de dentadura en­
samblada. Las suturas principales son las biparietales o soji­
tales, que separan los parietales en el medio de la parte supe­
rior de la cabeza; las coronales, que dividen 105 hnesos fronta­
les de los parietales, las lamdóideas, entre el occipital i los
dos parietales, las frontales, que dividen los dos huesos fron­
tales antes de unirse, i las temporales, llamadas tambien es­
camosas, por su semejanza a las escamas, que dividen los
huesos temporales de 165 parietales, i en cierto modo, del
esfenóides i occipital.

Nótanse, a mas, otras particularidades en la supurflcie es­
terior del cráneo, que conviene mencionar por hacerse fre­
cuentemente referencia a ellas, en obras Irenolójicas. Estas
son: el orificio auditivo, pnnto eentral de donde se mide el
cráneo. La cresta occipital, cmincncia huesosa que forma la
punta en que tropezamos al tocarnos la parte craneal junto á la
nuca, la cual consideran los que la tienen mui saliente, como
soiial de mal ugüero , no siendo en realidad mas que hueso. El
opófisis, proceso o eminencia mastóidea, detras, i en direecion
descendcnte , del Orificio auditivo, que a vczes suele errónea­
mente considerarse como protuberancia producida por un in­
terno abultamiento celebral. El arco sígomático, que si bien
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es hueso de la cara , por ser punto de apoyo en ella «para los
golpes.de delante atrás ,» conviene que tambicn el lector ten­
ga idea de él, porque es punto importante, desde cuyo centro
se mide con marnvillosa ecsaclitud la profundidad de los órua­
nos intelectuales. (1)

El secetoi 'tÍltimo principio, se ha dicho que consis­
tia en que toda [aculuul mental cuitada tiene sllmí­
mica, fisonomía, jcsto J espresuni esterior , o sea lengua­
je naturali uniocrsal, Sin este lenguaje, sin la ES­
PUESION especial que natural i esponláneamenle pro­
ducen en el cuerpo humano, el espanto, la cnnl.ricion,
el dolor , la alegría, el desprecio, la contcmplacion.
el orgullo, la vanidad, la estupidez, la inlelijeucia i
mil otros afectos i estados mentales, ¿qué sería de la
pintura, de la escultura, del grabado. del hislrn­
nismo o arle cómica?

FISONOMÍA O LENGUAJE NATURAL.

Toda la naturaleza, en sus tres reinos, mineral, vejetal (ani­
mal, es una prueba constante i patente de que calidades inter­
nas se manifiestan por señales estemas. El esperto meteorolo­
jista al contemplar el aspecto, la fisonomía, las señales estemas
de las nubes, sabe las que han de producir lluvia , las que han
de deshacerse en vienlo , i las que no nos dejarán sentir ni una
cosa ni otra.

Con solo ocsamiuar la estema apariencia de un árbol, sabe­
mos si medrará o no, si crece bien o mal, si le falta o sobra
riego, etc. i Cuántas vczes al cojcr una manzana, una naranja,
no decirnos: i qué cara tan buena tiene, qué cara tan mala! A
mi me gusta el aspecto de esta fruta; la 'vista de aquella me
encanta.

Si del reino vejctal pasamos al animal, lo mismo sucede. ¿Nl>
vernos en la configuraeion del gamo su celeridad, i en la cons­
truccion del buei su pesndéz ? ¿ Nó nos indica el aspecto de la
ardilla su ajilidad i travesurn , i el del cordero su apocamícnto
i mnnsednmbre ?

(1) Véase la lámina al frente de la portadilla.
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En el hombre, desde su mas tierna infancia, se descubren

las calidades internas por señales estemas. Jamás se ha oculta­
do esta verdad a los grandes hombres. Nuestro insigne político
'laavedra Fajartlo , con toda la ecsactttud de su observacion,
cou toda la elocnencia de su estilo, ha dicho:

"Si el niño es icncroso i alt ivo , serena la frente i los ojuelos,
i risueño oye las alabanzas; i los retira entristeciéndose si se
le afea algo. Si es animoso, afirma el rostro, i no se conturba
con las sombras i amenazas de miedos; si liberal, desprecia los
[uguetes , i los reparte; si vengativo, dura en los enojos. i no
depone las lágrimas sin la snusfnccion ; si colérico, por líjeras
cansas se conmucvc , deja caer el sobrecejo, mira de soslavo,
i levanta las manecillas; si henigno, con la risa i los ojos gran­
jéa las voluntados ; si melancólico, aborrece la compañía, ama
la soledad, es obstinado en el llanto i difícil en la risa, siempre
cubierta con nubecillas de tristeza la frente; si alegre ya le­
vanta las cejas. i adelantando los ojuelos. vierte por ellos lnzes
de regocijo, ya los retira, i plegados los párpados en graciosos
doblezes , manifiesta por ellos lo festivo del ánimo: ast las de­
mas virtudes o víoíosrrnslada el cornznn al rostro i adema nes
del cuerpo , hasta que mas advertlda la edad los retira i cela.»

Los mismos individuos qne se rien de la Frenolo[ía, que
se compadecen de-l que cree en el magnetismo, i qne conside­
ran la fisonomía como materia a propósito para lucir sus chis­
tes i sus burlas, dicen: N. no me queta; tiene cara de picaro.
j'Tequsta N. i qué cara tan noble tiene! N. es hombre grande;
.In fisonomía lo indica. A. estos mismos si están bajo el influjo
{le la ira se les enciende el rostro, dan patadas i prorrumpen
en gritos; si tienen la amatividad activa, presentan sus ojos
un aire concupiscente, asumen sus labios una compresion es­
pecial i revuelven sobre la nuca su cabeza; si ven a un inferior
{le quien el aprecio de sí mismo les inspira deseos de vengarse
desdeñosamente de algun agravio, se les pone todo el cuerpo
como rijido en direccion a la coronilla, miran a su víctima por
haja que sea, sin doblar el espinazo, con adema n de despre­
ciativa superioridad, la sonrisa de sus labios es incisiva, fria
i murla ; pouiéndose de esta manera, con susjestos i su fisono­
mía en singular i visiule contradiccion con sus palabras; con
esas palabras, con que ellos esperan pasar plaza de sabios, por­
que dicen un NO CREO.

Si hai un sentimiento innato en el homhre , que le lleva a
juzgar de las calidades internas por señales estemas, sin él sa-
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En el hombre, desde su mas tierna infancia, se descubren 
las calidades intCl'nas por señales esternas. JamÍls se ha oculta­
do esta verdad a los grandes hombres. Nuestro insigne político 
,aavedra FaJardo, con toda la ecsactitud de su observacion, 
wn toda la elocuencia de su estilo, ha dicho: 

"Si el niño es jeneroso i altivo, serena la frente i los ojuelos, 
i risueño oye las alabanzas; i los retira entristeciéndose si se 
le afea algo. Si es animoso, afirma el rostro, i no se contnrba 
con las sombras i amenazas de miedos; si liberal, desprecia los 
,juguetes, i los reparte; si vengativo, dura en los enojos, i no 
depone las lágrimas sin la satisfaccioTl; si colérico, por lijeras 
camas se conmueve, deja caer el sobrecejo, mira de soslayo. 
i levanta las mnnecillas; si henigno, con la risa i los ojos gra'n­
jéa lasvolunladcs; si melancólico, aborrece la compaiíía, ama 
la soledad, es obstinallo en el llanto i difícil en la risa, siempre 
cubierta con nubecillas de tristeza la frente; si alegre yll le­
vanta las cejas, i adelantando los ojuelos, vierte por ellos Imes 
de regocijo, ya los retira, i plc~ados los pilrpados en graeiosos 
doblezes, manifiesta por ellos lo festivo del ánimo: asi las de­
mas virtndes o vicioS:lraslada el CGrazon al rostro i adema nes 
del cllerpo, hasta que mas advertida la edad los retira i cela.» 

Los mismos individuos que se den de la Frcnolo[ía, que 
se compadecen rie-l que cree en el magnetismo, i que conside­
ran la fisonomía como materia a propósito para lucir sus chis­
tes i sus burlas, dicen: N. no me gusta; tiene c((ra de [dcaro. 
j'Te gllsta N. i qué cara tan noble tiene! N. es hombre grande; 
su fisonomía lo indica. A estos mismos si cstim bajo el influjo 
{le la ira se les enciende el rostro, flan patadas i prorrnmJlcn 
en gritos; si tienen la amatiyidad activa , presentan sus ojo!' 
\ln aire concupiscente, asumen sus labios una comprcsion es­
pecial i revuelven sobre la nuca su cabeza; si ven a nn inferior 
(le quien el aprecio de sí mismo les inspira deseos de vengarse 
fleslJeñosamente de algun ngravio, se les pone todo el cuerpo 
~omo ríjido en direccion a la coronilla, miran a su víctima por 
haja que sea, sin doblar el espinazo, con adcman de despre­
ciativa superioridad, la sonri;(\ de sus labios es incisil'a , fria 
i mlHl¡¡; poniéndose de esta manera, con susjestos i su fisono­
mía en singular i visible contradiccion con sus palabras; con 
esas palahras, con que ellos esperan pasar plaza de sabios, por­
que dicen un NO CREO. 

Si hai un sentimiento innato en el homhre, que le Ile,-a a 
juzgar de las cnJidacles iuternas por señales esternas, sin él sa-
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berlo , i a pesar suyo las mas de las vezes ; si nuestro organis­
mo, ora lo sepamos o dejemos de saberlo, manifiesta por jestos
i ñsouomias los mnvimtcntos del {mimo, ¿estrañaremos que
Aristóteles, Cieeron , Leibnitz, Bacon, Muntaigne, Herder,
Porta, Laváter , Feijóo , i mil otros jonios hayan de intento
hablado de Ilsononua como de un conocimiento ecsacto? To­
dos sabemos que el marqués de lIIascardi , juez supremo de
delitos criminales en Nápoles, desde 1778 hasta 1782, llama­
ba ante sí a todos los reos inconfesos, que habían sido con­
denados a muerte o a presidio. Eesamlnñbales bien el rostro
i la cabeza, i luego pronunciaba una sentencia deflnií ivn, La
bistoria ha conservado estos autos singulares de los cuales ha­
liará algunos casos el lector en mi Sistema Completo, tomo 1..
páj, 81í-8ll. Yo no puedo menossinembargo de reprndncir aqut
uno, al menos , de esos juicios tan notables, como justos, se­
gun el testimonio contemporáneo del señor marqués.

«AlIditis testibus P¡'o et contra, dice en uno de ellos, reo ad
deneganrh¡m obstinato, visa [acie et exam;nato eapite , non ad
{ureas, sed ad c!Jlenas damnamus. Lo cual en castellano litc··
ralmcnte significa: «Olrlos los testigos a Iuvor I en contra, vis­
ta la cara i ccsaminnda la cabeza dcl rco , nou muerte sino a
presidio le coudcnmnos.»

Pero ¿ qué mucho que un juez vulgar sé guiase por sus
instintos ñsionúmicos , cuando vernos que en las Sagl'udas Es­
crlturns se dan pruebas a eada paso de que los profetas se
guiaban por iguales prineipios? «El apóstata (malvndo ) dice
Salornon , (Proverb ios ) , cap. VI, 12,13) es un hombre inútil,
camina eon boca perversa, guiña con los ojos, da puiatlitas,
habla con los tiedos,»

Ahora que desde el descubrimiento de la Frnnolojta , la Fiso­
nomía se ha elevarlo a cicncia, se ha hecho de ella un siste­
ma, sabemos que hni. propiamente hablando, DOS FISO~O­

lilIAS: la (lwl/omia. topogrri[ica o de las partes nurus de nn
I')r~ano cualquiem : i la fisonomia espresioo, o dr las parles
movientes i flccsiblcs de ese órgano animal o hn manul, COI!'
sistc la primera en el aspecto que prr scnta el tamaño i coufl­
uum cíou de nn órgano () cualquict otro objeto de la natnralc­
za. La segunda, c~ el aspecto que presenta el movímlento i ac­
titud particular, que tiene un órgano animal o hu maual a un
tiempo dado.

Es indieio la (iso/lomia top"!lrá(ir'({ () de las partes duras, del
lIndel' ~ vigor f) fuerzo, que t!l~lIe UIl órgnuo , i la fUwnoJnia es-
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heria, i a pesnr suyo las mas de las vezes; si nuestro organis­
mo, ora lo sepamos o dejemos de saberlo, manifiesta por jestos 
i fisollomias los movimientos del {lIlimo, ¿estrañUIcmos que 
Aristóteles, Ciecron , Leibnitz, Bacon, Montaigne, Herder, 
Porta, Llllilter, l'eij60, i mil otros jenios hayan de intento 
hablado de fisollonJÍa como de un conocimiento cesacto? To­
uos sabemos que el marqués de illascardi , juez supremo de 
delitos criminales en Núpoles, de~de 1778 hasta 1782, llama­
ba ante sí a todos los reos inconfesos, que habian sido con­
denados a muerte o a presidio. Ecsaminábales bien el rosfro 
i la cabeza, i luego pronunciaba una sentencia delinitiya. I.a 
historia ha eOIl;:cnado estos autos singulares de los cuales ha­
lIarú algunos casos el lector en mi Sistema Completo, tomo 1.. 
pilj. 81í·8(j. Yo no puedo menossinembargo de re¡woduciraqui 
UIlO, almenas, de esos juicios tan notables, como justos. se· 
gun el testimonio contemporÍlneo del señor marqués. 

(( AlIditis testiblls P"o et contra, dice en lino de ellos, reo ad 
deneganrh¡m obstinato, visa (acie el examinato eapite, non ad 
{urcas, sed ad C!ltenas damnamus. Lo cual en castellano lite-, 
Talmente significa: "Oidos los tcstigos a fa,'or I en contra, \'is· 
ta la cara i ('esaminarla la cabeza del reo, no'/I muerte sino a 
presidio le condenamos.)) 

Pero ¿ qué mucho que un jucz vulgar só guiase por su" 
instintos fisionólllicos, cuando vemos que en las Sagl'udas Es, 
crituras se dan pruebas a cUIla paso de que los profetas sr 
guiaban por iguales principios? "El apóstata (malvado) dice 
Salomol! , (Proverbios), ca[l. VI, 12,13) es un hombre inútil. 
I'.amina con boca pen'ersa, guiña con los ojos, da paladitas, 
habla con lo", dedos.)) 

Ahora qnc desde el descubrimiento de la Frcnolojía. la l'iso­
nomía se ha elcvado a ciencia, se ha hecho de ella un siste­
ma, sabernos que hai. propiamente hablando \ DOS FISO~O­
MIAS: la flw>lomia topográfica o de las partes rJuras de ni! 
,'lq\nllO cnalquiera; i la fisonomía. esprcsivil, o dI' las partc, 
1ll0Yiclltcs i I1ccsilJlcs rle ese órgano animal o llll!llanal. COl!' 
Slstc la primera en el aspecto que presenta el tamaño i eonfi­
~UraCi()ll de un órgano () cnalquit'r otro objeto rle la natnrale­
~a. La segunda, c~ el aspecto que presenta e1ll1oYímiento i ac~ 
titud particular, que tiene un órgano animal o hllmanal a un 
tiemjlo rindo. 

Es indicio la flsollomia lop0!lr,ífir'a o de las parles dllras, riel 
lindel' ~ YigOl' f) fncl'zn , qne t!l~IIP UIl Úl'gU!l0, i la fisonontia es"'" 
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presiva, o de las partes ñccsíbles, del afec.to, conmocíon o ac~o

del alma. Al ver una hercúlea mano en CIerta csprestva POSI­
ciou o actitud, irresistiblemente esclamamos : « i Qué mano
tan forzuda i elocuente!)) ¿ Porqué? Porque natural i espou­
[áneamente deducimos su mucha fucrza de su gr.m t.uuuiio j

buena configuracion, orijinades en sus partes duras, o sea en
su grande i bien constituida musculatura; i su elocuencia, de
esa particulnr espresion, de esa actitud especial, en que, por
medio de sus partes blandas i ílecsíbles, la coloca el alma cuan­
do es elocuente.

La Frcnolojia abraza las dos ñsonomias, la ñsonornla topo­
gráfica i la fisonomía csprcsiva , o sea lenguaje natural.

El ASPECTO que presenta la topoprofia, esto es, el tamaño
i conñguruclou del cráneo o cabeza, es indicio del vígor , o
fuerza activa del alma a la cual el órgano era cabeza [euerul ; i
la topografía o sea tamaíío i configuracion de cada una de las
partes del cráneo o cabeza, la fuerza de actividad de cada una
dc las facultades del alma de las cuales son esas partes órganos
inmediatos í especiales. El ASPECTO que presenta la espre­
sion , esto es , la direccion , los movimientos, la actitud de la
cabeza, dc los ojos, de la nariz, de los labios i de otras partes
blandas i flecsibles del cuerpo , señala el grado i clase de esci­
tacion o actividad en que actualmente o por el momento se ha­
Ilannua o mas facultades mentales. Asi quc si el espíntu no se
halla ajitado, conmovido o en gran mnvimiento , no es muí ób­
via i ovídentc la Fisonornia espresioa ; al paso quc la Fisonomia
topoqráfica, en cualquier estado en que se halla el alma, siem­
pre está de maniñeste , porque siempre el tamaño i la conñ­
guracíon presentan cl mismo aspecto.

El conocimiento de las varias espresiones , o sean actitu­
des, moimientos i [estos con que se presenta cl rostro hu­
mano r otrns pnrtes flecsibles i movientes del cuerpo, quc dan
inrlieacion é indicio del estado esencial de nctividad dc cier­
tas facultarles mentales a cierto tiempo determinado, o dcl
predominiu que jcnorulmcntc tiene en el alma una u otra de
sus Iacultades , es de la mas alta importancia; por lo cual
ocupó esta materia la mente de Gall desde sus primeras in­
I 1'3tigacio!leS ireuolúj icns o sea 1i3iolójico-ccfálicas. Ho i se ha
determinado la csprcsion mímica, 1) Icnguaje natural de casi
todas las filcultadcs mentales de3cnllintas, el cnal se csplica
en estos Elcrncnlos en ca:!;) uno de los. órganos, segun se verá
mas adelante.
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presiva, .o de las partes flecsibles, del afec.t.o, c.onm.ocíon o ac~o 
del alma. Al ver una hcrcúlca man.o en Clcrta esprcslva p.oSI­
don o actitud, irresistiblemcnte csclamamos : « i Qué mano 
tan forzuda i elocuente!)) ¿ Porqué? Porque natural i espon­
¡áneamcntc deducimos su mucha fuerza de su grJn tillllJiío i 
buena configuraci.on, oriJinad.os cn sus partcs duras, o sea cn 
su grande i bien constituida musculatura; i su elocuencia, dc 
esa particular espresion, de esa actitud especial, en que, por 
medio de sus partes blandas i flecsibles, la coloca el alm3 cuan­
do es clocuente. 

La lcrcnolojia abraza las dos fison.omias, la fis.on.omia t.opo­
gráfica i la fison.omía c3[lresiva, o sea lenguaje natural. 

El ASPECTO que presenta la topo[Jrafia, esto es, el tamaÍÍo 
i configuraeion del cráneo o cabeza. es indici.o del "igor, () 
fuerza aclÍ\a del alma a la cual el órgano era cabeza jeneral; i 
la topografía o sea tamaÍÍo i configuracion de cada 11na de la, 
partes del cráneo .o cabeza, la .fuerza de aCliyitlad de cada una 
de las facultades del alma de las cuales son esas partes órganos 
inmediat.os i especiales. El ASPECTO que presenta la espre­
sion, esto es, la direccion, los movimientos, la actitud de la 
cabeza, de los oj.os, de la nariz, de los labios i de otras partes 
blandas i flecsibles del ~uerJlo , seÍÍala el grad.o i clase de csci­
tacion o actividad en que actualmcnte o ]lor el momento se ha­
llan !lna .o lllas facultades mentales. Asi qne si el espíritu no se 
halla ajitado, conmovido o en gran mO\imiento , no es mui 6b­
via i cyidente la Fisonomia espresiva; al paso que la Fisonomia 
lupo[Jrá¡¡ca, en cualquier estado en que se halla el alma, siem­
pre está de manifiest@, porque siempre el tamañ.o i la confi­
guraeion presentan el mismo aspecto. 

El conocimiento de las varias espresiones, o sean actitu­
des, mo imient.os i jestos con que se presenta el rostr.o hu­
mano i otras partes ficcsihles i movientes del cuerpo, que dan 
indicacion é indicio dcl estado esencial de actividad de cier­
tas facultade:i mcntales a cierto tiempo determinado, .o del 
predominiu qne jcnel'almente tienc en el alma una u otra de 
"us fünlltades" es dc la mas alta importancia; por lo cUül 
()wp6 esta materia la mente de Gall desde sus primeras in­
I I'stigacio!leS rrcllolójicas o sca IisioI6jico-cefálicas. Uoi se ha 
determillado la espresion mímica, 1) lellguaje natural de casi 
todas las f,cultadcs melltales dcscnllicrtas, el cllal se esplica 
ell estos Elcrncnlos ell ci1:I;) U:10 de lo~ órganos, spgun se YCl'il 
mas adclrtntc. 



CONDICIONES mODIFICATIVAS. 4H
Para mayores i mas estensas aclaraciones i espUcaciones ele

los principios que acaban de sentarse, i que son el fundamento
en que se apoya todo el sistema frenolójico, el lector lJOdrá con­
sultar mi Sistema Completo 3.- edicion , tomo 1, páj. 40-94. El
hijastro de SpUfzheim acaba de publicar en París (1847) La
Phrénologie, le Gerse et la Physionomie, demostradas por 120
láminas primorosamente grabadas en acero, que no puedo me­
nos de recomendar a mis lectores, porque ilustran completa­
mente i de una manera que nada deja que desear, la materia
que aquí concluye.

CIRCUNSTANCIAS O CONDICIONES QUE MODIFI­
CAN LOS EFECTOS DEL YOLÚ~IEN CELEllllAL.

Muchos han creido i hasta han afirmado que Jos fre­
nólogos no aprecian mas que el volúmen celebra! para
determinar la fuerza mental, En el primer opúsculo
que escribió Gall, sobre los descubrimientos que ha­
bian de inmortalizarle, ya babia de circunstancias 08­

cilativas o modi ficati vas.
La salud, la educación o ejercicio, los temperamen­

tos, la forma jcneral de la cabeza , los alimentos, lo:,
ejemplos, la posición social. la edad, son condiciones
que, mas o menos, modifican la accion del volúrnen
celebra].

Prescindiendo de la salud, porque lodo frenólogo al
ecsaminar los órganos de la cabeza, parte del princi­
pio, que ecsamina una cabeza sana, los temperamen­
I,OS i la educacion son las circunstancias que mas mo­
difican los efectos del volúmen celehral. Es J pnes , (k
todo punto errónea la creencia de algunos respecto á
que los frenólogos solo consideran la cantidad celebral,
para deducir juicios ecsaclos sobro e! carácter i talen­
los, porque ellos tampoco pierden jamás de vista la
calidad que la determinan casi completamente los tcm­
peramentos.
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en que se apoya todo el sistema frenolójico, elleelor lJOdrá con· 
sultar mi Sistema Completo 3." edicion , tomo 1, pitj. 40-94. El 
hijastro de Spurzheim acaba de publicar en Paris (1847) La 
Phrénologie, le Gorse et la Physionomie, demostradas por 120 
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mente i de una manera que nada deja que desear, la maleria 
que aqui concluye. 
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!\luchos han creido i hasta han afirmado que los fre­
nólogos no aprecian mas qlle el volúmen celehral para 
determinar la fuerza mental. En el primer opúsculo 
que escribió Gall, sobre los descubrimientos que ha­
bian de inmortalizarle, ya habla de cia:ullstancias C's­
ci lati vas o modi ficati vas. 

La salud, la educac:ion o rjercicio, los lemperamen­
tos, la forma je!leral de la cabE'za, los alimentos, lo,; 
ejemplos, la ¡¡osicion social. la edad. son condiciO[H''; 
que, mas o menos, !l1orlilican la accio[l del \'olúmen 
celebra!. 

Prescindiendo de la salud, porque lodo frenólogo al 
ecsaminar los órganos de la cabeza, parle del princi­
pio, que ecsamina UDa calH'za sana, los tempcramen­
I,OS i la educacion son It.s circunstancias que mas mo­
difican los efeclos del volúmen celebra!. Es, pifOS, (k 
todo punto errónea la creencia de algunos respecto á 
que los frenólogos solo consideran la cantidad celebral, 
para deducir juicios eesaclos sohro e! carácler i talen­
los, porque ellos lampr¡co pierden jamús de visla la 
calidad q lle la dc[cl'milltln casi completamente lo, lem­
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:.>0 TEMPERAMENTOS.

TEMPER.UIENT05.

Nace el hombre con un cuerpo compuesto de partes sim­
ples i sencillas, llamadas órganos. A cada uno de estos órga­
nos el Criador le ha asignado una funcion simple, sencilla, úni­
ca i especial. Cuando en una rejíon particular se reunen varios
órganos para producir una funcíon cornplecsa local, este grupo
de órganos se llama aparato. Asi decimos el aparato auditi­
vo, el aparato visual, el aparato gustativo. Si recorre todo
rl organismo un conjunto de órganos para producir una fun­
cíon complecsa jeneral , ese conjunto se llama sistema.

Los sistemas pueden ser varios, segun se consideren; pe­
ro los priucipales se reducen a cuatro, a saber: sistema ner­
»ioso , sistema sanguíneo, sistema fibroso, llamado antes im­
propiamente 'bilioso , i sistema linfático. Ei nervioso consta
del célebro i de los nervios. El sanguíneo de los pulmones,
corazon , venas í artérias. El fibroso de los huesos, tendones
i músculos. El linfático de las glándulas i órganos asimilativos.

El hombre nace con estos cuatro sistemas, entre los cuales
hai, por lo comun , alguno que naturalmente prepondera so­
bre los demas,

La accíon , o funcion jeneral de cada uno de estos sistemas,
templa o atempera la funcíon jeneral del célebro , modifican­
do su calidad.

La preponderancia del sistema nervioso da intension al mo­
do jeneral del obrar del célebre. La del sistema sanguíneo pro­
duce, en la accion jeneral del celebro, irritabilidad; la del fi":
brasa, resistencia o auuunte , i la del linflltico adormecimiento.

La accion de estos sistemas en el célebre es templar o atem­
perar su funcion del modo especial que acabo de esplicar, a
cuya accion modiflentiva de templar o atemperar se da el nom­
bre de TEMPERAMENTO. Temperamento no es, pues, ni'
mas ni menos, que la accion modilicativa que en el célebro
producen los sistemas, De aqui resulta que los temperamentos
serón siempre en justa i armónica proporciorr con los sistemas
rle qne emanan o en que se orijinan.

Los antiguos tenian ideas mui oscuras i cnredadas sobre
temperamentos. Ya los consideran como cansas orijinales de
nccíon mental, ya como instrumentos primitivos del alma, yrl
romo realmente son, medios modítlcntívos de las fun'ciones
"elebrales.

Por lo comun consideran los autores modernos los ternpe-
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~ace el hombre con un cuerpo compuesto de partes sim­
ples i sencillas, llamadas órganos. A cada uno de estos órga­
nos el Criador le ha asignado una funcion simple, sencilla, úni­
ca i especial. Cuando en una rejion particular se reunen varios 
órganos para producir una funcion complccsa local, este grupo 
úe órganos se llama aparato. Asi decimos el aparato auditi­
va, el aparato visual, el apUl'ato gustativo. Si recorre todo 
rI organismo un conjunto de órganos para producir una fun­
cion cOll1plecsa jeneral, ese conjunto se llama sistema. 

Los sistemas pueden ser varios, segun se consideren; pe­
ro los principales se reducen a cuatro, a saber: sisterÍla ner­
eioso, sistema sanguíneo, sistema fibroso, IIamudo antes im­
propiamente :bilioso, i sistema linfático. Ei nervioso consta 
del célebro i de los nervios. El sanguíneo de los pulmones, 
earazon, venas í artérias. El fibl'OSO de los huesos, tendones 
i músculos. El linfático de las glándulas i órganos asimilativos. 
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hui, por lo cOlllun , alguno que naturalmente prepondera so­
bre los demas. 

La accion, o fllncion jeneral de cada uno de estos sistemas, 
templa o atempera la funcion jeneral del célebro, modifican­
,lo su calidad. 

La preponderanda del sistema nenioso da intension al mo­
r10 jeneral del obrar del célebro. La del sistema sanguíneo pro­
dllce, en la accion jcneral del celebro, irritabilidad; la del fi": 
broso, resistencia o auuante, i la del linflttico adormecimiento. 

La accion de estos sistemas en el célebro es templar o atem­
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';uya accion mocliiicativa de templar o atemperar se da el nom­
hre de TElIfPERAMENTO. Temperamento no es, pues, ni' 
lilas ni menos, que la accion modificativa que en el célebro 
pro,ducen los sistemas. De aqui resulta que los temperamentos 
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ramentos como causas primarias, esto es, como instrumentos
inmediatos del alma. Asi nos dicen: El individuo de tempera­
mento sanguíneo es vivo, lijero , inconstante: el de tempera­
mento bilioso es tenaz, violento, arrebatado ele. Pero todo
esto es erróneo, porque el alma manifestada por el célebre o
la cabeza, es la que orijina el jén io vivo , lijero o inconstante;
los sistemas solo templan o atemperan su accion, haciend~

que el jénio sea mas o menos vivo, lijer o e inconstante.
Los sistemas se conocen por señales estemas, i por consi­

guiente, LOS TEJIPEltAIIIENTOS, tambicn, que son su ae­
cion modificativa del célebro ,

IIIúsculos pequeños i bien torneados, cútís muy fino, rostro
algo pálido, i ojo mui brillante, indican el temperamento
nervioso. Tambien lo indican ahdómen pequeño i cabeza
grande.

El sanguíneo se deja conocer por un eútis claro, formas re­
dondas i bien torneadas, rostro rubicundo, ojos, las mas
vezes , azules, i sobre todo, pecho ancho.

Las formas atléticas, huesos, miembros i fibras mui desar­
rolladas, faecionos algo ásperas i bien pronunciadas, deter­
minan el temperamento fibroso.

Indican el temperamento linfático, los ojos algo udormcci­
dos, el cútis pálido, facciones no mui espresivas, pero sobre
todo, la preponderancia del abdómen , i la cabeza huesosa, pe­
queña, o comun.

Con Irecucnc¡a suelen verse preponderantes en el mismo in- .
dividuo dos o mas temperamentos. Comunmente nervioso­
linfático en las mujercs , i en los hombres, fibroso-sanguíneo,
o nervioso-fibroso. Todos los temperamentos son igualmente
bucnos, igualmente útiles; no hai uno que sea mejor que el
otro. Solo puede ser mejor o peal' la preponderancia de uno u
otro, Un individuo tiene el mejor temperamento, cuando to­
dos cuatro son en él activos i se hallan armónicamente COllJ­

hinadcs.
Participan los temperamentos de la misma naturaleza que

todos los órganos i facultades humanas; son limitados, modi­
ficables, condicionales i progresivos. La mucha holganza i po­
co ejercicio desarrolla el temperamento-linfático, la mucha
actividad corporal, el fibroso; la mucha animacion mental, el
stuununeo ; i la continun i profunda aplicacion del alma a es­
tudios severos, el nervioso.

Las varias clases de la sociedad, son prueba evidente de este
principio. Las personas enclaustrarlas , i que hag.u. poco ejer-
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cicio mental i corporal. son linfáticas. En las Antillas hai mu­
chas blancas o!JeSJS a 10.5 23 años, porque apenas activan su
cuerpo i hasta para salir van siempre en carruaje. Las neqras.
al contrario, son todas por lo comun fibrosas, porque siempre
trabajan corporalmente. Los médicos en todas las partes del
mundo, que trabajan mucho de cuerpo i alma, son en [ene­
rnl ucrviosos-flhrosos. Entre los campesinos apenas se hallará
uno en mil, que no sea pronunciadamente fibroso.

En su juventud, i mientras llevó una vida activa, Napoleon
rué puramente nervioso; cuando ya hubo subido al poder, 1

sobre todo, cuando estuvo en Santa Helena, donde hacia mui
poco ejercicio, se volvió completamente linfútico.

Hai personas , indudablemente, que nacen con algnn sis­
tema tan prepotentemente desarrollado, que es inmodificable
por ninguna línea de conducta que siga el individuo; pero esto
es una esccpciou de la regla. Tambien haí personas que nacen
raquíticas, i ninguna ayuda humana puede robustecerlas; tam­
bien las hai que nacen con cierta tnmndiflcahle organizacion;
pero, repito, que todo esto son escepcíones , las cuales ,si bien
cn el estado actual de conocimientos fisiolójicos podrían evi­
tarse evitando su causa, una vez que han aparecido, no pueden
remcdiarsc.

De este conocimiento de los temperamentos, como deja
conocerse, del conocimiento de que son todos modificables,
segun el ejercicio bien o mal dirijid o que haga el hombre, se
deducen utilísimas consecuencias para la educarían.

Para determinar, segun lo dicho, si la accion del tempera­
mento, en el célebro , es, en un individuo, intensa, irritable,
consistente o adormerible , preciso es determinar ese mismo
temperamento. 1'01' grande que sea una cabeza, si el individuo
que la posee tiene un temperamento mui linfático, su accíon
en jcneral será mui adnnncctda ; al paso que otra proporcio­
nalmente pequeña en un individuo de temperamento nervioso,
tendrá una accion intensamente activa, i por ella se manífcs­
rará el alma con muchos mas brios i talentos que en la pri­
mera.

EJERCICIO O EDLCAClON.

Por grande que sea el tamaño ele la cabeza, por activo que
sea el temperamento, sin ejercido templado .. pero enérjico i
bicn dirijido , sin «el sudor del rostro, l) jamás. lIegarémos a
ser grandes en virtudes .. letras, artes ni ciencias. No haien
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deio mental i corporal, son linfáticas, En las Antillas hai mu­
ehas blancas ODeSJS a 10.5 20 años, porquc apenas actinn su 
cuerpo i hasta para salir van siempre en carruajc, Las neqras. 
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sobrc todo, cuando estuvo en Sauta Helena, donde hacia mui 
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en el estado actual de conocimientos fisiolójicos podrian eyi­
tarse evitando su causa, una vez que ban aparecido, no pueden 
remcdiarsc. 

De este conocimiento de los temperamentos, como deja 
conocerse, del conocimiento de que son todos modificables, 
segun el ejercicio bien o mal dirijido que haga el hombre, se 
deducen utilísimas consecuencias para la educacion. 

Para determinar, segun lo dicho, si la accion del tempera­
mento, en el célebro, es, en un individuo, intensa, irritable, 
consistente o adormel'ible, preciso es dr.terminar ese mismo 
temperamento. l'or grande que sea una cabeza, si el individuo 
que la posee tiene un temperamento muí linfático, su accion 
en jeneral será mui ado'rmccida; al paso que otra proporcio­
nalmente pequeña en un individuo de temperamento nervioso, 
t.cndrá una accion intcnsamente activa, i por ella se manifes­
tará el alma COIl muchos mas brios i talentos que en la pri­
Incra. 
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todo el catálogo de lo~ hombres estraonlinarios que han hecho
su época ilustre, uno solo, que haya dejado de cumplir con la
indispensahle condieion de trabajar mucho e incesantemente.

«Un hombre déhil ,» dice el autor español de la Esposicion
de la doctrina de Call, pájums i50-()O, « adquiere fuerzas por
medio de ejercicios sucesivos , i un Hércules perdería hasta la
facultad de moverse si permaneciese en un reposo contíuuo.
Del mismo modo un talento mediano descollará sobre el co­
mun de los hombres por medio de constantes csfucrzos.»

Lei es eterna del ciclo que todas las partes del organismo se
desarrollan i mejoran con el cnérjico , pero bien templado ejer­
cicio (1), i se debilitan, i empeoran ton la actividad. Asi co­
mo si se ejercita un brazo i se deja el otro inerte, irá el prime­
ro aumentando su fuerza física natural J a medida que el se­
gundo la írá perdiendo, como en cierto modo sucede respecto
al brazo derecho e izquierdo, de la misma manera sufre au­
mento o disminucion de fuerza mental un órgano del célebro,
segun se ejercite o deje de ejercitarse. Innumerables casos
testifican el hecho de haher crecido después de los veinte i ocho
años de edad el crúuco mas de una pulgada, en rejiones donde
se ejercitó con vignr i enerjia durante algun tiempo.

A este principio, a esta Iei fija e inmutable dela naturaleza,
se deben los prodijios de la cducacion. Un ni·ño, que natural­
mente tenga una cabeza bien equilibrada, será un hombre
honrado o malvado J útil o inútil, feliz, o infeliz, segUl! se
activen i bagan crecer unos órganos por el ejercicio i la cdu­
cacion , o se adormezcan i disminuyan otros por la inactividad
i desidia. El inmenso poder que cl conocimiento de la Fruno­
Iojía ha comunicado al homhre, puede de tal manera modifi­
car su naturaleza mental, que un individno de naturales per­
versas inclinaciones, puede llegar a ser muí hombre de bien.
No es menester J en este caso, mas que activar i hacer crecer
por un ejercicio cnérjico i hien dirijido, los órganos de la ra;-

(1)" Digo enerjrco , pero templado ejerciclo , porque, eu
efecto ,si por una parte es lei natural que vayan en decadencia
i lleguen a cstinguirse las fuerzas de los órganos por falta del
ejercicio; no lo es menos que el cjercitnrlos mas allá de lo que
permite el grado de su fuerza natural i adquirida, produce los
mismos efectos; tanto decae pues, un órgano por (alta, como
por sobrade ejeroicio ; por lo cual la divisa de todo hombre
debiera ser: « Tem planza i armonín.»
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zon i de los sentimientos relijioso-morales, i adormeccr i dis­
minuir, con la inércia, los órganos de las propensiones ani­
males.

Ya que de esta materia se trata, preciso esobservar
que los grandes jenios precozes se orijinan en algun
órgano estraordinariameute desarrollado. Los padres
o maestros no sahsn que si este órgano se educa aisla­
damente, se irrita, por la sobreescitaciun en que se
mantiene, i por fin se debilita i pierde sus fuerzas.
Por esto es preciso una educacion frenolójica, sobre la
cual bedichoen otra parte losiguiente:

Por educacion frenolójica se entiende adicstrar e instruir las
varias facultades, que, reunidas, concurren a formar un ta­
lento o profesion especial. El escesivo ejercicio del cálculo, por
ejemplo, se hace a espensas de otros órganos, que simultá­
neamente con él producen al matemático. En este caso de
csceso de ejcrcicio, se debilita o destruye el órgano especial o
individunl , quc contra las reglas frenolójicas se mantiene en
continua sobre-escitacion, i se impide el desarrollo de los de­
mas que han de concurrir a una profesion o talento particu­
lar. Véase esto triunfantemente probado e ilustrado en DE­
nOUT, Esquisse de la Phrénolcqie , (Paris, t843) pájs. 102
121,10 cual esplica la razon porquc muchos niños que prescn­
tan jénios portentosos especiales, no son nada despues de al­
gun tiempo que han entrado en la edad de la pubertad. A estos
tales los llama Debout, «organizaciones incompletas e inú­
tiles,» sin la ayuda o ausilio de una educacion frenolójicamente
dirijida.

Es tambien circunstancia modificativa la forma de
la cabeza. Las cabezas mui altas , pero proporcional­
mente poco largas, son tranquilas i sosegadas aunque
su fuerza moral sea intensa i su firmeza de carácter
indoblegable; las largas son impetuosas i muí acti­
vas: si la prolongacion es en toda la parte superior,
sin ser la cabeza baja, entónces se posee gran fuerza
de voluntad , un teson que casi se resiste a todo. Dis­
tínguense por esta última configuraeion los arauca­
nos, los suizos, los escoceses, los vascongados, los
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calabros i otros quedesde su conocido oríjen han tenido
instituciones libres.

E! influjo que las facultades tienen entre sí, es así
mismo condiciou modificativa, Cada facultad es impul­
so i acicate de las demás. Un desarrollo intelectual
cualquiera, no tiene tanta fuerza sin el impulso i re­
presion que le pueden comunicar un gran desarrollo
de las pasiones animales í sentimientos morales, como
si se carece de este influjo. Un órganode la cabeza hu­
mana, tiene tanta mas o menos potencia activa í re­
reprirnidora, cuanto mas o menos desarrollada esté la
cabeza en jeneral ; cuya condicion , jamás debe per­
derse de vista, al formarse juicio del carácter i talen­
tos de una persona por medio de señales Irenolójicas,

De lo que acaba de esponerse no es dificil deducir que ec­
siste la posibilidad de pronosticar aprocsimudarncnte el carác­
ter i talentos de los individuos i lo que dentro en ellos pasa en
cl momento actual, por el volúmeu, conñguracíon , apariencia
de la cabeza i esprcsion de todas las partes del organismo. Por­
que, si se sabe que el célebro ~s la máquina , que mueve el
alma para manifestarse; si se sabe que las varias faculta­
des del alma se mauifiestan por medio de varias pa rtcs cons­
titutivas del célebro; si se sabe que el tamaño dc un órgano
es una indicacion segura, por lo comun , de su fuerza mental:
si se sabe que lo mismo es ver o palpar la superficie estcrna ele
la cabeza, para juzgar de la forma i volúmen del célebro , que
el mismo célebro, i si por !in se sabe qne la espresion , o sea
actitud i movimiento particular con que se presentan tales o
cuales partes del organismo, indican la ecsistcncia de talo
cual conmocion o acto mental, salta 11 los ojos que segun sea
el tamaño de un órgano celcbral , reconocido en el estertor
de la cabeza, así serú Ia fuerza mental qne él sea capaz de ma­
nifestar, i que segun sea la esprcsion particular de una o mas
facciones u órganos, asi ser;l el movimiento u operacion actual
del alma. Pero, si este principio, halláudosc , como se halla,
fundado sobre hechos positivos, prueba la verdad i la utilidad
ele la Frenolojía, no puede por sí solo conducir a ningun rc­
sultado práctico ni determinado. Para pronosticar, por el ec­
sámeu de la cabeza, el carücter , talentos, disposiciones i jé-
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nio de una persona con lo que en el momento dentro de ella
pasa, falta conocer aun lo mas esenci al, a saber: en que pa­
raje de la cabeza residen los diferentes órganos celebrales,
cuales son las facultades mentales que ellos manifiestan; i
cuales son 'las determinadas espresiones o lenguajes naturales
que espresan determinados movimientos mentales, que es a lo
que se dirijirá ahora la ateneion del lector.

Las facultades mentales, segun queda ya indicado
atrás páj. 26 , son como sigue. AFECTOS. Afectos in­
[eriores o animales. I . Amatividad. 2. Filojenitura. 3.
Hahitalividad. 1.. Concenlratividad. 5. Adhesividad.
6. Acometividad, 7. Destructividad. 8. Alimentividad.
9.Collservatividad.l0. Secrelividad.Tí . Adquisividad.
12. Constructividad. - Afectos superiores o morales.
13. Apreoio-de-si-mismo.Tá., Aprohatividad. 15. Cir­
cunspeccion. 16. Benevolencia. 17. Veneracion u Obe­
diencia. 18. Firmeza o Constancia. 19. Concienciosi­
dad. 20. ESperanza. 21. Maravillosidad. 22. Idealidad
o Perfectibilidad. 23. Sublimidad. 2!J.. Chistosidad. 25.
Imitacion.INTELECTO.-lntelecto inferior operceptivo.
26. Individualidad. 27. Forma o Configuración. 28.
Tamaño o eslension. 29. Peso o Resistencia. 30. Colo­
rido. 31. Localidad. 32. Cálculo numérico. 33. Orden.
:34,. Eventualidad. 35. Tiempo oDuración. Intelecto
Superior o Reflecsivo. 38. Comparacion. 39. Causali­
dad. - Organos no acabados de comprobar. A Penetra­
hilillad. B. Suavidad. C. Tactihilidad. D. Conyugabi­
lidad.

HISTORIA DE LA NOMENCLATURA FRENOLÓJICA.

La nomenclatura frenolójica que acaba dcespresarse, se.re­
fiere a la funcion u oficio particular i aislado de cada una de
las facultades'mentales ; nó, a los actosjenerales del alma o sus
aplicaciones, hijas de la accion o combinada accion de una,
dos o mas facultades. Gall, para determinar los órganos que
iba descubriendo, se servía de YOZCS en usocomun , que es­
presahan el grado de actividad en que los hallaba. Así que
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cuando descubrió el órgano de la A1\IATIVIDAD, lo llamó en
su nativa lengua Zeugungstrieb, «instinto de jeneraeion ,n
cuando la FILOJENITURA, Junqenticbe o J(inderliebe, «amor

de prole ,n «amor de criaturas. »
Sucedía a vezes qua bailaba por primera vez el órgano en

un estado escesivo de desarrollo, cuyas manifestaciones es­
prosaban mas bien el abuso que no el uso, de su correspon­
diente facultad. Descubrió Gall la SECRETIVIDAD. en hom­
bres de notoria propension al dolo i a la estafa, por cuya ra­
zon la llamó List , Schlauheit , Iituqñcit , «instinto de astucia,
de manejo, de cngaño.)) Halló la ADQUISIVIDAD en hom­
bres célebres por sus robos " i la llamó Eigenthiimsinn, Hanq
zu Stehlen , «instinto de propiedad ,n «Inclinaclon a hurtar.»
Lo mismo le sucedió respecto a la DESTRUCTIVIDAD, que
la llamó ,WU1'[JSin¡l, «Instinto de matar. » A no haber sido
por la ecsistencia de personas que tenían esos órganos tan es­
traordinariamcnte desarrollados, que descollaban sobre todos
los demas , jamás los hnbria podido descubrir Gall,

Otras vezes este filósofo inmortal descubría algun órgano
estraordinariarnente desarrollado, cuya facultad era elemento
del jénio de la persona en quien lo hallaba, pero no era la
única facultad constituyente de eSS!jénio. Asi que al descubrir
la IDEALIDAD estraordinariamente desenvuelta en un poeta,
amigo suyo, al ver ese órgano desarrolladísimn en otros poetas,
lo llamó Dicluerqeist «[énio de poeta,» Pero el [é nio de poeta,
como el [énio de músico, como el jénio de arquitecto, lo cons­
tituyen, no solo una facultad, sino la concurrencia de varias.

Spurzheim estudió la actividad particular aislada, abrazan­
do todos los estremos de cada una de las facultades mentales,
i buscó términos sencillos en lugar de circunloquios que es­
presasen esa actividad, por los cuales distinguió a ellas i a los
órganos de que sesservian , Como Spurzbeim escribia en inglés,
adoptó la terminaeion ive que en esa lengua espresa «poder
productívo,» i ness que iudiea el estado abstracto, por cuya ra­
zon agregó a la raiz inglesa, la tina o griega, qu e admítín , la desi­
nencia iveness. Para espresar por ejemplo el poder de producir
amor, que reside en la facultad de amar, dijo amat-ive; i para
espresar que este poder de amar habia de considerarse abstrae­
tamente, le agregó ness , i produjo amativeness. Asi lo hizo res­
pecto a las principales inclinaciones, que mas en sujuicio impor­
taba se espresase su poder productivo en abstracto; nombrando
casi todos los sentimientos morales i todas las facultades inte­
lectuales con palabras simples. Los franceses adoptaron la no-
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menclatura de Spurzheim i tradujeron el iveness por ivité, i así
dicen amativité, Iiabitaucit«, Yo adopté tambien en mi Sistema,
que es la única obra formal que se ha publicado sobre Frcnolo­
jía en lengua castellana, la nomenclatura de Spurzheim , tradu­
ciendo el ineness , por «ividad ,ll i asi dije amativiclad , acome­
tividad, adquisioitiad etc. Ho i no solo se halla universalmente
adoptada la nomenclatura de Spurzheim en todas las naciones,
sino que se aplica hasta para esprcsar ideas fuera del órden
frenolójico.

Las facultades fueron divididas por Spurzheim en AFECTOS
e INTELECTO. Los afectos espresan aquellas facultades cie­
qas , que no forman concepto ni Idea de los objetos estemos,
ni de las operaciones internas, sino que se reducen a producir
cada uno de ellos una inclinacion única i especial. El intelecto
espresa la reunio n de otro órden de facultades, cuyo especial
instituto es formal' ideas i conceptos de los objetos estemos
i operaciones internas. Los afectos qne residen en la parte
inferior de la cabeza se llaman tambien ANIMALES, porque
todos son propios de los brutos; los que residen en la parte
superior, MORALES, porque casi todos ellos son esclusívos del
hombre. El intelecto, que reside en la parte inferior de la frente,
se llama también PERCEPtIVO, o analítico, porque allí re­
siden las facultades que perciben inmediatamente las impre­
siones del mundo esterno ; i el que reside en la parte supe­
rior, REFLECSIVO o sintético, porque allí residen las que-re­
ílecsionan , raciocinan, discurren, deducen, es decir; se hacen
cargo de todas las percepciones i producen juicios, principios,
doctrinas jenerales o sintéticas.

NOlIBRE 1 DEFINICION! LOCALIDAH! AR~IONíA j

LENGUAJE NATURAL, I GRADOS DE ACTIVIDAD
DE LAS FACULTADES MENTALES.

L AllATIVIDAD (1). - Definicion. Inclina-

(1) No se olvide el lector que el célebre se compone de dos
emísíéríos o mitades iguales, por lo cual tenemos dos órga­
nos de amatividad, dos órganos de (i.lojenitura, etc. como te­
nemos dos brazos, dos piernas, dos ojos, dos orejas etc.
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cion a propagar la especie, a consumar actos concupiscen­
tes: emocum o conmocion de amor secsual. - Localidad.
Está situado a ambos lados de la cresta occipital. El
tamaño elel órgano se indica por lo abultado o hun­
dido del cuello detrás de las orejas. -Historia. Era el
Doctor Gall médico , en Viena, ele una Señora viuda,
de carácter i repulaeion intachables, que estaba sujeta
áafecciones nerviosas, a las cuales sucedía algun ac­
ceso de linfomanía. Sosteníale una vez el Doctor Call
la cabeza en la violencia de uno ele estos parocsisrnos,
i le hizo mucha impresión el gran tamaño i calor del
cuello. Ella elijo que el ~ran calor i estension de aque­
lla parte presajiaban siempre un parocsismo. Sujirióle

.esta observacion al Doctor la ielea de que podia haber
conecsion entre el célebre j la propension amativa, lo
cual confirmaron enlónces, i acabaron ele confirmar
despues , nurnerosísimos casos.-Annonía. Dios ha
elicho: « creced i multiplicáos.» Para cumplir con este
ordenamiento divino, forzoso era, o qne el cielo hu­
biese estado constantemente formando seres material­
meute, o que al formar un individuo de una especie.
se le hubiese concedido la facultad de crecer i multi­
plicar por sí solo, esto es, que se le hubiese concedido
un órgano ele jeneracion. En armonía con esta nece­
sidad , el úlLirno sistema de reproduccion , es el que se
manifiestaen la naturaleza viviente. Este órgano de
jeneracion , como todos losdemas que manifiestan una
facultad mental, aunque no obren sin mover, domi­
nar, o hacer intervenir alguna otra porcion del orga­
nismo, reside en la cabeza. - Lenguaje nattlral.La
misma espresion o lenguaje natural que indica en el
esteriorde la criatura humana la faculLael mental que
se halla a un iiempo determinado predominantemen­
te activa, está siempre en direccion hacía el asiento
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o localidad elel órgano por el cual se manifiesta (1).
El retirar la cabeza atrás, i hacerla revolver sobre
la nuca, es el lengllaje natural ele la Amatividad,

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. ,1Iui pequeña, no siente el deseo amativo, es continente,
como Jimenez de Cisneros, Kant, Newton (p. niúton).

2. Pequeña, manifiesta indiferenciai poco cariño hácia el
otro secso, i ejerce en él poco influjo la facultad amativa.

3. Regular, maniflesta algun amor i cariño al otro secso:
pero tiene este poco influjo en su conducta jeneral.

4. Llena, trata al seeso opuesto con atencion , cariño i ter­
nura , pero no se deja arrastrar apasionadamente por él.

o. Grande, siente con ardor i admiracion los encantos i
gracias del otro secso , i necesita alguna ayuda de los senti­
mientos morales i de la razon , para no dejarse llevar imprn­
piame~>p:',' f

6. lJl'úi ~
apenas pu~den'~,~<!s sentimientos morales. Considera
al otro seeso creMo' . 'fuente para satisfacer la amatividad;
debiera casarse p~1;a'póder ser virtuoso.

Pervertida. La perversion de la amatividad , manifiesta im­
pudizia, lujuria, ob':kenidad en obras i palabras, acompaíiada
de grande acometil'idád i destrutívídad , con poca parte moral;
comete el estupro i otros vicios nefandos.

CBSERVAClONES IMPORTANTES.

Los grados de actividad que acaban de describirse, los cuales
pueden indicarse tambien con los númerus 1 , 2. 3, 4, oi 6, son
en relacion con la facultad aisladamente considerada; i no se­
glln la accion qu e puede ayudar a producir en combinacion
con otras. Por esta razon es preciso atender cuando se deducen
el carácter i los talentos de una persona por reglas frenolójicas,
AL INFLUJO l\olÚTUO de las facultades. Con una amatividad
muí grande, pero con las facultades superiores e intelectuales
tambien mui grandes, el individuo está inclinado a la continen-

(1) Este es el princíp¡o que sienta Gall. Véase, ob, cit.
tomo v, pájs. 266-272.
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cia ; al paso que con una amariv/dad grande sin un favorable
desarrollo delas facultades superiores c intelectuales> sehallaria
inclinado a la lujuria en el grado en que se indica arriba. Con
la destructunáad mui pequeña o pequeña, obra la moderada,
benevolenciaseñora en un individuo, el cual es débilmente pia-.
doso i clemente, cuando la lei , la necesidad o la justicia ecsijen
acaso, que sea rijiüo , seuero , i no deje impune el crimen. Este
mismo grado de benevolencia, hallando la resistencia de una
moderada destructividad, dejan el ánimo ctulenu: entre el cas­
tigo i la clem~ncia, decidiendo la accion el intelecto mas o me­
nos ilustrado, la concienciosidadu otras facultades, que se pre­
sentan entonces como partes interesadas a favor o en contra
de la benevolencia o destructividad. Si la destructividad [uese
llena, ya se hallaría el ánimo, nat1lralmente. mas inclinado
á favor del castigo que del perdon; si grande, seria dincil que
las otras [acultcuies le disuadiesen de él..si mui grande, halla­
ria deleitoso placer en contemplar el castigo por poco que fuese
razonable, isi pervertida, ya no tendrian [uerzn alquna las otras
facultades para dirijir el ánimo a un procei.er diferente de
aquel que arrastra una destructividad ciegr: mente frenética.
En este caso ha perdido el hombre su Ubre albedrlo , i se halla
naturalmente bajo la volúntad o libre albedrio de la sociedad.
para que a la fuerza haga influir en él a la benevolencia, a la
Justicia. á la Razon, las cuales no escapaz por su propia vo­
luntad i, esfuerzos de activar ni hacer preponderar.

La perversion de las facultades puede emanar de l/na enfer­
medad o desgraciada confiquracion orgánica, en cuyo caso la
sociedad debe mejorarla .. o de una voluntaria transqresion, en
cuyo caso debeobrar un oportuno castiqo u otros medios de cor­
reccion.

2. FILOJENITUIlA. _. Definicio«, Afecto i ternura
paternales, amor de prole , propension a acariciar i estar
en compaííía de toda criatura tierna i débil.-Localidad.
Enel occipucio, o sea centro de la parte posterior de la
cabeza, encima de la cresta occipital. Aquí, i en toda
Id línea media, losdosemisferios componentes del céle­
bro ,e tocan> pOI' lo cual se tocan tambien los órganos
colocados en ella.-lIisloria. Notó Gall que en el bello
secso el occipucio era casi siempre rnaspronunciado
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que en el del hombre. Pero no sabia qué facultad men­
tal residia en el centro del occipucio. En vano se cansó
durante una série de anos en buscarla; lo único que
descubrió fué que los monos íenian , como las mujeres,
el accipucio mui desarrollado. Por fin, en medio de un
discurso a sus alumnos tuvo la feliz idea, de que, la
facultad en vano buscada por tantos años, acaso seria
el amor de hijos por el cual tanto se distinguen las
criaturas humanas e irracionales en quienes había en­
contrado tan desarrollado el occipucio. Unasérie de in­
finitas observaciones i esperimentosposteriores le como
probaron la verdad de su feliz inspiracion.-Annonía.
Sujeta la criatura humana i otros animales de condicion
elevada, a una infancia impotente; Ialtaria el órden i
armonía en la creacion , sino ecsistiera en los padres
l]ue los producen, un instinto, un deseo férvido i ar­
doroso, cuya satisfaccion fuese.el cuidarlos i verlos bien
cuidados.-Lenguaje Natural La filojenitura, cuando
es prevaleciente su actividad, tiene la tendencia de
echar la cabeza hácia atrás. « Los grandes pintores de
Italia» dice Corn be, « notaron yaesta espresion, puesto
que en sus cuadros de 'labfuerte de los Inocentee , repre­
sentan a las desamparadas madres con la cabeza incli­
nada háeia atrás, impresa en el rostro la imájen de
una estroma agonia..

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. Jlui pequeño, carece de amor paternal; es indiferente á
los hijos i a toda criatura tierna.
, 2, Pequeño, siente poco interés hasta con sus propios hijos,
uínguno para los ajenos, i los trata con aspereza i severidad.

3. Regular, no es del todo indiferente a Jos hijos, pero pue­
de sufrir i sobrellevar poco de elío s. Se incomoda si lloran, i
al menor ruido que hagan se enfada. Con un temperamento
sanguíneo i alguna combatividad, o acometividad sino iuflu-
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yen mucho los sentimientos morales, les pega, lo cual es siem­
pre, sin escepcion, impropio.

4. Lleno, toma bastante interés con sus hijos i criaturas
tiernas. Esperimenta deleite en verlas manchar, balbucear i
juguetear. Es tierno para con sus.hijos ; pero no es demasiado
induljente con ellos ni los mira con dcbilidad.

n. Grande, aprecia muchísimo a sus hijos', siente para ellos
un ardoroso cariño. Hahla constantemente de los sentimien­
tos que csperimcnta un padre. Se afana, si es hombre, con
gusto i placer por mantener i educar a sus hijos.

6. 1Uui grande, esperímenta cuanto se ha dicho sobre este
órgano cuando grande; pero con mucha mayor intensidad. Ido­
latra a sus hijos, los considera su mayor bien, su mayor dicha.
Se separa de ellos con acerbo dolor, i si se mueren, sufre un
sentimiento que no admite consuelo. En este estado de desar­
rollo lo tienen los cánbes que se comen las personas crecidas.
i cuidan al mismo tiempo con afanoso anhelo a sus hijos.

Pervertida. La pcrversion de esta facultad se manifiesta
de varios modos. Mima, hace gachones, i echa a perder a los
hijos. Los padres qne movidos ete la pervertida actividad de
este órgano, a cansa de una defectuosa edueacion, ponen hijos
al mundo mientras padecen alguna enfermedad física, que ne­
eesariamenté han de viucular la a su posteridad, o mientras ca
recen de medios de criar, mantener, i educar a su prole como
corresponde, para hacerla vírtnosa , útil i feliz, durante su
morada en este «valle de lágrimas ,» cometen un crímen hor­
rendo hácia Dios, hácin la sociedad, i hácia sí mismos.

3. HABITATIVIDAD.-IJefinicion. Amor patrio, de­
seo deestableccrnoe i quedar en un lugar fijoi pcrrnüncrür,

apego al sitio que se ha habilado.-Localidad. Sobre
la tilojenitura. - Historia. Gall consideraba la liabi­
tatividad i la adhesividad como parle c]p] aprecio-de-sí­
mismo. Spurzheim , notó que las criaturas amantes
de vivir siempre en un mismo lugar , tenían la mitad
inferior del aprecio-de-si-mismo rnui abultado. Combe
descubrió que este último abultamiento indicaba tam­
hien fijacion de ideas i afectos. Por último vino a des­
cubrirse que en larejion en que Gall descubrió el apre­
cio-de-si-mismo ecsislen a masdosotros órganos llama-
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dos habitatividad i concesuratioulad; - / rmonia, El
mundo ha sido creado para que lodo se pueble; i sin
este instinto no se cumpliría semejante destino. Sin
habitatividad el hombre seria constantemente núrnada.
- Lenguaje natural, No se conoce.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. l}Iui pequeño, carece absolutamente de amor i apego al
lugar que hahita, no siente la necesidad dc tener hogar.

2. Pequeño , cs indiferentc al lugar que habita; en cualquier
parte se considera en casa, deja sin ningun sentimicnto ni des-'
consuelo el propio hogar; pucde sentir fuerte inclinacion a vi­
vir en fondas o mudar de casa mu i a mcnudo.

3. Lleno , tiene bastante apego al hogar, pcro no lo deja con
mucha renuencia.

4 Grande, pronto pone mucho apego al lugar donde vive i
que ha de servirle de morada; ama a! hogar i a la pátria con
fervor; los deja con repugnancia; sufre mucho sino posée ho­
gar propio teniendo que vivir' en casa ajena.

D. lUui grande, considera al hogar propr!o como el punto
mas grato i delicioso dc la tierra, tiene una repugnancia irre­
sistible a mudar de casa o dc país; posee un fervoroso patrio­
tismo; jamas piensa en su patria sin un férvido interés. Si mu­
da de pais se arraiga luego, forma su hogar inmediatamente.
Los mejores colonizadores son los que ticnen gran Habitativi­
dad, si bien sufren .cuando primero se trasladan a un nuevo
país.

Pervertida. Hacemos impropios sacrificios i nos resignamos
a padecimientos que no dcbiéramos con tal de ocupar i no de­
jar una habitaeion, un país, que por otra parte pueden ser muí
poco rccomendahlcs. Si cn este caso la Adhesividad i Concell­
tratividad son tamhien grandcs, o muí afectadas, se padece
nostáljia o mal del país.

[~. CONCENTRATIVIDAD.-Definicion. Unidad icon­
centrado» delo q,,¿e se piensa i siente; fijeza dc atencion
a una sola cosa. - Localidad. Sobre la HabitaLividad.
-s-Hietoria. Véase la de la habitatividad.-Arrnonía.
Sin tina facultad mental qne imperase sobre fas demás,
produciendo en d08 o mas de ellas una actividad simul..
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tánca i combinada, el alma carecería de poder para
l'jecular aquellas acciones compuestas o cornplecsas,
que dependen de la unión de varias facultades menta­
les, dirijidas a un mismo punto i obrando a un mismo
tiempo. - Lenguaje natural. Direccion de la cabeza
hacia el asiento del órgano, en ademán de un meditar
profundo.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. Jl:lúi pequeña, en nada se fija, le son enteramente pasaje­
ras las. conmociones i las idens , i solo la sucesión de una idea
a otra, de una materia a otra, le satisface.

2. Pequeña, tiene poca continuidad de aplicacion a una co­
sa sola, no siente, ni piensa en ella pcrmauentcmcute , no une
bien sus conceptos, ni cnnt inúa bastante sus meditaciones pa­
ra llegar a colejir las deducciones que desea, o debiera,

3. Regular, desea la vnricdad i cl cambio de idens , senti­
mientos i ocupaciones, no le 'ccnfun.le esta sueesion; pero
puede con algun esfuerzo replegarse i concentrarse en una sola
cosa.

4. Llena, puede con facilidad continuar la atcueíon fija en
una sola cosa i con la misma facilidad atender a varias en
rápida succsion; sus discursos no son ni desunidos ni prolijos.

!S .. Grande, .lcsca i puede dirijir el alma a un solo objeto has­
ta conclnirse; cambia con dificultad sns operaciones mentales:
corre peligro de ser mui prolijo.

tI. l11ui grande, no puede atender sino a una sola cosa a la
vez, incapaz de mudar de objcto , es muí fastidioso por su pro­
lijidad í por volver ,como se dice, siempre a su dale que dale,
fija la atencion con la misma grande dificultad qne la quita.

Pervertida, mórbida üjucion mental en ideas i sentimientos
iuternos , con la csclusion de impresiones estemas.

¡s. ADHESIVIDAD.-Definicion. Instinto de cariiio,
allego, devocion , afecto, tanto a personas comoo cosas:
propensiona asocia/'se , reunirse: sociabilidad.- Locali­
dad. Aliado hacia fuera i arriba de la Iilojenitura. Rara
vez se halla este órgano aisladamente abultado, De su
gran tamaño lHJe juzgarse por 10 ancho , abovedado j

!S
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lá!lea i combinada, el alma careceria de poder para 
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GRADOS DE ACTIVIDAD. 
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vez, ineapaz de mudar de ohjeto, es mui fastidioso por sn pro­
lijidad i por volver, como se diee, siempre a su dale que dale, 
fija la atcllcion con la llIisma grandc dificultad que la quita. 

Pervertida, mórbida fijncioa mental cn ideas i sentimientos 
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gran [amañe lHJG jl1zg8r:;e por lo ancho, abovedado j 
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lleno de esta rejion cefálica. -s-Historia. Suplicóse en
Viena al doctor Gall qne sacase madeja de la cabeza
de una señora mui notable por el apego que tenia a
sus amigos i amigas, a quien no abandonó jamás, en
los varios cambios i vicisitudes de fortuna que es­
perimentó. Accedió el Doctor a lo que se le pedía, i
halló al lado de la Filojenitura, inclinándose hácia ar­
riba, dos grandes protuberancias simétricas, acudién­
dale naturalmente la idea de que podria ser la parte
cerebral que abultaba esta rejion craneal, el órgano
de una propension al apego, lo cual acreditaron i esta­
blecieron después otras numerosísimas observaciones.
- Armonía. Sin el espíritu de asociacion , amistad i
cariño entre los hombres, no puede concebirse su ec­
sistencia, siendo su especie de condición progresiva. La
Arnatividad , la Filojcnüura , la Adhesividad, forman
un grupo de facullades , (le" donde nacen las relaciones
sociales i domésticas. - Lenguaje naturci.:«El abrazo,
el ósculo, el fuerte apreton de mano, indinando la ca­
beza, vuelta hácia donde reside la Adhesividad, a la
persona con quien se habla.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

L Pequeño, es poco social i mui fria en su trato; tiene i ha­
ce pocos o ningunos amigos de corazon, no forma mas que co­
nocimientos pasajeros.

2. Regular, no deja de tener cierto apego a sus amigos. No
siente mucho pesar al ausentarse de los amigos, ni le quedau
hondos recuerdos.

3. Lleno, es bastante social, le gusta tener amigos.
4. Grande, no puede vivir sin disfrutar de la sociedad; es

fiel, adicto i ardoroso amigo, i si la causalidad i cireunspeccion
no están bien desarrolladas, forma amistades intimas, que son
a vezes peligrosas, por haberse hecho con demasiada precipi­
tacion.

1>. Jl[¡¡i grande, ama a los amigos con estrernada sensibili­
dad, cariño i ternura; puede sacrificarlo todo a la amistad, es
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acérrimo partidario de la causa que abraza, i obedece, si la Ye­
neracion es grande, con ciega dcvocíon , al hombre a que se
entrega, al superior a quien está sujeto.

Esta facultad predispone a ciertos animales a vivir en socie­
dad, tales son: los carneros, los cuervos, las gallinas, etc. Hai
otras especies que viven solos i aislados, como la raposa, la ma­
rica, el ruiseñor, cte. Hállanse por otru parte otras especies que
viven casados, o en un estado de matrimonio, como el robo, 1a
raposa misma; al paso que encontramos varios animales socia­
bles i domesticados, que jamás se casan, como el caballo, cl
buei , el perro.

Pervertida, forma reuniones para impropios o ilícitos obje­
tos, i amistades infames.

6. ACOMETlVIDAD.-Definicion. Propension a opo­
nerse, a ofrecer resistencia, a disputar, a emprender con
espirii« de1;eneer difiwltades.-Loealidad. Detrás de una
i otra oreja, hacia arriba de las apófisis mastóide-as.­
Historia. Hacia en su casa el doctor Gall reuniones de
jenle baja i sin educación , a fin de observar sus dispo­
siciones, i de comparar sus cefálicos desarrollos. Notó
que los reputados de majos, pendene'ieros i bullangueros,
entre sus compañeros, poseían la parte indicada de la
cabeza mui grande, i que era estremadamente pequeña
en los que eran lenidos por gallinas i pusilánimes. In­
firió de aquí el doctor Gall que poseia el alma una
facultad, cuyo ejercicio era producir valor, i que re­
sidía en el lugar ya referido. Nurnerosisirnas pruebas
acabaron de confirmar el hecho. - Armonía. Nació el
hombre con acometividad, porque se le rodeó de obs­
táculos i dificultades, sin cuyo vencimiento 110 podría
cumplir la irresistible lei de adelanto i mejoramiento
a que está sujeto. -Lenguaje natural. Dirijir la cabeza
atrás i hácia un lado , abrir un poco las piernas J cer­
rar los puños i dar alojo una espresion amenazante,
como representan los pintores a los pujilistas, Siendo
esta la natural actitud o espresion ele la acometividad,
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es por la
bale.

7. DESTlUJCTIVIDAD.

misma razon la mas upropósilo para el COIl1-

GRADOS DE ACTIVIDAD.

L Mu! pequeña , carece absolutamente de espíritu para OIJO­

ucrse , le falta vigor para vencer dltlcultnrles o enemigos, i es
incapaz de resistir a los qnc audazcs le imponen el yugo,

2. Pequeiia, opone mui poca resistencia a las dcmasías de
los otros, ticnc muí poco valor para "cmel' dificultades i arros­
trar peligros, cede al menor obstáculo que sobrevenga.

3. Reqular , evita los choqucs, le gusta el sosiego i la tran­
qu ilidad ; es pacífico; puede hacer un esfuerzo dc rcsist en cia i
oposieion en casos de apuro. ,

1. Llena, ni busca ni huye la oposieion; en casos de apuro,
despliega un enérjico espíritu de oposicion, puede ser de ánimo
brioso, i si ticnc temperamento sanguíneo, no Ialtarle cncrjía
para salir airoso en el vencimiento de graves dificultades.

a. Grarule , es de ánimo resuelto i activo, bace frente con
brío i vigor a todo ataque, a toda resisten cia , es amante de la
discusion i de los debates, valiéndose de todos los medios que
están a su alcance para no dejarse vencer.

6. .nlui qrande , opone una formidable resistencia a los ata­
ques i obstáculos, es activo en grado cmíncntc , es amante de
vencer dificultades, es propenso a disputar, a ofrecer oposicion,
a desasosegarse. Con temperamento sanguínco , es propenso a
irritarse, ecsaltarse i violentarse al menor asomo de oposieion,
lo cual constituye el principal elemento de mal [énío. .
r.'Pcrv~rticla. Frenético deseo de .bullangas, riñas, penden­
CIaS, disputas , e injustos ataques 1 resistencias.

7. DESTRUCTIVIDA D. - Defilúcion. Propcnsion a
destruir, matar, esterminar, inferir castigo. Instinto car­
nívoro. Emocion grata quc se siente al contemplar la des­
truccion, la cual, cuando es mm:[uerte , se llama FERO­
CiDAD. - Localidad. Inmediatamente sobre el orificio
auditi va, estentliéndose un poco atris i adelaníe , i dan­
do a este lugar cefálico una anchária i elevacion propor­
cionadas al tamaiio del órgano.- Historia. Hacia mu­
cho tiempo que había notado el Dr. Gall que esta re-
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L Múi pcquciía, carece absolutamente de espíritu para 0\lO­

\lerso, le falta vigor para vencer dilicultadcs o enemigos, i es 
incapaz de resistir a los que audazes le imponen el yugo. 

2. Pequeña, oponc mui poca resistencia a las demasías de 
los otros, tiene mui poco valor para vencer dificultades i arros­
trar peligros, cede al mcnor obstáculo que sobrevenga. 

3. Re,gular, evita los choques, le gusta el sosiego i la lran­
(luilidad; es pacífico; puede hacer un esfuerzo de resistencia i 
oposicion en casos de apuro. . 

1. Llena, ni busca ni huye la oposicion; en casos de apuro, 
despliega un enérjico espíritu de oposicion, puede ser dc ánimo 
brioso, i si ticnc temperamento sanguíneo, no fallarle enerjía 
para salir airoso en el Hncimiento de grans dificultades. 

a. Grande, cs de ánimo resuelto i acti\'o, bace frente con 
brío i \igor a todo ataque, u toela rr,sistencia, es amante de la 
discusion i de los debates, 'aliéndose de todos los medios que 
están a su alcance para no dejarse "encer. 

6 . .nIui ,grallde, opone una formidable resistencia a los ata­
ques i obstáculos, es activo en grado eminente, es amante de 
"encer dificultades, es propenso a disputar, a ofrecer oposicion, 
a desasosegarse. Con temperamento sanguíneo, es prOjlCnSO a 
irritarse, ecsaltarse i yiolentarse al menor asomo de oposicion, 
lo cual constituye el principal elemento de mal jénio. . 
r.'Perv~rtida. Frenético deseo de .bullangas, riñas, penden­
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destruir, matar, esterminar, inferir castigo. Instinto car­
nívoro. Emncion grata que se siente al contemplar la des­
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jion era mucho mayor en los animales carnívoros que
en los granívoros o herhiíeros , cuando un amigo le
mandó el craneo de un parricidai otro de un asesino,
el cual no ('01l1('nlo con robar, asesinaba lambien a
sus víctimas. Al ccsaminar estos cráneos , i comparar­
los con los de los animales carnívoros, notó que por
diferentes que fuesen las cabezas en jeneral , en la re­
jion indicada eran [odas mui anchas i abultadas. Ocur­
rióle el pensamiento que podria haber en el hombre
una natural propension a malar J cuya idea, cuanto
mas le estremecía J lanlo mas confirmaban los hechos.
Después se vió que la accion fundamental de esta,fa­
cultad era destruir. - Armonía. La creación entera
no presenta mas que un gran cuadro de destruccíon.
Las mismas obras elel arte están sujetas a la destructora
mano del tiempo inecsorable. Las vozes infancia, ju­
ventud, vejez i disolucion , prueban que la destructi­
vidad entra en el gobierno natural i moral de Dios.
Toela mejora, todo adelan lo, todo progreso físico o
moral, presupone la destrucciou ele algnn abuso, de
alguna práctica, de algun ser, animado o inanimado,
que ha ecsistido antes. Lei es eterna del ciclo que lo
que nace ha cle perecer, que lo que tiene vicia ha de
tener muerte , que ninguna criatura orgánica puede
ecsistir sin la destrucción de vida ol'giÍnica.

El hombre tiene un estómago que dijiere carne, i
un sistema corporal, que este alimcnín nutre i conser­
va. Para satisfacer nuestro caruívoro apetito, debemos
repentinamente destruir la vida de los animales, pues­
lo que su carne no es saludable si mueren de vejez o
de enfermedad. Ninguna criatura humana puede for­
marse la mas miserable choza para su abrigo, sin que
de antemano preceda la destrucción de hierbas i ani­
maluchos. ¿ De qué manera podría la civilizacion en­
trar en los hosques , i cambiar los casi impenetrables
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desiertos en prósperas i magníficas ciudades, sinofuese
talando árboles, i esterrninando fieras? Si se hubiese
colocado, pues, al hombre en la tierra con carnívoro
apetito, con necesidad absoluta de cubrirse i guare­
cerse, con un irresistible deseo de adelantar i mejo­
rar, sin hahérseleconcedido al propio tiempo una pro­
pension a destruir que le adaptara a estas circunstan­
cias de su condicion , faltaría órden, concierto i armo­
nía en la creacion. -Lenguaje natural. «La cabeza ,»)

dice Gall, "durante la enérjica accion de este órgano,
no va detrás ni adelante, sino que, encajada hacia la
nuca entre los hombros, se mueve rápidamente ya
hacia la derecha J ya hacia la izquierda.» En Gall era
grande la destructividad, i por esto dice de sí mismo:
(( En mis públicas lecciones los oyentes adivinan bien
la estema espresion ele este órgano , porque yo tengo
la costumbre de manifestar el lenguaje natural sobre
el cual estoi discutiendo. En la caza, si detenemos los
perros cuandosedientos de sangre están por echarse so­
bre su presa, verémos que sacan los dientescon furor.
que arrojan espuma por la hoca, dan espantosos ladri­
dos, i menean la cabeza con violencia. »

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. Jl1ui pequeña, carece de fuerza para causar pena o casti­
go, aunque sea absolutamente necesario, como sucede a mu­
chas tribus de Hindús.

2. Pequeña, i con una benevolencia aunque solo sea media­
na, apenas siente im petus de ira, de encono, de venganza , ni
deseos de cstcrmínar a nadie, ni a sus propios enemigos.

3. Regular, es suavc , no es bastante severo ni destructor,
siente alguna repugnancia a derrocar instituciones ecsistentcs
aun cuando no haya a ello oposicion, i sea por el fin laudable
de mejorarlas, se determina a firmar una sentencia de muerte
con bastante dificultad.

4. Llena, se siente con bastante poder para inferir castí-
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grande la destructividad, i por esto dice de sí mismo: 
(( En mis públicas lecciones los oyentes adivinan bien 
la esterna espresion ele este órgano; porque yo tengo 
la costumbre de manifestar el lenguaje natural sobre 
el cual estoi diseutiendo. En la caza, si detenemos los 
perros cuando sedientos de sangre están por echarse so­
bre su presa, verémos que sacan los dientes con furor. 
que arrojan espuma por la boca, dan espantosos ladri­
dos, i menean la eabeza eonviolencia. ») 

GRADOS DE ACTIVIDAD. 

1. Mui pequeña, carece de fuerza para causar pena o casti­
go, auuque sea absolutamente necesario, como sucede a mu­
chas tribus de Hindús. 

2. Pequeña, i con una benevoleneia aunque solo sea media­
na, apenas siente ím petus de ira, de encouo , de venganza, ni 
deseos de estcrminar a nadie, ni a sus propios enemigos. 

3. Regular, es suave, no es bastante severo ui destl'Uctor, 
siente alguna repugnancia a derrocar instituciones ecsistentcs 
aun cuando no haya a ello oposicion, i sea por el fin laudable 
de mejorarlas, se determina a firmar una sentencia de muerte 
con bastante dificultad. 

4. Llena, se siente con bastante poder para inferir casti-



8. ALIMENTIVIDAD. 71
go, dolor, pena o muerte, pero se requiere una profunda con­
viccion de la utilidad i justicia del castigo, para ejecutarlo.

tí i 6. Grande o mlli grande, siente un fuerte deseo de casti­
gar, destruir o esterminar cuanto cree oponerse al adelanto
socral o a sus intereses particulares, juzga el castigo como el
medio mas eficaz de atacar abusos o impedir reincidencia de
crímenes, habla del derramamiento de sangre como una me­
dida necesaria; i si el temperamento es act ivo , no tarda en
ponerse colérico. La acometividad o combatividad i el aprecio­
de-sí-mismo , son poderosos ausiliares de la destructividad.

Pervertida, es dado a la crueldad, siente un placer esquisito
en atormentar, vive en una continua sed de derramar sangre,
no ve en la creacion mas que un órden de destruccion que él
irnajina imitar; cs iracundo, colérico i mordaz. La pervertida
destructividad es oríjen de aquella abominablc política senten­
cia, que dice «esterminemos, que los muertos no vuelven.»

8. ALIMENTlVIDAD. - Definicion. Instinto de ali­
mentarse.- Localidad. En las fosas cigomáticas, de­
lante de la destructividad. - Historia. GalJ i Spur­
zheim ya habían dicho antes de morir que el deseo de
alimentarse se debía de manifestar por medio de un
órgano celebral , aun cuando ellos no babian podido
descubrirlo. El DI'. Hoppe de Copennague, distinguido
frenólogo, siguiendo aquella idea, decia: « Observa­
mas que el pollito apenas sale del huevo cuando ya
pica el grano que está en el suelo, i el infante acaba­
do apenas de nacer ya chupa el pezon. ¿Puede esto es­
plicarse sin suponer la ecsislenciade un órgano análo­
go al que hace zambullirse en el agua al palico?» Con­
siderando que este órgano debia residir en la rejion de
la destructividad, principió a hacer investigaciones de
conformidad con esta presuncion. Ecsaminados i com­
parados centenares de cabezas, cráneos i célebres, lle­
gó el 28 de diciembre de 182[,., a la firme conviccion
de que: «El lugar donde los diferentes grados del de­
sarrollo de la alimentatividad se manifiestanen el cner,
po vivo, es; En la fosa cigomática, precisamente de-
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bajo del órgano de la adquisividad.i dclantedel de la
destructividad. Todos los esperimentos posteriores han
demostrado la verdad de aquella conviccion. - Debe
notar el leclor que las primeras impresiones de falla de
alimento, se reciben sin duda alguna en el estómago,
pero de ellas nos da conciencia el órgano de la ali­
mentividad. 'I'anlo depende pues, el grado de apetito
que sentimos, de las impresiones qne es capaz de comu­
nicar el estómago, como de la condicion de la alimen.
lividad que las recibe. El talento culinario, la ciencia
gastronómica, i cuanto dice relación con la parte men­
tal de la satisfacciou del apetito i su resistencia o doci­
lidad a dejarse enfrenar, depende, por supuesto , de
la alimenlividad. - Armonía. Establecida la lei que
los animales no pueden ecsistir sin la destruccion de
materia organizada, preciso era, para que reinase la
armonía que por dó quiera resplandece, la ecsistencia
de un instinto que impulsára , arrastrare a buscar ali­
mento, i que a este instinto, se agrupasen, como se
agrupan, la acometividad i destructividad, para ata­
car i matar los seres organizados que deben nutrirnos,
i de los cuales la previda naturaleza nos ha rodeado.
Pero, para que se vea cuán maravillosa es esta armo­
nía que reina en toda la crcacion , nótese que si el sos­
tenerse es la primera i mas imperiosa necesidad que
siente el hombre al nacer, tambicn el instinto que nos
impele a satisfacerla es aquel, cuyo órgano da prime­
ro indicios de su desarrollo en la masa celebral.­
Lengttaje Natural, La espresion del gloton a la vista
de una opípara mesa, de la cual va a participar, pue­
de darnos una idea bastante completa del lenguaje de
la alimentivídad. .

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1 i 2. J11ui pequeña o pequeña, piensa poco en comer, i le
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importa bien poco como, cuando o lo que come, esto es, ape­
nas tiene conciencia de las impresiones estomacales.

3. Regular, no siente ni mncho, ni poco apetito; la menor
ocupucion le hace olvidar el alimentarse, i la menor des Izan
las ganas de comer.

4. Llena, recibe perfectamente bien las impresiones del es­
tómago; por consiguiente de él dependerá el apetito que se
tenga o sienta, el cual sin embargo, podrá refrenar o dirijir por
las leyes hiliénicus sin mucha diflcultad,

5. Grande, tiene mui buen apetito casi siempre, come con
mucho gusto, le agrada vil ir bien, corre riesgo de estragar el
estómago por comer demasiado.

5. lJJni grande, no piensa mas que en comer bien, conside­
ra los placeres de la mesa en este caso como el supremo bien
de la tierra. Si la rozan i la moral no obran con poderosa acti­
vídad , a {in de moderar o enfrenar la atimenüvidtrd , el hom­
bre llega a ser victlma de su voraz apetito.

Pervertida, es goloso, glolon, borracho. En los anales de la
fisiolojía medica se cuentan casos estraños de pervertida alí­
mentividad. Se cuenta de' una uiña que salia devorar al dia
veinte i cuatro librns'do pan. La cantidad de licor que yohe visto
beber a algunos borrachos, es euorme. «En estos casos» dice el
Doctor Cal'dwell (p. cúlduel) «el paciente debe tratarse con
sangrías, quietud, dieta ríjidn , i agua fresca.))

9. CQNSERVATIVIDAD.-Definicion. Amor a ln
cido , propension. a conservarse, temor de morir.­
Localidad. Es incierta. Los mas la fijan entre la des­
tructividad i la acomeiioukuic-s-Hietoria. Como el amor
de vivir i el temor de morir es pi primer sentimiento
que aparece i el último que desaparece en el hombre,
se han hecho muchas tentativas para determinar su ór­
gano en la cabeza. Spurzheim, Fowler, Combe, Brous­
sais , Dumoutier, Vimont han hecho observaciones mas
o menos satisfactorias, pero el órgano de la conserva­
tividad no se halla completamente descubierto. - Ar­
monía. Tiene el hombre mil deberes, que solo con una
larga série de años puede cumplir, i que acaso ahan­
donaría por las situaciones tristes i aciagas a que es-
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tamos tocios sujetos, si no hubiese un amor, un apego
a la vicia, que todo lo superase. Por descousolada que
sea nuestra condicion , predomina pues, como princi­
pio jeneral , el deseo de vivir, cuyo sentimienlo nos
da, viviendo, un peculiar placer i deleite sea cual fue­
re nuestro estado, como nos da un peculiar placer i
deleite, comienelo un buen apelito , sea cual fuere
nuestra cornida: armonía sublime i maravillosa.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1 i 2. Pequeña o muí pequeña, poco le importa ecsistir o
dejar de ecsistir; la muerte, la aniquilacion, no producen en
él impresion alguna.

3. Regular, tiene apego a la vída ; pero no le es mui sen­
sible la contemplacion de la muerte, la seguridad que ha de
dejar de ecsistir.

4. Llena, desea vivir, pero nó con mucho ahinco. En este
grado de desarrollo se desea vivir segun las satisfacciones que
se tienen en la vida.

a. Grande, ama i estima la vida, solo por vivir, sean cuales
fueren 105 trabajos que se sufren. Oye con disgusto hablar de la
muerte, aunque la vida le sirva de tormento.

6. lJluigrande, por miserable que sea, se horroriza i estreme­
ce al contemplar que ha de morir; jamás puede resolverse a
dejar la vida. A la menor enfermedad, a la menor apariencia de
peligro, se estremece. No hai dolor, pena ni tormento, que no
sufra con gusto, con tal de poder alargar la ecsistencia un po­
co mas. Un cirujano, al hacer una incision en la pierna del
célebre Doctor J ohnson, manifestó' cierto temor de causarle
dolor. « i Qué importa el dolor !» dijo el paciente, "corte V.,
lo que yo quiero es vivir.»

Pervertida, se padece un frenético terror de morir i se co­
meten actos de cobardía o infamia para salvar la vida.

Observaciones. Las vozes miedo i valor tienen una significa­
cion jenérica; por esto se dice que hai muchas clases de miedo
i muchas clases de valor. La conservutlvldad , así como la aco­
metividad, la destructividad, la círcunspeccion etc., es ele­
mento de miedo o valor, segun sus varios grados de desarrollo.
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10. SECRETIVIDAD.- Definicion. Propension á vi­

jilar, a ocultar, a callar, a reprimir lapasion estema de
los movimientos del alma, hasta q¡¡e la razon decida si o
no conoiene manifestarla. Emocion o afecto de sijilo ,i,
seg1bn sea S1~ actividad, de socarronería, de sospecha, de
suspicacia, de malicia. - Localidad. Este órgano está
situado en el medio de la parte lateral de la cabeza,
precisamente sobre la destruclividad , o, lo que es lo
mismo, inmediatamente sobre el centro de los tempo­
rales. -Historia. Despues de haber hecho fuerle ím­
presión a Gall la rejion ahultadisima en la rejion tem­
poral hácia la parte superior de las orejas de algunas
personas célebres por su astucia, socarronería, profundo
manejo i estafas, conoció a un médico que tenia igual
desarrollocraneal. Este le confesó francamente, que no
tenia en estemundo mas deseo que el de engañar. Hizo
después mil observaciones en muchas cárceles, presi­
dios, i casas ele corrección que le elieron por resultado
la ccsislencia de un órgano que manifestaba la disposi­
cían al dolo i la eslafa. Eslo era sin embargo una ma­
nifcslacion en abuso, i Spurzheim descubrió que el uso,
la funcion normal era, lo que se lee arriba en la delí­
nicion.-Annonía. Todas las facultades del alma están
sujelas a una actividad involuntaria i a vezes casiirre­
sistible. La acometividad nosinspira un ardiente deseo
de hacer frenteal menorobstáculo que se nospresenta,
la destructividadde destruir, la adquisividadde alcan­
zar riquezas, la música de cantar i tocar. Si manifes­
tásemos esternamenteestos deseos a medida qne se pre­
sentan , el trato humano no seria mas qne un conjunto
de desalinos , inepcias o impropiedades, como se nota
en el trato de aquellas personas que distinguimos con
el nombre de troneras, atolondrados o aturdido». Sin
una propensión a reprimir, siempre activa, que en­
frenara constantemente la manifestación de estos im-
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pulsos, no podria ecsistir ni la sociedad doméstica ni
civil , a que tan irresistiblemente nos impele el alma
por medio de la amntividad , lilojenitura, concentra­
livídad i adhesividad, suponiendo así (lo que es impo­
sibil') desconcierto en el órden del universo.-Lengua­
je natural. Un mirar furtivo, un modo suave ¡ melo­
so de hablar por la supresión de otras facultades i pro­
pensiones, la boca apretada, los ojos casi cerrados
dejando solo una pequeñita abertura para que podamos
mirar sin que nos penetren. Véanse losretratos de Na­
poleon i Fouché con los labios apretados i los ojos casi
cerrados.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. ¡flui pequeño, no sabe guardar silencio, tiene un corazon
transparente, carece absolutamente de tacto í manejo.

2. Pequeño, dice lo que piensa, manifiesta lo que siente, le
falta tacto i pulso en sus manifestaciones, i espíritu de víjilar,

3. Regular, es cándido i franco de corazon, detesta lo ocul­
to. Puede callar secretos con algun esfuerzo. No vigila bas··
tanteo

4. Lleno, puede con poco trabajo eallar i ocultar lo que no
quiere que se sepa.

5. Grande, es reservado, raramente le compromet.en sus pa­
labras, i tiene pulso i tacto para no dejar traslucir Jo que no
conviene se sepa. Hace a los autores capazes de ocultar la tra­
ma de sus obras hasta su completo desenlace. A los artistas i
actores, les da el poder de reprimir las munif'cstncroncs de su
verdadero carácter, para representar despues el que se propo­
neri.Hahilíta al guerrero a cubrir con impenetrnble vclo cl plan
de sus operaciones, i sujiere medios estratéjicos para engañar
al enemigo en el campo de batalla o en la liza parlamcntaria.
El buen desarrollo de esta facultad es útil al comerciante j

hombre de Estado.
6. ¡flui grande, de todo hace misterio, es artificioso, dema­

siado astuto, demasiado callado, siempre sc halla cn manejos
tenebrosos.

Pervertida, cs un elemento dc dolo, engaño i cstafa , de­
terminando otros órganos la acciun. Con poca concienciosidad
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pulsos, no podria ecsistir ni la sociedad doméstica ni 
ei,'il, a que tan irresistiblemente nos impele el alma 
por medio de la arnatividad, lilojenitura, cOllcentra­
ti\'iclad i adhesividad, suponiendo así (lo que es i[npo­
sible) desrOllcierto en el órden del univcrso.-Lengua­
je natural. Un mirar furtivo, un modo suave i melo­
so de hablar por la supresion de otras facultades i pro­
pellsiollc~, la boca apretada, los ojos cry,si cerrados 
dejando solo ulla peqlll'ñita abertura para que podamos 
mirar sill que nos penetren. Véan:::e los retratos de Na­
poleon i Fouché con los labios apretados i los ojos casi 
cerrados. 

GRADOS DE ACTIVIDAD. 

1. lfluí pequeño, no sabe guardar silencio, tiene un corazoll 
transparente, carece absolutamente de tac~o i manejo. 

2. Pequeño, dice lo que piensa, manifiesta lo que siente, le 
falta tacto i pulso en sus manifestaciones, i espíritu de Yijilar. 

3. Regular, es cándido i franco de corazon, detesta lo ocul­
to. l'uede callar secretos con algun esfuerzo. No yigila bas-­
tanteo 

4. Lleno, pueuo con poco trabajo callar i ocullal' lo que no 
quiere que se sepa. 

5. Grande, es reservado, raramente le comprometen sus pa­
labras, i tiene pulso i tacto para no dejar traslucir lo que no 
conviene se sepa. Hace a los autores capazes ue ocultar la tra­
ma de sus obras hasta su completo desenlace. A. los artistas i 
actores, les da el poder de reprimir las milnil'eqacioncs de su 
verdadero carácter, para representar despucs el que se propo­
nen.Habilita al guerrcro a cubrir con impenelroblenlo el plan 
de sus operaciones, i sujiere medios cstratéjicos para engañar 
al enemigo en el campo ue batalla o cn la liza parlamentaria. 
El buen desarrollo de esta facullad es útil al comerciante j 

hombre de Estado. 
6. ¡fluí grande, de todo hace misterio, es artificioso, dema­

siado astuto, demasiado callauo, siempre se halla en manejos 
tenebrosos. 

Pervertida, es un elemento de dolo, engaño i estafa, de­
terminando otros órganos la acciun. Con poca concienciosidad 
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se miente; COIl mucha adquisividnd , se tiene inclinación al
robo; con poca ndncsívídad i benevolencia, se tiene inclina­
cion a ser infiel il los amigos. Los caruciéres de D.l\afael i La­
mela, tan admirablemente descritos en el Ji! mas, son resul­
tado de una pcrvcrsion o ahuso de la secrotividarl , ausiliada
por grande adquisivídad , mui bien desarrollada inteJijencia, i
poca actividad en los órganos morales.

11. ADQUlSIVIDAD.-Definicion. Propension ani­
mal a adquirir riquezas, a atesorar, n tener, a posee)',
a quardar ; instinto q'ue ha orijinado la palabra « inio n ,

-s-Locaiidad. Sobre la secretividad en direccion delan­
tera.-Hisloria. Beunia Gall en su casa jenle de baja
esfera, en quien no hubiese podido tener influjo alguno
la educacion, En los chipeurs o diestros ladrones, re­
conocidos como tales por sus compañeros, halló mui
abultada la rejion indicada j i en aquellos a quien el
robo los estremecía, la halló aplastad». Posteriores
observaciones han confirmado el hecho de que en efec­
to allí reside el órgano, nó del robo, que estoes abuso,
sino del deseo de adquirir. -Armonía. Hai en el hom­
bre necesidades morales, intelectuales i de adelanto,
que solo pueden satisfacerse con la preecsistenle acu­
mulacion de capital. Sin capital no podemos hacer si­
quiera obras de misericordia; porque para dar es me­
nester tener; sin capital no podemos comprar libros ni
gabinetes para instruirnos; sin capital no podemos
hacer ni caminos, ni canales , ni obras públicas de
ninguna clase; sin capital no podemos construir ni
templos, ni hospitales, ni hospicios, ni seminarios, ni
penitenciarias, i mucho mOIlOS, monumentos o arte­
factos de comodidad i lujo, en que se complazca aquel
sublime instinto del bello ideal que tan eminentemente
distingue al hombre; sin capital, en fin , no es posible
hacer ninguna mejora física o moral, ni satisfacer nin­
guno de los sentimientos que elevan al hombre sobre
el bruto irracional. Seria, pues, suponer conlradiccion
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mela, tan admirahlcmente descritos en el Ji! mas, son resul­
tado de una pcrycrsion o abuso de la secretil'idad, ausiliada 
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11. ADQUlSIVIDAD.-Dcfinicion. Propension ani­
mal a adqllirh' riquczas, a atcsorar, n tener, a posee)', 
rt gnardar ; instinto q'ue ha orijinado la palabra « mio)). 

-Localidad. Sobre lasecretividad en direccion delan­
tera.-Hisloria. Reunia Gall en su ca,a jente de baja 
esfera, en quien no hubiese podido tener inllnjo alguno 
la cducacion. En los chipeurs o diestros ladrones, rc­
conocidos como lales por sus compañerps, halló mui 
abultada la rejion indicada j i en aquellos a quien el 
robo los estremecía, la halló aplastar!;!' Posteriores 
observaciones han confirmado el hecho de que en efec­
to allí reside el órgano, nó del robo, q ne esto es abuso, 
sino del deseo de adquirir. -A..1'1nonía. Hai en el hom­
brc necesidades morales, intelectuales i de adrlanto, 
que solo pueden satisfacerse con la preecsistente acu­
mulacion de capital. Sin capital no podemos hacer si­
quiera obras de misericordia; porque para dar es me­
nester tener j sin capi1al no podemos comprar libros ni 
gabinetes para instruirnos; sin capital no podemos 
hacer ni caminos, ni ,canales, ni obras públicas de 
ninguna clase j sin capital no podemos construir ni 
templos, ni hospitales, ni hospicios, ni seminarios, ni 
penitenciarias, i mucho mOIlOS, monumentos o arle­
factos de comoelidád i lujo, en que se complazca aquel 
sublime instinto elel bello ideal que tan eminentemente 
distingue al hombre j sin capital, en fin , no es posible 
hacer ninguna mejora física o moral, ni sétlisfacer nin­
guno de los sentimientos que elevan al hombre sobre 
el bruto irracional. Seria, pues, supolwr contradiccion 
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en el oríjen i centro de toda armonía, creer que pu­
diese ecsistir una criatura dotada por una parte de
nohles i férvidos deseos de adelanto i continuado mejo­
ramiento, careciendo por otra de una propension a acu­
mular, a reunir capital, a poseer bienes de fortuna,
sin loscuales (JO es dable satisfacerlos. - Lengnaje na­
tural. Vista una vez la fisonomía del hombre que tie­
ne mucha sed de dinero, nopuedeolvidarse. Cuando es
mui predominante la adquisividad, se nos presenta con
aspecto mezquino, hambriento i descarnado, vuelta la
cabezahácia un lado". Casi todos los retratos del araro,
son representaciones fieles del lenguaje natural ele la
adquisividad , cuando se halla estraordinariamente ac­
tiva.

GUADOS DE ACTIVIDAD.

1. 11'Iui pequeña , no conoce ni puede aprender el uso ni va
lar del dinero.

2. Pequeña, gasta cuanto dinero alcanza, profusa, tonta o
locamente, sin llegar jamús a acumular nada para la vejez o
para cuando no pueda trabajar.

3. Regular, ticne mas dificultad cn hacer que en guardar
<linero. lo desea mas para satisfacer necesidades que para ate­
sorarlo, carece <le bastante economía.

4. Llena, pone el justo valor al dinero, sin ser tacaño, codi­
cioso, ni avaro.

n. Grande, tiene mucho deseo de adquirir bienes de fortuna,
la esperanza <le ganar es en él un poderoso resorte de activi­
dad. Se siente naturalmente impelido a ser económico, Iru­
ga}, i a buscar medios de enriquecerse.

6. J11ui grande, siente un ardoroso afan, una sed ardiente
de atesorar.

Pervertida, es mezquino, avariento. No conoce otro ídolo
que el dincro. Con poca concienciosidad se siente inclinacion a
robar, con mucha sccrctividad a estafar, con mucha acometi­
vidad i dcstructividsd , a asesinar por robar, como hicieron
Burkc i Hare en Escocia, que mata ron a diez i seis personas,
para vender después sus cadáveres.
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en el oríjen i centro de loda armonía, creer que pu­
diese ecsistir una criatura dotada por Ilna parle de 
nobles i férvidos deseos de adelanto i continuado mejo­
ramiento, careciendo por otra de una propensioll a acu­
mular, a reunir capital, a poseer bienes de fortuna, 
sin los cuales no es dable satisfacerlos. - Lengnaje na­
tural. Vista una vez la fisonomía del hombre que tie­
ne mucha sed de dinero, no puede olvidarse. Cuanclo es 
ll1ui predominante la adquisividad, se nos presenta con 
aspecto mezquino, hambriento i descarnado, vuelta la 
cabeza háci? un lado". Casi todos los retralos del aWI"O, 

son representaciones fieles del lengnaje natural de la 
adquisividad , cuando se halla estraordinariamente ac­
tiva. 

GUADOS DE ACTIVIDAD. 

1. 11'Iui pequerla, no conoce ni puede aprender el uso ni \a­
lor del dinero. 

2. Pequeña, gasta cuanlo diuero alcanza, profusa, tonta o 
locamente, sin llegar jamús a acumular nada para la vejez o 
para cuando no pueda trabajar. 

3. Regular, tiene mas dificultad en hacer que en guardar 
dinero. lo desea mas para satisfacer necesidades que para ate­
sorarlo, carece de bastante economía. 

4. Llena, pone el justo valor al dinero, sin ser tacaiío, codi­
cioso, ni avaro. 

a. Grande, tiene mucho deseo de adquirir bienes de fortuna, 
la esperanza de ganar es en él un poderoso resorte de activi­
dad. Se siente naturalmente impelido a ser económico, fru-­
gal, i a buscnr medios de enriquecerse. 

6. Mui grande, siente un ardoroso afan, una sed ardiente 
de atesorar. 

Pervertida) es mezquino, avariento. No conoce otro ídolo 
que el dinero. Con poca concienciosidad se siente inclinacion a 
robar, con mucha secretilidad a estafar, con mucha acometi­
"idad i destructivid~d, a asesinar por robar, como hicieron 
Burke i Hare en Escocia, que mata ron a diez i seis personas, 
para vender despues sus cadáyeres. 
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12. CONSTRUCTlVIDAD. - Definicion. - Propen­

sion a dar forma i hechura, a construir, a fabricar (1).
-s-Localidad.. Entre los órganos de los tonosi de la ad­
quisividad , estoes, en el huesofrontal, inmediatamente
sobre el esfenóides (2).-Historia. Descubrióel Dr. Gall
este órgano notando que los hombresde injénio para las
artes mecánicas, tenian la cabeza mui ancha en las sie­
nes.-Armonía. Naceel hombre con una facultad, con
la constructividad , que ejercitándola, le da )JOder de
formarse implementos, con implementos construye má­
quinas, i con máquinasse hace ricos vestidos, se fabrica

,espléndidos palacios,estupendosacueductos, magníficos
caminos, obliga a que todo el globo contribuya a su
sustento, i sin las alas del águila ni la lijercza del gamo,
viaja con la rapidez del viento.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. 11[1Ii pequeño, carece absolutamente de talento o habili-
dad mecánica. '

2. Pequeño, no le gusta nada que diga relacion con la me­
cánica, echa a perder cuanto hace.

3. Regular, puede con mucho trabajo, cjercicio i aplica­
cion, llegar a usar bastante bien las herramientas o implemen­
tos de algun oficio; pero jamás será en él sobresaliente.

4. Lleno, tiene alguna disposicion e injeniosidad mecánica.
Con el ejercicio i el estudio llegará á ser algo cn algun oficio.

ü. Grande, manifiesta mucho talento i habilidad naturales
en ejecutar operaciones mecánicas, en hacer i dirijir maqui­
naria, en usar implementos.

(1) Esta facnltad no inventa lo que ha de emplearse para
coustruir , que esto es atribueion del intelecto, ella solo usa,
modifica, combina lo inventado o descubierto.

(2) Una de las pruebas convincentes de la eesistencia de
este órgano, es, que muchos animales carnívoros, como el ti­
gre i el leon, no son constructores, i por consiguiente tienen
mui deprimida la rejion ecfúlica donde lo colocan los frenó­
logos.
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sion a dar (orma 'i hech1~ra, a constntir, a (abricar (1). 
-Localidad. Entre los órganos de los tonos i de la ad­
quisividad, esto es, en el hueso frontal, inmediatamente 
sohre el esfenóides (2) .-Historia. Descubrió el Dr. Gall 
este órgano notando que los hombres dr, injénio para las 
artes mecánicas, tenian la cabeza mui ancha en las sie­
Iles.-Armonía. Nace el hombre con una facultad, eon 
la constrllctividad, que ejercitándola, le da )JOdcr de 
formarse implementos, con implementos construye má­
quinas, i con máquinas se hace ricos vestidos, se rabrica 

'espléndidos palacios, estupendos acuecluctos, magníficos 
caminos, obliga a que todo el gloho contribuya a su 
sustento, i sin las alas del águila ni la lijercza del gamo, 
viaja con la rapidez del viento. 

GRADOS DE ACTIVIDAD. 

1. l1Iui pequeño, carece absolutamente de talento o habili-
dad mecÍlnica. ' 

2. Pequeño, no le gusta nada quc diga relacion con la me­
cÍlnica, echa a perder cuanto hace. 

3. Regular, puede con mucho trabajo, ejercicio i aplica­
cion, llegar a usar bastante bien las herramientas o implemen­
tos de algun oficio; pero jamús serú en él sobresaliente. 

4. Lleno, tiene alguna disposicion e injeniosidad mecúnica. 
Con el ejerCicio i el estudio llegará Íl ser algo en algun oficio. 

ü. Grande, manifiesta mucho talenlo i habilidad naturales 
en eje.cutar operaciones mecánicas, en hacer i dirijir maqui­
naria, en u~ar implementos. 

(1) Esta facultad no inventa lo que ha de emplearse para 
eonstruir, que esto es atribucion del intelecto, cIJa solo usa, 
modifica, combina lo inventado o descubierto. 

(2) Una de las pruebas convincentes de la eesistencia de 
este órgano, es, que muchos animales carnívoros, como el ti­
gre i el leon, no son constructores, i por consiguiente tienen 
mui deprimida la rejion ccfúlicn donúe lo colocan los frenó­
logos. 
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6. lIIui grande, es un mecánico naturnl. Si cmprcndc una
carrera en la cual sea el formar o construir, un elemento prin­
cipal, sobresaldrá i será feliz. Leopoldo 1, príncipe de Dessan ,
Pedro el Grandc de Rusia , i Luis XVI de Francia, tenia n tu­
dos sus privados talleres, en que constru iun relojes. Co uovu.
Breguet , Bruuel , lIcrschell , son ejemplos (L).

Pervertida, construye máquinas de destruccion , fabrica oLJ­
jetos para engañar, sc entrega a csperimcutos mccánícos , de­
jando obligaciones i atcncioncs de importancia.

Observaciones, - La construclividad entra como ele­
menlo principal en lodos los oficios i arles : pero de­
terminan el talento partioular para una profesion espe­
cial, otros órganos. Impulsada la constructividad por·
el peso o resistencia, inclina a la construccion de má­
quinas; por la idealidad i contiguraciona la estatuaria:
P?r estas i el colorido, el la pinlura , a la cirujia etc.

13. APllECIO-DE-SÍ-MISMO.-Definicion. -Amor
propio, propcnsion (t tomar el primer lugar, a ejercer
autoridad, a cuidarse del in{eris pcrsonal , a preferirsea
fas ilemás; produce la emocion de ufanía. - Localidad.
En la coronilla. -s-Hietoria., Descubrió Gall este órgano
observando la cabeza de un pordiosero, que hahia here­
dado una fortuna considerablede sus padres, i que creía
rebajarse de su propia dignidad si se aplicaba a algu­
na profesión u oficio , tanto para conservar su herén­
cia , cuanto para aumentar su capital.-A.nnonía. Dios
ha establecido la necesidad de autoridad i dominio en
la sociedad. No hai ni puede haber reunion de criatu­
ras hnrnanas , sin que uno o mas miembros dejen de
formar un cuerpo de opinion, que es el poder, la au
toridad vijente.-Lengllajenatttral. Volver la cabeza ya

1) Don Jaime Isern ele lUataró ha construido, por la so­
la fuerza dc su injénio , supcriorcs violines, obras primorosas
de ebanistería, i ha hecho í hace prectosidades en el torno.
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6. lIIui grande, es un mccimico natllrid. Si cmprcnde una 

carrera en la cual sea el formar o construir, un elemento prin­
cipal, sobresaldrá i será feliz. Leopoldo 1, príncipe de Dessan, 
Pedro el Grande de !tnsia , i Luis XYI de Francia, tenian to­
dos sus pri\'ados talleres, en que construian relojes. c;'lilO';\. 

Brcguet , Bl'lluel, lIerschell, son ejemplos (1). 
Pervertida, construye máquinas de destl'llccion , fabrica ou­

jetos para engañar, se entrega a csperimcntos mecánicos, de­
jando obligaciones i atenciones de importancia. 

Obseruaóoncs. - La eonstl'ucti\'irlacl entra como ele­
mento [)('incipal en todos los oficio~ i artes; pero de­
terminan el talento partiell!ar para una profesion espe­
cial, otros órganos. Impulsada la constrllcliviclad por 
el peso o resistencia, inclina a la conslruccion de má­
quinas; pOI' la idealidad i configllracion a la estatllária; 
P?l' estas i el colorido, d la pinlnra, a la cirlljía ete. 

13. APllECIO-DE-SÍ-MISMO.-Definicion. -Amor 
propio, propmsion (t tomar el primer lugar, a ejercer 
autoridad, a cuidarse del inlcl'''.~ Jlcr.sona.l, a preferirse a 
fas demás; produce la cmocion dCllfallía. - Localidad. 
En la coronilla. -H!"toria. Descubrió Gall e,te órgano 
obsen'ando la cabeza de un pordiosero, que habia here­
dado una fortuna considerable de sus padres, i que creia 
rebajarse tle su propia dignidad si se aplicaba a algu­
na profcsion Il ofirio, tanto para conservar su hrren­
eia, cuanto para ilUlncntar su capilal.-Annonía. Dios 
ha establecido la necesidad de autoridad i dominio en 
la sociedad. No hai ni pUNJO haber reunion de criatu­
ras hllmanas, sin que 1lllO o mas mi~mhros dejen de 
formar un cuerpo de opiniotl, que es el poder, la aw 
loridad vijcnle.-Lenguajenatttral. Volver la cabeza ya 

1) Don Jaime Isern de lUataró ha construido, por la so­
la fuerza de su injénio, superiores violincs, obras primorosas 
de ebanistería, i ha hedlo i hace prcciosidallcs en el torno. 
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hácia un lado ya hacia otro en la dirección de las sie­
nes, dond« está colocado el órgano. Los niños cuando
aprenden a escribir , la' modistas cuando trabajan al­
gu na cosa de gusto, los escultores cuando están OClI­

pados en alguna obra difícil, miran oblicuamente su
trabajo. Lo que acaba de decirse es el Lenguaje Natural
de la Constructiviclad. El Lenguaje natural elel Apre­
cio-de-sí-mismo es marchar el individuo cuellierjido,
i con la cabeza inclinada hácia las espaldas. Su mirar es
{jera, fijo e imponente. En SLlS modales es grave i fria,
i saluda sin inclinar el cuerpo. Tanto su porte en je­
neral , como sus actitudes en particular, dejan tras­
lucir la Íntima convicción que tiene ele su propia su­
perioridad.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. llIui pequeño, carece de estimacion propia, de confianza
en sí mismo.

2. Pequeño, se considera indigno, hace i dice trivialidades,
no respeta ni se hace respetar, se allana, no sabe darse nincu-
na importancia. -.'

3. Reqular, se respeta, pero nó lo bastante, para tener die­
nidad de carácter o granjearse el respeto ajeno,
. 4. Lleno, ama la independencia, se respeta bastante, se con­

duce con dignidad i procura dar peso e importancia a sus pa­
labras i accioncs; pcro no siempre lo alcanza.

iJ. Grande, e;, de euráctcr independiente, toma sobre sí r~s­
ponsabilidades, anda, habla i obra con mucha dignidad, le
(~isgustan pequeiíeces i trivialidades. Es muí sensible a una in­
juria u ofensa. En este grado de desarrollo, suponiendo una
cabeza normal, el hombre no se deja conculcar, posee un ele­
mento de ;valor moral mui necesario para toda empresa.

6. J1Iui grande, tiene la mayor confianza en sí mismo, SI'

considera casi infalible, no le gustan trabas, se siente una
rnerto propension a dominar.

Pervertido o mal dirijirlo. Orgullo, desden, altanería, ínso­
leucia . cscesivo cgoismo , sed de. gobernar despóticamente, Si
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hticia un lé].do ya hácia otro en la direccion de las sie­
Hes, donde está colocado el órgano. Los niños cllando 
aprenden a rscl'ioir , la' modistas cuando traoajan al­
guna cosa de gusto, los escultores cuando están ocu­
pados en alguna oora difícil, miran oblicuamente su 
trabajo. Lo q uc acaba de deci rse es el Lenguaje Natural 
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i con la cabeza inclinada hácia las espaldas. Su mirar es 
{jero, fijo e imponente. En sus modales es gravo i frio, 
i saluda sin inclinar el cuerpo. Tanto su porte en je­
!Jeral, como sus actitudes en particular, dejan tras­
lucir la íntima conviccion que tiene ele su propia su­
perioridad. 

GRADOS DE ACTIVIDAD. 

1. llIui pequeño, carece de estimacion propia, de confianza 
en sí mismo. 

2. Pequeño, se considera indigno, hace i dice trivialidades, 
no respeta ni se hace respetar, se allana, no sabe darse niIH!U-
na importancia. '.' 

3. Rc(}ulal', sc respeta, pero liÓ lo hastante, para tcner dif(­
lIidad de carúctcr o granjearse el respeto ajcno. 

4. Lleno, ama la indepcndencia, sc rcspeta bastante, se ,'on­
duce con dignidad i procura dar peso e importancia a sus pa­
labras i acciones; pero no siempre lo alcanza. 

iJ. Grande, e;, dc carúcter independicnte, toma sobre sí r~s­
ponsabilidades, anda, habla i obra con mucha dignidad, le 
(~isgustan pequciícccs i trivialidades. Es mni sensiblc a una in­
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mento de ;valol' moral mui necesario para toda empresa. 

6. J1Iui grande, ticne la mayor confianza en sí mismo, SI' 

considcra casi infalible, no le gustan trabas, se siente ulla 
rnrrte propcnsion a dominar. 

Pervertido o mal dirijir/o. Orgullo, desdcn, altanería, inso­
lenda. csecsivo cgoismo, sed de gobernar despóticamente. Si 

6 
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la acometividad i destructivldad son grandes, produce la ma­
ledicencia, la calumnia, la envidia, el deseo de rebajar el méri­
to ajeno, i otros análogos vicios.

Observaciones. El aprecio-tle-si-mismo, es un pode­
roso elemento de valor. Cuanto mas fuerte sea la sen­
sacian que nos causa una ofensa o un ultraje, cuan­
to mas agllclo sea el temor de rebajamos ante nosotros
mismos, o de desmerecer nuestra propia aprobacion,
tanto mas rápido, mas Irecuenle , i mas poderoso, es
el impulso que reciben la acometividad j la destructi­
vidad.

H. APHOBATIVIDAD. - Dejuiicion, Inclinacion. 11

merecer la aprobacion. ajena, amor de alabanzas, de­
.~eo de gloria, de distincion., de admiracion, Produce
la emocion que se llama VEIIGUEl'íZA. - Localidad. A
ambos ladosdel aprecio-de-si-rnismn en elireccion des­
cendente h.icia las suturas larndóideas. - Historia.
Vió el Dr. Gal! en un hospital de dementes una mu­
jer que se tenia por reina de Francia. Creyó hallar
en ella el órgano del aprecio-de-sl-mismo grande­
mente desarrollado; prro se engañó, puesto que en
su lugar habia un hoyo, i en cada uno de los lados,
una protuberancia muí marcada. Causóle esta par­
licnlaridad al principio mucho desasosiego ; pere su
oslranrdinnrio jénio pronto vió que la demencia de
esta mujer' era mui diferente de la que se manifes­
taba en IO~i que eran locos de orgullo. Estos lenian
1111 aire de majestad varonil, eran reportados , come­
didos, graves, imperiosos, arrogantes, al paso que
esta mujer era bachillera, presumida, impresionable,
deseosa ele anunciar Sil alta alcúrnia, sus riquezas in­
mensas, su favor j protección. Buscaba que se hiciese
caso de ella, i se servia de cuan los medios estaban a su
alcance para escitar adrniraoion. Desde enlences Gall,

82 14. APROVATI\'IDAD. 

la acometividad i d,estructividad son grandes, Jlroduce la ma­
ledicencia, la calumnia, la envidia, el deseo de rebajar el méri­
to ajeno, i otros análogos vicios. 

Observaciones. El aprecio-de-sí-mismo, es un pode­
roso elemenlo de valor. Cuanlo mas fnorle sea la sell­
~acion que nos causa UIla ofensa o un ultraje, cuan­
lo mas agllclo sea ellemor de rebajamos anle nosotros 
mismos, o de desrnereeer n ucslra propia aprobacion, 
lanlo mas rápido, mas freeuente, i mas poderoso, es 
el impulso que reciben la acomelividad i la deslructi­
vidad. 

H. APHOBA TIVIDAD. - Definicíon. Inclúzacion 11 

merecer la aprobacion ajena, amor de alabanzas, de­
.~eo de gloria, de di,tincion, de admirarion. Produce 
la emocion que ,·C llama VIlIIGUEl'íZA. - Localidad. A 
ambos lado,; del aprecio-de-sí-rnisrno en clireccion cles­
cendente heÍeia las sutllras lamdóideas. - Historia. 
Vió el Dr. Gall en un hospital de dementes una mu­
jer qúe se tenia por reina de Francia. Creyó hallar 
en ella el órgano del aprecio-de-si-rnismo grande­
menle desarrollado; prro se engañó, pueslo que en 
~;u lugar habia un hoyo, i en cada uno de los lacios, 
una proluberancia Illui marcada. Causóle es la par­
ticularidad al principio mucho desasosieg(l ; per()' su 
es'traordinilrio jénio pronto vió que la demencia de 
e~ta mujer' era Illui diferente de la que se manifes­
laba en lo~; que eran locos de orgullo. Eslos tenian 
1111 aire de maje~lad varonil, eran reportados, come­
didos, graves, imperiosos, arrogantes, al paso que 
esta ll}lljcr era bachillera, presumida, impresionable, 
de,oeosa ele anunciar Sil alta alcúrnia, sus riqu0zas in­
mensas, su favor i [lroteccion. Buscaba que se hiciese 
I~aso de ella, i se servia de cuantos medios estaban a su 
alcance para e:,citar admiracion. Desde cnloncC's Gall., 



J4. APROVATIVIDAD. 83
percibió la diferencia entre el orgullo i la vanidad (1),
i reconoció sus localidades en la cabeza humana.­
Anno1tÍII. Está la aprobatividad en armonía conlos vín­
culos que unen, i las causas que hacen progresar la
sociedad. Determinada la ecsislencia de esta por el ór­
gano de la adhesividad , que esencialmente la consti­
tuye, la aprohatividad es un elemento indispensable
Si entre los miembros que componen una sociedad,
ecsisíiera una completa indiferencia por la opinion de
unos respecto a airas, por el agradarse o desagradarse
mútuamente , fallaria una ele las causas principales de
su ecsisteucia , Ialtaria órcIen í armonía en el universo.
-Lenguaje natural, Hace llevar al individuo la cabe­
za hacia atrás i ladeada. Comunica a la vez un tono
suave i solicilador , i al rostro una sonrisa afahle en
ademán de pedir aprobacion. Si la aprobal ividad f'S

desmedida , entonces hace el individuo marisqueras con
la cabeza.

GRADOS DE A.CTIVIDAD.

1. ilTui pequeño, nada le importa el íuvor , la censura popu­
lar; para él la alabanza o el vituper io es todo uno, jamás se
siente avergonzado.

2. Pequcño , hace poco caso de las alabanzas públicas, de la
aprobación ajena, signe las modas 116 por aficion sino por imi­
tacion,

3. Regular, el aura popular le sirve de poco estímulo; reci­
be gustoso las alabanzas mcrecidas; pero no hará esfuerzos
por alcanzarlas.

(1) «El orqulloso ,» dice «espera que la jentc se le acerque
i reconozca su mérito, cl cano llama a todos orgulloso, despre­
cia aquellas señales de distincion, que llenan de placer al va­
nidoso. Al vrgulloso le repugnan las alabanzas indiscretas; el
vanidoso aspira cstasiado el incienso de la lisouja, aunque se
le ofrezca con profusíon i mano poco delicada.»
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4. Lleno, desea agradar, que Ic hagan caso, hace gustoso
esfuerzos por alcanzar favor, pcro no le estimulan tan podcrc­
sarnente que las busquc afanoso como un supremo bicn.

i>. Grande, se desvívc por agradar, porque lc hagan caso"
por alcanzar la aprobacíou ajena. AIlla la gloria, la fama. Sin
cspcricncia O poca circunspcccion puede scr jactancioso.

6. 111ai grande, considera su gloria, SIL fama, su honor co­
mo la niña del ojo, CS mórbidnmcntc sensible a las alabanzas o
vituperios. Se mucre, porque hagan caso dc él. De Goldsmilh
dijo J ohnson: (pI'. chonson) «TIene tanto temor de que no ha­
gan caso de él, que muchas veces habla solo por miedo de que
se olviden que también estit ptcscntc.))

Pervertido o mal dirijido. Vanidad desmedida , ambicion ,
deseo de alcanzar alabanzas sin mcrccerlas , mórbida sensibili­
dad de que nos hagan caso, impulso irrcprcsiblc de alabarse i
jactarse. Un célebre cocinero francés se suicidó, porque no le
había venido a cierta hora bastante pescado para presentar a la
mesa del rei , su amo. El célebre pOCLl Racinc (pr. rasin)
contrajo una enfermedad que le llevó al sepulcro , porque
Luis XIV le impidió la entrada en palacio.

Observaciones. Cuando la aprobatividad obra junto
con la benevolencia, produce urbanidad i deseo de
agradar; con la alimentividad , induce al hombre él

jactarse de sus comilonas; con la idealidad, sin mu­
cho intelecto. le induce a hacer demasiado caso del
vestir, de los ornamentos; con la idealidad i cons­
íructividad , a amar las obras de arte; con el lengua­
je, a componer, a merecer fama como autor.

15. CmCUNSPECCION. - Defi1í'icion. Propensicai a
precrlVerse , a{eccion de cautela, de cuidado, de ansie­
dad. - Localidad. Detrás i hacia abajo de la secreti­
vidad, - Dcscubrimieiüo, En Viena conoeia Gall a un
prelado, hombre de mui buen sentido í mucho talen­
to, que en todo cuanlo decia i hacia, titubeaba i te­
mia comprometerse, el cual tenia relaciones amisto­
sas con un consejero de la rejcucia , cuya eterna falla
de resolucion le hahia valido el apodo de Cacadúbio.
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En los ecsámenes de las escuelas públicas, estaban
estos dos individuos siempre sentados lino al lado del
otro, cuya favorable circunstancia proporcionó a Gall
la ocasion de ccsaminarles i corn pararles la cabeza.
Notó por fin que si bien tenian ámhos la cabeza mui
diferente en algunas rejiones , eran las dos idénticas
en su parte posterior latera]. De aqui infirió Gall que
la irresolución , la indecision i la circunspeccion , po­
dian tener relaciou con la parle celehru] que se veia
abultada en la cabeza de aquellos dos personajes, vol­
viendo en certidumbre esta inferencia las numerosisi­
mas observaciones i reflecsiones que hizo despues.­
Armonía. Es el cuerpo humano combustible, i eslá , a
mas, sujeto a ser destruido por la violencia, o a sufrir
por cualquier clase de eslremos, Seria pues, mui ostra­
ño , si en armonía con este arreglo, dejase de poseer
el hombre un instinto que le precaviese ele prócsimas
calamidades, i de un monitor, que, cual centinela
alerta, le SUSUl'J'ase; «cuidado,» «detente,» «piensa.»

Lenguaje natnral. El hombre movido por la activi­
dad de este órgano, abre los ojos, revuelve las niñas
i jira la cabeza ele uno a otro lado; de donde nace la
voz circunspeccion, Una liebre sorprendida cuando e8,­
lá alerta, es un ejemplo notable de la espresion que
deseo describir.

, GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. Jl1ui pequeño, es descuidado, ni en cabeza propia escar­
mienta.

2. Pequeño, obra de lijero, es imprudente; i con una con­
cienciosidad grande, no hace mas que pecar i arrepentirse.

3. Regular, es antes bien incauto que circunspecto.
4. Lleno, tiene bastante prudencia i previsíon, pero no Ic so­

bra, escarmienta cn cabeza propia.
D. Grarute, siempre está alerta, solícito, preparado contra

el peligro real o imajinatio; es circunspecto, grave i prudente
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en su hablar, andar imada dc accionar. Sc informa, pidc con­
sejos antes dc obrar, i procura prever todos los resultados de
una acciono Escarmienta en cabeza ajena,

6. Múi grande, duda i vacila demasiado antes de obrar, mi­
ra con demasiado cuidado cl reverso de la medalla cn todas las
cosas, tiene a menudo temores infundados. No necesita espe­
riencia propia ni ajena para escarmentar.

Pervertida, escesivo tcmor, aprehensiones del todo infun­
dadas, abatimiento, melancolía, propension al suicidio, si al
propio tiempo la destructividad es grande, i la cnnservativí­
dad pequeña.

Observaciones. La secretividad i la circunspeccion,
son los dos elementos de un carácter prudente. La
primera propende a ocultar, la segunda a vijilar;
aquella hace obrar a los instintos, esta al intelecto;
la una evita los escollos a que nos lanza la falla de
sijilo, la otra, los peligros a que inevitablemente
nos conduce la precipitacion. La circunspeccion en sí,
es el sentimiento jeneral , indeterminado de miedo;
pero Jo determinan otros órganos. Con mucha adqui­
sividad , se tiene miedo de perder los bienes; con mu­
cho orgullo, de perder la dignidad, el respeto; con
mucha Iilojenitura , de que sufran los hijos; con mucha
aprobatividad de que no nos hagan caso; con mucha
conservalívidad , de morir. Si la circunspeceion pre­
pondera absolutamente , entonces, i soloentonces, en­
tra lo que se llama terror pánico. La voz cobardía, se­
gun se usa cornunmente , es- también resultado de la si­
multánea accion de varios órganos. Poca acometividad,
muí activa circunspeccion , poco aprecio-de-sí-mismo,
una cabeza pequeña en jeneral , que no pueda estimu­
lar mucho aquellos órganos, i un temperamento des­
favorable, constituyen al poItron, al cobarde. Pero si
por cohardía queremos significar poco arrojo en acome­
ter, entonces no hai duda que el poco desarrollo ele la
acometividad, la constituye principalmente.
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16. BENEVOLENCIA.-Delinicion. Propension J171­

ramente moral a aumentar los goces i a disminuir las
miserias de las criaturas sensitivas. Las emociones que
produce esta [acultad , son: querer bien i compadecer­

se. - Localidad. En la parle superior frontera de la
cabeza. - Historia. Un amigo de Gall le suplicó que
ecsaminase la cabeza a su criado José, « porque ;»

añadió, «es imposible que Vd. no le halle mucha
bondad de corazon.» Accedió Gall , i encontró una
prominencia sobre el hueso frontal. Acordóse de un
condiscípulo que tenia también un jénio mui ama­
ble, i halló igual protuberancia en el mismo lugar.
Estos casos con muchísimos otros que ecsaminó , le
convencieron de que la disposicion a hacer bien es in­
nata, que tenia un órgano correspondiente, i que su
asiento era en el lugar indicado, todo lo cual está hoi
comprobado i completamente establecido.-Annonía.
Constituidos lo.: hombres en sociedad por las leyes de
su naturaleza , precisoera que estuviesenenlazados por
los vínculos indisolubles de un interés magnánimo i
desprendido, no solo con respeto a lo presente, sino
tambien a lo futuro; i estoseefectua por medio de la be­
nevolencia. El niiio anLes de raciocinar, se compadece
del que sufre , i llora; el hombre anLes de pensar, es­
tiende su jenerosa i bienhechora mano al desvalido;
Jos mismos perros, destinados a vivir en la sociedad
del hom bre , se lanzan al mar, se rnvuel ven en los
torbellinos de nieve, se echan impávidossobre los ase­
sinos, para salvar a su amo, a un indiferente. ¿Nóve­
mos a muchos varones consagrar toda su vida al bien
ajeno? ¿Nó resonarán por todos los ámbitos del mundo,
mientras ecsistan criaturas humanas, los nombres de
Trajano, Marco Aurelio , San Vicente ele Paul , Hen­
rique IV de Francia, John Howard, (pI'. chon-h6n-art)
el negro, Eustaquio, Washington (pI'.úo-chino-ttn» ) i
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mil olros?-Lengllaje natural. La faz de nuestro divino
Redentor espresa perfectamenteel lenguage, i es la ver­
dadera personificacion de la benevolencia. Por lo co­
mun comunica este órgano dulzura a los Ion os de la
voz; suavidad i ternura a los modales. El que lo tiene
preponderante, habla siempre concariño, i atrae con su
afabilidad.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. ilIui pequeña, está destituido de toda humanidad i sim­
patía. En este caso por poco desarrolladas que estén la des­
tructividad. combatividad i secrerividad , bolla muí débil re~

sistencia, i puede pervertirse con suma facilidad.
2. Pequeña, siento poco cariño o simpa tia benévola bácia

los otros, está casi sordo a los lamentos de la miseria.
3. Regular, tiene algun sentimiento de benevolencia, pero

no bastante para sentirse impulsado a hacer sacrificios con el
solo fin de hacer bien.

4. Lleno, está dotado de bastante benevoleneia , le disgusta
ver sufrir, simpatiza con las miserias humanas.

tí. Grande, es naturalmente afnble , heuévolo , servicial,
siente un vivo interés. por las desgracias i miserias ajenas, i se
siente movido por planes que mejoran la condicion del hom­
bre.

6. l1Iuigrande, hace todo el bien que puede, gustosamente
sacrifica su propio interés para servir a otros, dice, cual otro
Fenelon: "Amo a mi patria; pero amo mas a la humanidad ;»
su mayor placer es derramar dicha.

Pervertida. Debilidad de carácter, profusion, injuriosa sa­
tisfaccion de los gustos i caprichos ajenos, demasiado despren­
dimiento de los intereses propios para cuidar de los ajenos.

Observaciones. (1: La benevolencia ,» dice Fossati,
«se manifiesta a veces con mucha enerjia en losanima­
les. Hanse visto animales ayudarse mútuamente en los
peligros mas inminentes, con riesgo de perder su vi­
da. »

«Este órgano,» dice Combe, Lectures, p. 193.
« se halla en algunos animales inferiores, i su desarro-
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17. VENERACION. 8H
110 puede averiguarse. Cuando-el caballo presenta po­
ca dimension en el centro de la frente, inmediatamente
sobre los ojos, es vicioso i dispuesto siempre a tirar
coces i morder. En los caballos mansos i suaves, en­
contramos una forma opuesta. La misma regla "ale en
los perros i los gatos; i todos sabemos las notables di­
ferencias de disposicion i carácter que entre ellos se
observan. Algunos gatos permiten que los manoseen i
jueguen con ellos los niños, sin lastimarlos jamás; al
paso que otros apenas los tocan cuando ya araiian ,»

17. VENERACION .-Definicion. Propensuni relijio­
ea-moral a obrar con deferencia, s1tmisiono respeto hácia
nuestros semejantes, a obedecer los que tienen autoridad,
i adorar al Supremo Hacedor. Las emociones queproduce
son REVEllENCIA, DEFERENCIA, VENEllACION; i cuando se
halla en vigorosa actividad, DEVOClON ( 1 ).- Localidad.
En el centro de la parte superior ocoronal de la cabeza.
-Historia. El padre de Gall tenia diez hijos, de los
cuales uno quería serclérigo , desde la infancia; pero
lo hicieron comerciante. Fué desgraciado en sus ne­
gocios, í a la «dad de veinte j tres años tomó órdenes.
Al Dr. Gall lohabian destinado para la Iglesia, pero
como no sentía inclinacion para esta carrera la dejó
por la de medicina. Cuando Gall habia hecho algunos
descubrimientos frenolójicos, se acordó de la devocion
escesiva de su hermano, tuvo presentes las observacio­
nes que en su juventud habia hecho sobre el particu­
[ar", i se puso a hacer indagaciones respecto a la forma
del cráneo de las personas devotas.Visitó iglesias i tern,
plosde todas sectas, recorrió muchos conventos, visitó
individuos notables por su piedad, i noló invariable-

(1) Véase en mi Sistema Completo, t. I., p. 246-247, una
polémica con el Sr. Balmcs, sobre esta definicion.
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mente que las personas que se consagraban por inspi­
racion propia a ejercicios devotos, tenían la cabeza
mui elevada hácia la cúspide, estableciendo por fin el
órgano. Gall lo llamó en aleman Tlieosopllni Teosofía,
i en francés, Sentiment Heliqicutc , «sentimiento re­
líjioso ,)) pero Spurzheim lo analizó mejor, i descu­
briendo que su primitiva i fundamental tendencia era
producir obediencia, veneracion , reverencia, lo llamó
ceneracion, voz con que hoi universalmente se dislin-,
gue. - Armonía. De nada serviría que hubiese entre
los hombres deseos de dominar i ordenar, si no hubiese
un instinto de obediencia i subordinacion, al dominio'
i al órden. La veneración es el orijen de estos últimos
instintos, que se halla en múlua i opuesta relacion con
el aprecio de sí mismo. Por otra parte, ¿ cómo podría­
mas, en el .órden natural, venerar i adorar a Dios j

sus misterios, a la relijion i sus dogmas, a la Iglesia i
sus definiciones, sin una facultad que instintiva, oriji­
nal i primativamente no nos impulsase a venerar i ado­
rar? -Lenguaje natural. La cabeza i el cuerpo se di­
rijen hácia adelante i arriba; los brazos i losojos bá­
cia el cielo, todo en ademán de humildad i conviccion
de nuestra propia pequeñez. La representacion que se
hace de cualquier santo, en una estática devocion, ma­
nifiesta perfectamente el lenguaje de este órgano. Por
lo demás, toda jenuflecsion , toda accion reverencial,
toda obsequiosa inclinacion del cuerpo,' toda estema
manifestacion de deferencia, forma parte del lenguaje
venerativo.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. Jlíui pequeño, carece de sumision i obediencia.
2. Pequeño, tiene poco acatamiento, respeto i sumision.
3. Regular, no es sumiso ni desobediente.
4. Lleno, bai en el individuo un espíritu considerable de

acatamiento, veneración i adoracion.

90 17. VEi'iERACION. 

mente que las personas que se consagraban por inspi­
racion propia a ejercicios devotos, tenian la cabeza 
mili elevada hácia la cúspide, estableciendo por fin el 
órgano. Gall lo l!;tmó en aleman l'heosopllm Teosofía, 
i en francés, Sentiment Religieu.x, «sentimiento re­
Iijioso ,)) pero Spurzheim lo analizó mejor, i descu­
hriendo que su primitiva i fundamentaltpndencia era 
producir obediencia, veneracion, reverencia, lo llamó 
reneracian, voz con que hoi universalmente se tlistin-. 
gue. - Armonía. De nada serviria que hubiese entre 
los hombres deseos de dominar i ordenar, si no hubiese 
un in~tinto de obediencia i subordinacion, al dominio' 
i al órden. La veneracion es el oríjen de estos últimos 
instintos, que se halla en mútua i opuesta relacion con 
el aprecio de sí mismo. Por otra parte, ¿ cómo podría­
mos, en el .órdé'n natural, venerar i aJorar a Dios i 
sus misterios, a la relijion i sus dogmas, a la Iglesia i 
sus definiciones, sin una facultad que instintiva, oriji­
nal j primativamente no nos impulsase a venerar i ado­
rar? -Lenguaje natural. La cabeza i el cuerpo se di­
rijen hácia adelante i arriba; los brazos i los ojos bá­
cia el cielo, todo en ademan de humildad i cO~Jviccion 
de nuestra propia pequeñez. La representacion que se 
hace de cualquier santo, en una estática devocion, ma~ 
nifiesta perfectamente el lenguaje de este órgano. Por 
lo demás, toda jenu(]ecsion, toda accion reverencial, 
toda obsequiosa inclillacion del cuerpo, toda esterna 
manifestacion de deferencia, forma parte del lenguaje 
venerativo. 

GRADOS DE ACTIVIDAD. 

1. Jlíui pequeño, carece de sumision i obediencia. 
2. Pequeño, tiene [loco acatamiento, respeto i sumision. 
3. Regular, no es sumiso ni desobediente. 
4. Lleno, bai en el individuo un espíritu considerable de 

acatamiento, veneracion j adoracion. 



18. FIRMEZA O CONSTANCIA. 91
ü. Grande, es reverente i sumiso hácia los superiores, i aca­

ta cuanto tiene visos de superioridad.
6. l/fui grande, es mui reverente, mui sumiso, mui defe­

rente a los que juzga sus superiores. Se apoca i anonada con
suma facilidad, ante el poder. Siente su poquedad, su peque­
ñez. Las naciones que tienen la vcneracion en este grado de
desarrollo, son fáciles víctimas, si no tienen cabeza muí grande,
de los que qnieran esclavizarlas.

Pervertida, vil i bajo instrumento de las personas que tie­
nen autoridad, amilanamiento sin saber porqué, esclavitud
voluntaria, apocamiento supersticioso, rastreras humilla­
ciones.

Observaáones. - L:¡, veneración única, no constituye
al hombre criatura reJijiosa; esta facultad no forma
mas que un elemento por el cual veneramos, adora­
mos i hacemos culto a quien esobjeto de nuestras creen­
cias relijiosas. El alma manifiesta relijion en virtud de
la veneracion que adora; de la nuuaciilosidad., que cree;
de la esperanza, que se eleva a la realizacion de la vida
eterna.

18. FIRMEZA O CONSTANCIA.-Definicion. Ten­
dencia ct continua¡' en la misma conducta , en la misma
opinion, i en losmismosplanes: la emocuni o afecto q1te
produce se llama: « resolucion.n-Loca.lidctd. Detrás de
la veneracion.-Historia. El DI'. Gall no especifica, con­
trario a su costumbre, el primer caso Ocircunstancia
que le llamó la atención respecto a este órgano, ori­
jinando su descubrimiento. Hace la ohservacion jene­
ral de que siempre notó mucha firmeza de carácter en
las personas que tenian la cabeza muí alla i desarro­
llada en la cúspide, i que, sin él saberlo, Laváter
habia hecho antes el mismo descubrimiento. - Ar­
monía. Si careciese el hombre, de un impulso, cuyo
único oficio fuese inclinar los órganos a ser constan­
tes en un propósito, se asemejaría a una veleta o pén­
dola, inclinada ya hácia una, ya hacia otra direc-
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cion , pero nunca fija en un mismo punto, como en
efecto sucede respecto al hombre en quien se halla poco
desenvuelta la lirmeza.-Lenguaje natural. «Cuando la
(irmeza se halla predorninante,» diceCombe. i Lecture«
p. 203.) « produce un andar muí firme i tieso , como
si una vara de yeno pasara por ella i el espinazo. Co­
munica dureza a los modales, i un tono muí enfático
a la voz.»

GRADOS DE ACTIVIDAD.

L Pequeño o mui pequeño , carece de fijeza de carácter, no
tiene perseverancia, es voluble, inconstante, le falta reso­
lucion.

2. Regular, cambia de plan, de propósito, de modo de
pensar con facilidad.

3. Lleno, para casos ordinarios tiene bastante firmeza, pero
le falta para ocasiones estraordinarias; ni es voluble ni tenaz.

4. Grande, es hombre de resolucion, sigue' sus planes i sus
propósitos. Hai eu su alma una tendencia a resolverse pronto i
a ser constante en la resolucion hecha.

D. llIui grande, es tenaz, aferrado en su opinion, casi nunca
se apea de lo que ha resuelto; mayormente si el intelecto es
pequeño, i al aprecio- de-sí-mísrno , grande.

Pervertido, obstinacion, terquedad, ohcecaclon, tenacidad
en hacer mal.

Observaciones. Lo que se llama vigor mental, fuer­
za de carácter, enerjía de voluntad, cual se nota
en César, Jimenez de Cisneros, Cromwell (p. cráin-u­
el) Napoleon , Washington (p. 11ó-chington) i otros
personajes, depende de un gran desarrollo o volúmen
celehral , predominando la rejion de la coronilla, esto
es, la firmeza, el aprecio-de-sí·mismo, la justicia i la
concen lraLivídad.

19. CONClENCIOSIDAD. - Definicion. Propension
moral, a dar a cada uno lo que se merece " la emocion qlle
producees el sentimientode la JUSTICIA, i las acciones a

82 19. CONCIENCIOS\I)AD. 

cion, pero nunca fija en un mismo punto, como en 
efeclo sllcede respeclo al hombre en quien se halla poco 
desenvuelta la [irmeza.-Lcnguajc natural. (,Cuundo la 
firmczase halla predolllinante,» diceCombe. (Lect1lres 
p. 203.) « produce un andar muí firme i lieso, como 
si una vara de yerro pasara por ella i el espinazo. Co­
munica dureza a los modales, i un lono mui enfático 
a la voz.» 

GRADOS DE ACTIVIDAD. 

L Pequeño o mui peqlleiio , carece de iijcza de carácter, no 
tiene perseverancia, es voluble, inconstante, le falta reso­
lucion. 

2. Regular, cambia de plan, de propósito, de modo de 
pensar con facilidad. 

3. Lleno, para casos ordinarios tieue bastante firmeza, pero 
le falta para ocasiones estraordinarias; ni es voluble ni tenaz. 

Il. Grande, es hombre de resolucion, sigue'sus planes i sus 
propósitos. Hai en su alma una tendencia a resolverse pronto i 
a ser constante en la resolueion hecha. 

a. llIui grande, es tenaz, aferrado en su opinion, casi nunca 
se apea de lo que ha resuelto; mayormente si el intelecto es 
pequeño, i al aprecio· de-sÍ-mismo, grande. 

Pervertido, obstinacion, terquedad, oh ceca clan , tenacidad 
en hacer mal. 

Observaciones. Lo que se llama vigor mental, fuer­
za de carácler, enerjía de voluntad, cual se nota 
en César, Jimenez de Cisneros, Crornwell (p. cróm-u­
el) Napoleoh, Washinglon (p. 11ó-chíngton) Í oLros 
personajes, depende de UIl gran desalTollo o volúmen 
celebral, predominando la rejion de la coronilla, esto 
e8, la firmeza, el aprecio-de-sí,mÍsmo, la j lIslÍcia Í la 
conccnlralÍvÍdad. 

19. CONClENCIOSIDAD. - Definicíon. Propension 
moral, a dar a cada uno lo que se merece,· la emocion 1j1/e 

produce es el sentimiento de la JUSTICIA, i Zas acciones a 
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!fue conduce son honradas, cárululasi justas.-Localidiul.
A loslados laterales de la Firmezcc-s-Hiüoria, Conven­
cido Spurzheim de que dehia ecsislir un órgano, cuya
función orijinaso la conciencia, el sentimiento de jus­
ticia, procuró hallar su asiento, estableciéndolo por
fin en el lugar indicado. Aunque muchos miles de ca­
soscomprueban la ecsactitud de lalocalidad del órgano
en cuestion , Spurzheim no nos ha especificado ningu.
na circunstancia de las que acornpaiiaron tan impor­
tante descubrimiento. -Armonía. Sin una facultad,
que impulsara al hombre a obrar con juslicia , a di­
rijir todos los demás órganos por este sentimiento, i
sin que sintiera, corno castigo por Iransgresion , com­
punciones, remordimientos, horrores, siempre que
hubiese permitido una accion contraria a él, fallaria
órden i concierto en la creación. Todo tratado de obli­
gaciones, deberes i conducta moral, c,lá fundado so­
bre la concienciosidad. - Lengltaje iuuurol, Cándida
sencillez en los modales, afable seguridad en el lona
de la voz, elevacion i derechura en el modo de an­
dar, i una espresion calma i de hombría de bien en 61
semblante.

GRADOS DE ACTIVIDA D.

1. JlIui pequeño, apenas siente lo que demanda la justicia.
2. Pequeño, tiene pocos escrúpulos de eoncicncia, pocos

remordimientos, poca inclinacion a la espiacion , a la peni­
tencia, poca consideracion para los principios de equidad i
justicia.

3. Regular, tiene bastante consideracion para lo justo, co­
mo principio de accícn , pero nó para pouerlo del todo en prác­
tica. Fluctuará amenudo entre lo que ecsije el deber j lo que
aconseja el interés personal.

!l. Lleno, procura obrar bien, pero cede a la tcntacion , i
cuando esto sucede, siente despues fuertes compunciones i
remordimientos.

,J. Grande, procura ser justo, lionrado , ílcl ; se deja llevar
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mas por cl deber que :Ia conveniencia, ama la verdad i desea
decirla Constantemente. Si cae en alguna tentacion sufre des­
pues horrorosos martirios dc conciencia.

6. Jlui grande, es escrupulosamente ecsacto en negocios dc
equidad i justicia. Nada sacrifica a la convcnieucia propia o dcl
momento , no tiene su conducta otra guia, otro norte , que la
justicia universal.

Pervertida, escrupulosa adherencia a principios nocivos
cuando se abrazan por ignorancia, rcfinamicnto esccsivo en
las miras que se forman de obligacion i deber, mórbida pro­
penston a inculparse i a condenarse uno a-si-mismo, horroro­
sos remordimientos sin fuurlamento ni motivo.

Ob"ervaciol1es. - No por ser la coneienciosidad uno
ele los instintos lilassantos que adornan la naturaleza
moral del hombre, deja de ser ciega, ni de estar Sll­

jeta a tomar por ignorancia o mal consejo, un jira con­
ducente a fatales i funestas consecuencias. La concien­
ciosidad inspira el deseo de obrar con justicia, pero
no indica los medios de hacerlo. Si el intelecto bien
ilustrado no la encamina. puede hacérsele abrazar, co­
mo justos, principios que son verdaderamente dañi­
nos. Esto esplica el porqué un hombre comete a vezes
los mas horrendos atentados por un principio que él
juzga de eterna justicia (1).

20. ESPERANZA.-Definicion. A(eccionrelijiosa-mo-
. mi qllerealiza el buen écsüo , acierto, dicha, bien estar
futuro. Con la ADQUISIYIDAD produce ttna tendencia a es­
pecular.s-sI.oculidnd, A ambos lados laterales dé la ve­
nl'facion.-Ilistoria. Gall creia que carla órgano tenia
~1I esperanza, haciendo esta voz sinónima de deseo; pero
Spurzheirn notó la gran diferencia que ecsisle entre es­
:(lS dos palabras. Un criminal, al estar sobre el patíbulo

(1) Véase en mi Sistema Completo, tomo r. páj. 26i5-2fi{;,
notas al pié, una polémica con el Sr. Balmes sobre este asunto.
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pronlo a ser ajusticiado, puede tener fuerte deseo de vi­
vir, cuando ya haya perdido toda esperanza de realizar­
lo. Movido de la conviccion que era la esperanza una fa­
cultad especial ,del alma, procuró Spurzheim hallar su
asiento, i lo halló en el lugar arriba indicado. - A.r­
monia, Es indudable que el criador rije esla máquina
universal por leyes de eterna verdad. La causalidad
nos convence de la estabilidad i sabiduría 'de este arre­
glo, pero sin un sentimiento que nos hiciera esperar,
que noshiciera realizar el bien que debemos reportar, i
los malesque debemos evitar, si obramos de couforrni­
dad conaquellas leyes, nohabría armonía entre el hom­
bre i la creacion. A mas de esto, en el órden natural, la
vida eterna que nos enseña el evanjelio no podría reali­
zarse si elhombre noestuviesedotado de esperanza, que
alcanza mas allil de la tumba. -Lenguaje natural. Hai
al pal'eeel' una suspensión momentáneade ladas las par­
tes del cuerpo, dando al rostro una espresion en qUL' se
vé pintada la realización de alguna anticipacion.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

'1, Jl/ni peoueño , carece casi de esperanza.
2, Pequeño, todo lo ve sombrío.
3. Regular, espera algo, pero nó lo bnstantc.
4. Lleno, espera bastante; pero casi nunca mas de lo que

permiten las circunstancias,
¡j, Grande, espera i se promete mucho. Ve siempre lo futu­

ro risueño. Se hace superior a las dificultades del momento ,
aunque queden sus esperanzas frustradas no se desalienta ni
abate,

(j. Jtui grande, cree qne no hai mal que por' bien no veuga ,
tiene esperanzas i1ímitables, todo lo vé risueño, Con poca cir­
eunspeccion hace aventuradas cspeculuciones': con poca con­
clenelosidad ,pl'omele mucho,

Pervertida, credulidad respecto a alcanzar lo que se desea.
nhsurrlas e infundadas esperunzns de felicidad, visiones de di-
rhn futura. a
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Observaciones. Sin esta fac:ultad, toda revelacion de
una vida eterna al hombre, habría sido inútil, como lo
fuera a los animales, que carecen de ella. Es inesplica­
ble el hecho de haberse achacado jamás a la Frenol oj;a
tendencias contra la relijion, cuando ella reconoce, i
satisfactoriamente esplica, las facultades que en el ór­
den natural la sienten i conciben-

21. MARAVILLOSIDAD. -Definieion. Realizacion
de, i consiguiente creencia en, lo nuevo, lo grande, lo
sobrenatural, lo misterioso, lo estraordinorio , lo incom­
prensible, - Localidad. En frente de la esperanza, al
lado cle la imitacion, i sobre la idealidad. -Historia
Observó el doctor Gall personas que estaban sujetas a
ideas estravagantes , que pretendian ver i Jener con­
versacion con losdifuntos o los ausentes. (( 1, Son estos
tales, }) se decia él, (( pícaros o tontos, o depende este
fenómeno de organizacion celebra]? » Estudió la histo­
ria de los hombres mas notables por esta particularidad,
corno Sócrates, Tasso , Swedenborg , i otros , i com­
parando sus cabezas, encontró constantemente una
prominencia en el lugar indicado. Continuó sus averi­
guaciones i halló igual desarrollo craneal en lodos los
crédulos. Estas manifestaciones eran de una actividad
escesiva clel órgano j pero de ninguna manera de su
estado normal, por lo cual Gall no le pudo ciar otro
uomhre , que órgano de visiones. Spurzheim procuró
averiguar la funcion primitiva, i creyó al principio,
que era creencia en lo milagroso i sobrenatural, por lo
cnnl lo llamó SOBRENATURALlDAD. Analizada mas dete­
nidamente la funeion de este órgano, dijo Spurzheim:
"Como esle sentimiento puede aplicarse a sucesos
naturales ¡sobrenaturales, llenando de lodos modos

\,1 alma de pasmo i sorpresa, no tengo reparo en cam~

hi~r el nombre de sobrcnaluralúlad por el de marat'l-
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llosuuul,» (1 )-Armanía. Todo es misterio en la na­
turaleza. El hombre mismo es un misterio, que la
razón no puede comprender. Necesitábamus , pues, un
órgano, cuya facultad fuese ponemos en armonía con
estearreglo. POI' estose nos concedió la maravillosidad,
que pone al hombre en relación con cuanto el intelecto
no puede comprender (2).-Lenguajc natural. Volver
las manos i los ojos con una espresion particular de
asombro i dirijir la cabeza oblicuamente háciar arriba
en la direccion de este órgano.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. j!lui pequeño, casi carece de poder para realizar en su men­
te lo que es incapaz de comprender. No le afecta lo maravillo­
so, ni lo portentoso.

2. Peq'Ueño, es poco inclinado a lo maravilloso.
3. Regular, le hace alguna impresion lo nuevo, lo ecsaje­

rado, lo misterioso.
4. Lleno, no le es dificil creer aun cuando no pueda probas­

se, ni tener fé i confianza, sin absoluta demostracion.
5. Grande o mui grande, tiene deseo dc producir, facilidad

en crear, i curiosidad de ver lo nuevo , lo maravilloso, lo es­
traordinario. Tiene nn elemento de orijinulidad como escritor.
Sin esta facultal bien dcsarrollada no puede crearse. Las nove­
las, los libros dc cabnllerias , los romances, las obras en fin,
que se llaman de imajinacion, deben en gran parte a la mara­
villosidad su ecsistencia.

Pervertido. Realizacion dc , i creencia en, milagros falsos,
májía , duendes, almas cn pena, espectros, apariciones i otros
análogos absurdos. Tasso, Crornwell , Juana de Arc , Swcden­
horg i otros velan apariciones.

Preciso cs observar, que la maravillosidad no crea estas fan­
tasmas, sino que produce el sentimiento de fé en ellas, es de-

(1) Véase atrás , Historia de la Nomenclatura FrerlOlóji­
ca, pájs , 56-58.

(2) Véase una interesante Polémica con el Sr. Balmes 50­

hre esta facultad, en mi Sistema Completo, tomo 1. p. 272.
7
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cir , les da en nuestra mente una eesistencin real i positiva,
Las' creaciones en sí son formadas por las facultades intelec­
tuales, enfermas o puestas en delirio por la maravillosidad.
Aqui no me refiero sino a los espectros fantásticos, nó a 10,j
sueños i visiones que son de fé i pertenecen al órrlen sobrena­
tural. Perrnítaseme repetir que la vcncracion , la esperanza i
la mnraviliosidad constituyen la propension rclijiosa. i Cuún fú­
tiles serán pucs , los esfuerzos de aquellos que quieren desarrai­
gar de los mortales un sentimiento que nace con ellos! í Cuán
débiles i falazes Jos argumentos de los que han hecho la tonta­
lira de probar que la relijion es una ínvoncton del hombre!
¿ Qué hienes no hará a la humanidad la Frenolojía , con solo
haber probado que es tan natural al hombre la relijion , como
el amar, el desear hijos, el ahinco de atesorar?

22. IDEALlDAD O PERFECTIBILIDAD. ~ Defini­
cien, Sentimiento de lo bello, lo poético, lo elocuente; pro­
pcnsion. a sobresalir, embellecer, per{eccionar.-Locali­
dad. Sobre la ccnstructividad i delrá,; de la chistosidad.
-Historia. Notó el doctor Gall , que a un amigo suyo,
dotado de talento para improvisar \'er505, le suhia per­
pendicularmente la frente sobre la nariz, i luego de
repente se retiraba laleralmente , de modo que parecía
hahérsele añadido un pedazo a cada lino de los lados.
Notó el mismo desarrollo en 105 bustosde Homero, Oví­
dio i otros. Nicolai le inviló a ver una colcccion de
treinta poetas ele varios paises i edades, i encontró en
lodos ellos la rejinn indicada muí desarrollada , por lo
cual la llamó: « Organo de la poesia.¡ Pero el profundo
i sagaz Spurzheim vió que la poesía tiene varios i mui
diferentes jéneros, i que es a mas, el resultado de laac­
cion simultánea ele diversos órganos, por cuya razón le
dió el muí adecuado nombre de Idealidad, que ha sido
universalmente admitido (l).-Armonia. ¿Dequéservi-

(1) Para la poesía se necesita, dice Deban t , ( Esquisse de
la Phl'énologie, p. 121,) LA IDEALIDAD, como Iacnltad
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Aqui no me refiero sino a los espectros fantásticos, n6 a lo>: 
sueiios i yisiones que son de fé i pertcnecen al órr[en sobrena­
tural. l'cnnitasemc repetir que la veneracian, la csperanza i 
la maravillosidad constituyen la propension relijiosa. ¡ Cuún fú­
tiles serún pucs, los esfuerzos de aquellos que quieren desarrai­
gar de los mortales un sentimiento que nacc con ellos! í Cuán 
débiles i falazes los argumentos de los que han hecho la tenta­
(¡ya de probar que la relijíon es una ínl'encion del hombre! 
¿ Qué bienes no hará a la humanidad la Frcnolojia, con solo 
haber probado que es tan natural al hombre la reJijion, como 
el amar, el desear hijos, el ahinco de atesorar? 

22. IDEALlDAD O PERFECTIBILIDAD. - Defini­
{'ion. Sentimiento de lo bello, lo poético, lo elocuente; pro­
]lcnsion a sobresalir, cmbcller-er, per{eccionar.-Locali­

dad. Sobre la cOl1struclividad i detrá,; ele la chislosielad. 
-Historia. Notó el doctor Gall, que ilun amigo suyo, 
dotado de talento para improvisar \'ersos, le subia per­
pendicularmente la frente sobre la nariz, i luego de 
repente se retiraba lateralmente, de modo que parecia 
habérsele ¡¡!iadicIo un pedazo a cada lino de los lados. 
Notó el mi'i!l1o desarrollo en los bustos de Homero, Oví­
dio i otros. Nicolai le invitó a ver una coleccion de 
treillta poetas ele varios paises i edades, i encontró en 
tocIos ellos la rejipn indicada mui desarrolladü , por lo 
cual la llamó: {( Organo de lCl poesía.» Pero el profundo 
i sagaz Spurzheim vió que la poesía tiene varios i mui 
diferentesjéneros, i quees a mas, el resultado de laac­
cion simultánea ele diversos órganos, por cuya l'ilZOn le 
lIió elmui adecuado nombre de Idealidad, qllc ha sido 
universalmente admitido (l).-Armonia. ¿Dequéservi-

(1) Para la poesia se necesita, dice Debou t, ( Esquisse de 
la Phl'énologie, p. 121,) LA IDEALIDAD, como facnltad 



22. IDEALIDAD O FERFECTlDILlDAD. 99
ria la belleza de las llores que adornan las selvas, fas
estrellas que alumbran los cielos, las vistas que ofre­
cen los ca-m pos , los montes i los mares? Arlcmas de
eslo, cl hombre es PllOGIlESIVO, necesitaba una fa­
cullad que le impulsara adelante i siempre adelante,
a mejorar i embellecer,'i siempre'mejorar i embellecer.
Long1taje natural, Direccion de la cabeza hacia la ]0'- ..,

calidad del órgano, el cual, cuando está mui activo,
comunica un aire de inspiración al rostro. « En esta
ladeada actitud .» dice Gall, « han presentado los ar-
listas a Pope (pI'. pop) i Schiller.»

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. Jluí pequeño, es estacionario. Casi carece del sentido de
lo heüo -Idcat. Cohbet llama al divino Paraíso perdido de Mil­
ton, « fárrago absurdo i rídículo ,»

2. Pequeño , la idea de lo bello, de lo perfectible, le hace
mui poca impresiono

3. Regular, está algo animado por el sentimiento de lo be­
llo-idcal , su intelecto es capaz de conmoverse, pero nó lo bas­
tante para impartir mucbo realce i afecto poético a sus con­
ceptos.

'l. Lleno, desea que cuanto produce, bien sea material o
intelectual, se embellezca, mejore i adopte. .

n. Grande, conmuévcnle profundamente las bellezas del

fundamental, que produce esa tendencia del alma a vívlüear­
lo todo, a hacérnoslo ver de un modo particular, esto es, ca­
lor de irnajinacion , sent.imiento de lo bcllo ; EL LENG UAJE:
la lJUITACJON que presta a este último el poder de pintar con
palabras (produciendo la poesía imitativa); la MELODÍA o
tonos que da delicadeza al oido i hace espresarnos con pal~­

bras armoniosas; la MARAVILLOSIDAD, que nos aficiona ~

10sobrenatural; LA. COl\:lPA.RACION que nos suministra las
metúf'oras , las alegorías i los apólogos; LA EVENTUALIDAD
que nos da la memoria de los sucesos de hechos históricos; cl
APRECIO-DE-SI-l\íISI\W con la COlIIPAILI..CIONque pro­
ducen el epigrama i I~ sátira.
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arte o de la naturaleza, hállase cntusiásticamente inspirado
hácia lo poético, lo elocuente, lo elegante. Cuanto hace, si ­
no tiene una cabeza grandemente activa en todas sus rejioncs ,
lo corrije i modifica mil vezes , si es menester, hasta que le
llegue a satisfacer el sentimiento de la idealidad.

n. Mui grande, se siente entusiástica i ardorosamente arras­
trado a embellecer, hermosear, ecsaltar, enaltecer los concep­
tos del intelecto; a mejorar 1 perfeccionar cuanto le rodea; a
saborear cuanto es bello i glorioso en el universo. En este caso
las facultades intelectuales se ecsaltan con facilidad.

Pervertida, entusiasmo absurdo, preferencia de lo vistoso i
brillante a lo sólido i útil, tendencia a perderse en las rejiones
de la imajinacion , descuidando las obligaciones positivas de la
vida. Quisiera que en su progreso el mundo saltara i no cami­
nara.

Observaciones. Las percepciones del intelecto ani­
madas por la idealidad, si se espresan con palabras,
forman la Poesía " si en el mármol, la Escultura " si
sobre el lienzo, la Pintura. La imitacion imita los
objetos precisamente segun el intelecto los percibe i
concibe; la idealidad lescomunica cierta bellezaideal,
cierta belleza que no ecsisle en los mismos objetos.

23. SUBLIMIDAD. -Definicion. Sentimiento superior
de lo terrible, lo tremendo, lo grandioso, lo vasto, lo
magnífico, lo estupendo; i propension a comunicarlo a
nuestras producciones, especailmente á las intelectuales.
-Localidad. Detrás de la idealidad.-Historia. Jorge
Combe notó en muchos casos que la rejion inmediata­
mente detrás de la Idealidad era grande, cuando esta
era pequeña, i en alros, vice-versa, que era esta gran­
de, cuando aquella era pequeña. Las muchas obser­
vaciones que ha hecho, le han inducidoa creer que la
rejion indicada es el órgano de la sublimidad, aunque
está rnui léjos de afirmarlo como principio cierto. Los
casos que yo he notado, me han convencido a mí de que
Combe tiene razon , por lo cual he adoptado el órga-
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no.-Armonía. Este órgano está adaptado a cuanto es
en la naturaleza terrible i tl'emcndo.- Lenguaje natn­
ral, No se ha notado aun bastante para describirlo.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. 1I'Iui pequeño o pequeño, halla pocos objetos que le des-
pierten este sentimiento.

2. Regular, está algo conmovido por lo sublime, no mucho.
3. Lleno, conmuévenle bastante las escenas grandiosas.
.\.. Grande, se siente ecstasiarlo al contemplar las grandiosas

escenas, las tempestades, las conflagraciones, cuanto en el
arte o en la naturaleza es terrífico. Propension fuerte a comu­
nicar este sentimiento a lo que producimos.

lí. MIli grande, se siente irresistiblemente arrastrado a bus­
cal' i a comunicar a sus conceptos lo sublime. Siente las mas
profundas i gratas conmociones, cuando contempla las tem­
pestades, los truenos, los relámpagos, los elementos conmo­
vidos. El intelecto se baila fácilmente conmovido por estas
sensaciones, i sus conceptos son análogos a ellas.

Pervertido, perderse en absurdas i estravagantes escenas de
cuanto es terrífico.

Observaciones. Frai Luis de Leon i Massillon tenían
mas idealidad, Frai Luis de Granada i Bossuet, mas
sublimidad. Esto esplica , en mi sentir, la principal
causa de la diferencia que se pota enla elocuencia de
estos inmortales varones.

24.. CHISTOSIDAD.-Definicion. Propeneio» a obrar
cómicamente, a hacer reir; perrepcion de lo ludríbico o
burlesco, lo jocoso, lo chusco, i emociosi que esto causa.
- Localidad. Detrás de la causalidad. - Historia.
El mismo Gall asi 110 anuncia: « En todas las personas
distinguidas por esta facultad, que yo he tenidoocasion
de ecsaminar , he encontrado las partes laterales su­
periores de la frente muí prominentes, formando un
segmento de esíera.. Yoañadiré que los andaluces tan
célebres por sus salados chistes i graciosas agudezas,
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tienen en jeneral esta rejion ahu ltada. - Armonía.
Todos los órganos intelectuales , tienen la lenden­
cia de engolfar al hombre en meditaciones profun­
das, en consideraciones sérias , que conLraen, repri­
men el alma; nada parece pues , mas natural, que
habiendo orden i armonía como hai en la crcacion , ec­
sisLiera una facultad reactiva , por medio de la cual
nos sintiésemos movidos, para recreo, i solaz del in­
telecto, a buscar i producir lo risueño, lo jocoso, lo
cspansivo. - Lenguaje natural, Comunica la facultad
de dar al cuerpo actitudes lúdricas, i al rostro, la de
producir visajes burlescos, a fin de esciLar la risa; si
bien es de advertir que la risa no es siempre efecto de
la escitada chistosidad.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. siu¡ pequeño, carece casi de ideas chistosas, fostivas o
jocosas. No se siente inclinado a la hilaridad.

2. Pequeño, no le gusta hacer burlas, i percibe con dificul­
tad las sales.

3. Regular, no busca ni desecha lo jocoso.
4. Lleno, no deja de agradarte lo chistoso, ni de saborear lo

burlesco.
lí. Grande, gran tendencia a verlo i producirlo todo bajo un

punto de vista chistoso, agudo, jocoso.
6. Jlíui grande, es mui jocoso i alegre en sus diebos, se rie

hasta de sus mismas desgracias, de sus mismos defectos.
Pervertida, prurito irresistible de usar de chistes i donaires

sin atender al lugar, a jas personas, ni al tiempo en que se di­
cen; o de usarlos con dañada i perversa intencion.

Observaciones. Las varias emociones de esta facultad
superior afectiva, que conocemos con los nombres de
agudeza, chocarrería, donaire, gracejo, festividad,
chanza, bufonada, etc, depenclen de otras facultades.
La agudeza es efecto de la chistosidad i la secretiví­
dad; la chocarrería, de la chistosidad i de la amativi­
dad casi pervertida ; el donaire, ele la chistosidad , la
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circunspeccion , la benevolencia, i un temperamento
nervioso , ele. etc.

25. IMITACION. D()fil~icion. Propension a copiar la
naturaleza en [eneral , i tambicn. losmodales, los jestos
i las acciones de otros.- Localidad. A los lados late­
rales de la benevolencia. .,..- Historia. Hablaba Gall en
Viena con un amigo suyo, el cual le aseguró que tenia
una cabeza muiestraiia. Ecsaminóla, i halló la parte
anterior superior lateral mui abultada. Este caballero
tenia gran talento para la imitacion, Acto continuo se
dirijió Gall al Colejio de Sordo-Mudos, al cual seis se­
manas antes habia sido admitido el alumno Castciqncr
(pI'. casteiui J, que era un portento de imitacion. ¡Cuál
noseria la satisfacción del padre de la Frenolojia, cuan­
do encontró en este alumno la misma protuberancia
que en su amigo! Desde entonces multiplicó sus ave­
riguaciones, i UIJ éesito completo recompensó sus des­
velos. El órgano de 1'1 imitacion quedó establecido.­
Armonía. Es iruposihleconcehir una sociedad humana'
progresiva, adelantadora, perfectihle, sin que los Sll­

cesores tengan la facultad de imitar los progresos, los
adelantos, los perfeccionamientos de losantecesores. La

.imitacion está en relacion con todas las arles i ciencias
imitativas, como la pinlura , escultura, pantomima,

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. J1fui pequeño, carece casi de talento para copiar o imitar,
2. Pequeño, no le gusta copiar a otros, no sabe imitar.
3. Regular, copia con mucha dificultad.
4. Lleno, con esfuerzos puede llegar a copiar e imitar bas­

tante bien. No sabe remedar,
ti. Grarule , se siente mui inclinado a imitar, copiar, hacer

lo que ve hacer, sacar modelo de lo que otros construyen, i
puede remedar casi naturalmente; es buen mímico, í comc
zat , posee el principal elemento de buen actor.

6. j}'Iui grande, naturalmente nontrahnce , remeda cuanto
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le. Tiene superior talento para la mímica. Es un [énio para
imitar i copiar cuanto se le presenta.

INTELECTO OFACULTADES INTELECTUALES,
Los objetos tienen dos ecsístencias , una real i positiva, pero

[isica , en el mundo esterno, llamada ecsistencia objetiva, i otra
tambien real i positiva, pero mental, en el mundo interno, lla­
mada ecsistencia sujetiva. La primera depende de la constitu­
cion física de 105 mismos objetos, i la segunda, de los sentidos
estemos e internos que la trasmiten al alma.

Los sentidos internos de las facultades intelectuales, reciben
la imújen de 105 objetos segun las impresiones que de ellos han
recibido los sentidos estemos, Un ojo ictericia i un oido falso
que reciben impresiones Inecsactas así del color, como del so­
nido de los objetos, transmiten inecsactamente esas impresio­
nes o imájcnes a los respectivos sentidos u órganos internos
de las facultades intelectuales. Podemos formar, pues, impro­
pia percepcion de los objetos esternos , ya por enfermedad de
los sentidos estemos , ya por enfermedad de los sentidos inte­
lectuales internos. Así que, al hablarse del grado de actividad
de las facultades mentales, se parte siempre del supuesto que
están sanos los sentidos internos.

. Con esta simple esplicacion , el lector comprenderá fácilmen­
te que para tener lo que se llama buen tacto, buen oído, huen
ojo, no basta que el tacto, el oldo i los ojos estén sanos, sino
que los sentidos intelectuales internos, por medio de 105 cua­
les el alma recibe la imájen de las impresiones esternas, se ha­
llen sanos i bien desarrollados. Por esta razon somos muchos
los que vernos bien i oímos bien; pero son pocos los que pin­
tan como Murillo o tocan como Paganini.

Las facultades intelectuales se dividen en dos clases; facul­
tades perceptivas, t facultades reflecsivas, Las primeras nos
dan conocimiento de los objetos materiales estcrnos , de sus
físicas cualidades, de sus várias relaciones, i de los sucesos.
Las segundas, juzgan del conocimiento adquirido por las facul­
tades perceptivas, esto es, sin tener inmediata conecsion con
el mundo esterna, forman concepciones de los conocimientos
ecsistentes en el alma, los coordinan, comparan i sacan de
ellos deducciones, constituyendo lo que llamamos razono

Armonia de las Facultades Perceptivas. Todas las faculta-
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des intelectuales están en armonía i adaptacion directa con los
objetos estemos, de los cuales forman ellas una imájen ,una
idea, una percepcion. Seria mui estreño qne habiendo Dios
creado objetos, i relaeiones entre estos objetos, faltasen cria­
turas con facultades a las cuales se dirijieran aquellos obje­
tos i relaciones. Pero no es así. Si hai en el mundo esterno
ecsistencias separadas, cosas, sucesos, que ecsisten de por
sí, tambicn hai en el mundo interno, en el alma del hornbre ,
las facultades de la Individualidad i Eventualidad, que las ob­
serva. Todas las verdades que enseña la Filosofía Natural, son
cosas de hecho, son cosas que se aprenden por la observacion
i la esperieneia, i no podrian jamás descubrirse a fuerza de
pensar ni raciocinar.

En el mundo esterno ecsisten a mas atributos i relaciones
de forma, tamaño, peso, localidad, número, color, etc. i en
armonía con esta ecsistencia, tenemos órganos que las perci­
ben o conocen, i de cuyas percepciones i conocimientos na-

o cen las ciencias de Jeometría, Aritmética, Áljebra, Jeografía,
Navegaeion, Botúníca , l\Iineralojía, Zoolojia, Anatomía i va­
rias otras.

Lenguaje natural de las Facultades Perceptivas. Los órga­
nos intelectuales son comparativa mente mui pequeños, i no
tienen por lo tanto, todos ellos, separada i aisladamente, bas­
tante influjo en producir una espresion i un movimiento parti­
cular mui perceptible. Digo muí perceptible, porque es inne­
gable que cada lino de los órganos intelectuales tiene en este
particular su influjo especial, pero nuestros actuales médios
de observacion , son aun demasiado imperfectos para descu­
brirlo en todos los casos.

No así sucede respecto a la prepotente accion combinada de
todos o varios órganos perceptivos. En este caso la cabeza. se
inclina en direccion recta hácia las cejas, las cuales se con­
traen poco o, mucho; los ojos parecen impelidos hácia arriba
i afuera por una fuerza interior, que domina tambien el ros­
tro. El lenguaje perceptivo es en estos [casos, tan claro, que
naturalmente preguntamos al que lo manifiesta, « ¿qué miras,
qué buscas, qué observas ?» Siendo los órganos perceptivos
mui desarrollados, esta espresion estema será constante, lo
cual esplica la facilidad que todos tenemos en distinguir, por
el solo lenguaje natural, un imbécil de un gran observador.

26. INDIVIDUALIDAD. Definicion. Facultad intelec­
tual, q~te percibe aquellacualultul de losobjetos quelosse-
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para ItllOS de otros> dando a cada uno de ellos una ecsis­
tencia particular , única , aisladav uuliouluc], E, oríjen
de lossusuuuicos, - Localidad. Sobre la raiz de la na­
riz. - Descubrimiento. Notó el Dr. Gall ciertas perso­
nas en la sociedad, que sin ser profundas eran crudi­
tas , tenian conocimientos superficiales de las artes i
de las ciencias, i sabian lo bastante para hablar sobre
ellas con facilidad, hallándoles constantemente el cen­
tro de la parte inferior de la frente rnui abultado, Al
principio llamó él este órgano, memoria de cosas; pero
notando despuésque laspersonas que lo tenían grande,
se distinguían por fácil i rápida comprension en je­
neral , lo llamó Sens de choses , sens d'éducabilité, de
perfectibilité, «sentido de cosas, «sentido de educahili­
(( dad,)) «sentido de perfectibilidad. ))

Descubrieron despues 'otros frenólogos que la parte
superior del órgano en cuestiónera deprimida, cuan­
do la inferior ~e hallaba mui abullada; i olras vezes,
al revés, que era esta deprimida cuando aquel/a se
hallaba abultada, Hecha esta observacion, no se dudó
que la rejion inferior central de la frente conlenia dos
órganos; pero la dificultad estaba en determinar la
funcion especial de cada uno.

Spurzheim, analizó despues , la funcion primitiva,
fundamental, de cada uno de estos dos órganos, i II~­

mó el inferior indi'lJidualidad> í.el superior eoentuali­
dad, en lugar de las denominaciones conque loshabía
distinguidoGall, considerúndclos como un soloórgano.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. Muí pequeño, apenas ve objeto individualmente.
2. Pequeño, tiene tardía percepcion de objetos particulares

i hace poco caso de ellos.
3. Requiar, especifica, particulariza, individualiza algo,

pero no lo bastante.
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4. Lleno, percibe los objetos separados , bastante bien,

desea considerarlos en su individualidad.
5. Grande, rápida pcrecpcion de cuantos objetos sc le pre­

sentan , desea mucho Investigar , saber, conocer cosas, ver lo
que pasa, usa muchos sustantivos. Divisar bieu, distinguir
bicn, hé aquí, el objeto de este órgano.

6. ;lIui grande, scd cstraorrlinarta de ver, saber, conocer
cosas, rapidísima percepcion de los objetos que están delante.

Pernertula,~ La perversion de las facultades intelec­
tuales consiste principalmcnte en formar ideas , conceptos o

imájenes estravagantes, que no tiencn la corrcspondicnte ec­
sistencia en el mundo estcrior, o que no dicen relación con lo
verosímil.

Observaciones. La idealidad, la sublimidad, la irni­
tacion influyen grandemente en activar las potencias
intelectuales. Bajo el imperio de este influjo, i movi­
das por la maravillosidad , concretan ideas abstractas,
personifican, crean itnájenes , qlle no se apartan de lo
verosímil, o que corresponden a un estado de adelau­
to realizable. Cuando todas estas facultades, o la ma­
yor parte de ellas, están escitadas en escoso , o per­
vertidas, producen ideas, imájenes estravaganles, vi­
SiOIlCS, fantasmas, personificaciones de ideas abstrac­
tas a qlJe 'la maravillosidad escitada da fe, realidad,
ecsistencia positica (1).

27. FOHMA O CONFIGUHACION.-Definicion. Fa­
cultad 1~nteleclual quepercibe, conoce,aprecia i recuer­
da la forma o configuracion de los objetos.-Localidad.
Entre los lagrimales de losojos. El estar los ojos mui
separados uno de otro, indica que el órgano es gran­
de. - Historia. Bevolvia Gall mui a menudo en Sil

mente el hecho de que ciertos individuos i animales

(1) Aquí se trata solo de casos naturales. Véase sobre este
asunto una polémica Con el Sr. Balmes , Sist, Comp. t. I.
p.293.
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reconocen con la mayal' facilidad los individuos que
han visto una sola vez, acaso mui lijerarnente, i otros,
entre los cuales él se contaba. que están destituidos de
esta facilidad. Al fin llegó a observar que las perso­
nas que tenian los ojos mui apartados, a causa de lo
abultado de la subyacente parte cerebral, tenían la
indicada facilidad. Spurzheim,despues de un análisis
mas rijido i riguroso de la funcion de esteórgano, con­
cluyó que percibía forma, configuracion en jeneral,
i le dió estos nombres.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. l1'lui pequeño o pequeño, apenas somos capazes de perci­
bir ni acordarnos de la forma que tienen los objetos. Se olvida
hasta de las caras que ve a menudo.

2. Regular, no percibe bien la forma de los objetos hasta
haberlos visto varias vezes, i ecsaminado detenidamente.

3. Lleno, reconoce las personas, las caras, la forma de los'
objetos bastante bien •.

4. Grande, posee una rápida percepcion de la forma de los
objetos, de las caras, de las personas i se acuerda de ellas mu­
cbo tiempo;

¡S. 1I1ui grande, rapidísima percepcion i memoria de for­
mas. Puede con la mayor facilidad crearlas i producirlas. Es
un elemento poderoso de dibujo, de pintura i de descifrar
escrituras.

Observaciones. Los chinos tienen, en jeneral , este
órgano estraordinariamenle desarrollado. Esto esplica
acaso el porqué esta nacion se ha formado i retiene un
modo de escribir, que ecsije casi un carácter diferente
para cada voz.

28. TAMAÑO O ESTENSION.- Definicion. Facul­
tad intelectual Q1tc percibe, conoce, aprecia í recuerda la
relativa magnit1td, tamaño, largaría, ancharia. eleva­
cion, profundidad i distancia que ecsiste en los onjetos.­
Localidad. Sobre los lagrimales, en el rincon interior
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del ojo, al lado de la individualidad. - Historia. Se
debe a Spnrzheim , pero no refiere las circunstancias
que acampanaron este descubrimiento,

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. lUúi pequeño o pequeño, apenas conoce la diferencia en­
tre una montnña o un collado.

2. Regular o lleno, no le es fácil medir distancias con el
- ojo. Con la práctica puede mejorar mncho; pero jamás será

sobresaliente en medir espacios con la vista.
3. Grande, tiene buen ojo para medir tamaños, alturas.

profundldndes , por la razón natural que intuitivamente per­
cibe estas propiedades de relativa distancia. « Es el sentido
jcométríco por escelencia,» dice Broussais.

4. Jl1ui grande, rapidísima percepcion de espacios. Mide con
ecsactitud largas distancias con el ojo. Concibe e ímajina bien
cuanto dice relacion con el espacio, lo cual constituye otro
elemento de dibujo.

29. PESO O RESISTENCIA. Definicion. Facultad
intelectual que percibe, conoce, aprecia i recuerda la
propiedad delos objetos qne los hace pesados o resistentes.
Aplica los principios de la gravedad especifica, del ím­
petu, estoes, proporciona instintivamente la [uerza a la
resistencia. -Localidad. Al lacio posterior del tamaño
o eslension. - Historia. Tambien se debe a Spur­
zheírn • pero no nos ha dicho nada sobre la historia de
este descubrimienlo.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. Jllui peq!teñ~, apenas percibe el peso de Jos objetos.
2. Pequeño, no mantiene bien su centro de' gravedad, baila

mal, no se tiene bien a caballo, tiene poco garbo j poca gracia
en el andar. No da a sus movimientos el ímpetu adecuado quc
debiera, por lo cual no le es fácil, aunque tenga talento musi­
cal, tocar bien un instrumento.

3. Regular. Hace con dificultad i despues de mucho es­
tudio, lo que se acaba de decir.
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profuudidades, por la razon natural que intuitivamente per­
cibe estas propiedades de relativa distancia. « Es el sentido 
jeométrico por escelencia,» dice Broussais. 

4. Mui grande, rapidísima percepcion de espacios. Mide con 
ecsactitud largas distancias (',on el ojo. Concibe e imajina bien 
cuanto dice relacion con el espacio, lo cllal constituye otro 
elemento de dibujo. 

29. PESO O RESISTENCIA. Definicion. Facultad 
intelectual que percibe, conoce, aprecia i recuerda la 
propiedad de los objetos qne los hace pesados o resistentes. 
A1Jlica los principios de la gravedad especifica, del ím­
petu, esto es, proporciona instintivamente la fuerza a la 
resistencia. -Localidad. Al lacio posterior del tamaño 
o estension. - Historia. Tambien se debe a Spllr­
zneim • pero no nos ha dicho nada sobre la hist.oria de 
este descubrimiento. 

GRADOS DE ACTIVIDAD. 

1. Jllui peq!teñ~, apenas percibe el peso de los objetos. 
2. Pequeño, no mantiene bien su centro de' gravedad, baila 

mal, no se tiene bien a caballo, tiene poco garbo j poca gracia 
en el andar. No da a sus movimientos el ímpetu adecuado que 
debiera, por lo cual no le es fácil, aunque tenga talento musi­
cal, tocar bien un instrumento. 

3. Regular. Hace con dificultad i despues de mucho es­
tudio, lo que se acaba de decir. 
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4. Lleno, con ejercicio i nplicncion puede hailar, andar, ir
a caballo, percibir resistencias ctc., bastante bien,

i). _~[ui grande, hace en grado superior cuanto acaba dc de­
cirse.

30. COLORIDO. - Defuiicion, Facultad intelcctuol
que percibe, aprecia i recuerda colores, tintcs, rnati­
zcs , ac.s--Localulcd., En el centro del arco supcrciliar.
-Historia. Gall ecsarninó rnui atentamente a los pin­
lores que manifestaban vigor en el colorido, i percibió
que lodos tenian la parle del arco superciliar , sobre
el centro del ojo, mui abullada, de modo que pare­
cía este hundirse en su órbita. Esle hecho i el ver que
;enian lodos los famosos pintores de ambos sccsos que
rlehiau su reputación al colorido, el mismo desarrollo
en el meclio de las cejas, acabaron de confirmar el
el ese11 br i 111 ienlo.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

L 11Iui pequeño , no distinguc los colores por poco dcsigua­
Ics que sean, carece absoluramente dcl talento de aplicarlos.

2, Pequeño , rara vez observa el color del pelo, de la cara,
del vestido , de los objetos que ve , halla dificultad mni grande
en distinguir colores allegados, apenas puede couihlnarlos.

3. Regular, con la práctica i el cjcrcicio llega a conocer la
diferencia entre colores.

4. Lleno, aprécla bicn los colores i las sombras por medio
de la práctica i del ejercicio; pero sin ellos no puede sobre­
salir.

i). Grande, naturalrnentc per cihe , 'recnerda , compara, ar­
regla, mezcla; aplica con la mayor facilidad los colorcs; Ic de­
leitan las pinturas. Los franceses sobresalen en este parti­
rular.

6. llIui Grande, posee un talento superior respecto a cuan­
ro dice relacion con los colores, tintes, matizes i pinturas. En
este grado de desarrollo se manifiesta en J\fll1'i11 o , Vclazquez ,
él Ticiano , Teniers, Claude Lorraian (pr. elot loren.) Rubens,
Van Dyck, Rafael, Miguol Anjel i otros (1).

el) Conviene no olvidarse que el colorido es solo un ele-
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4. Lleno, con ejcrcício i aplicacion puede bailat·, andar, ir 
a caballo, percibir resistcncias etc., hastante hien. 

iJ. _~[ui grande, hace cn grado superior cuanto acaba dc dc­
cirse. 

30. COLORIDO. - Definicion. Facnltad inlclccWal 
que Jlercibe, aprecia i j"ecllcrda colores, tinles, rnati­
:::;cs, elc.-Localidad. En el centro del arco superciliar. 
-Historia. Gall ecsaminó tuui atentamente a los pin­
lores que manifestaban vigor en el colorido, i percibió 
que lodos tenian la parte del arco supercilial', sobre 
el centro del ojo, mui abullada, de modo que pare­
cia este hundirse en su órbita. Este hecho i el ver que 
lenian todos los famosos pintores de ambos secsos que 
debian su rcpulacioll al colorido, el mismo desarrollo 
en el medio de las cejas, acabaron de confirmar el 
descubrimienlo. 

GRADOS DE ACTIVIDAD. 

L 11Iui pegueño , no distingue los colores por poco dcsigua­
I es que sean, carcce ahsolulamentc del talcnto de aplicarlos. 

2. fequeño, rara vez observa el color del pelo, dc la cara, 
del vestido, dc los ohjctos que ve, halla dificultad mni grande 
I:n distinguir colore~ allegados, apenas puede combinarlos. 

3. Regular, con la práctiea i el cjercicio llega a cUlIocer la 
diferencia entre colores. 

4. Lleno, aprécia bien los colores i las sombras por medio 
de la práctica i del cjercicio; pero sin ellos no puede sobrc­
salir. 

iJ. Grande, naturalmentc percille, ·recuerda, compara, ar­
regla, mczcla; aplica con la mayor facilidad los colores; le dc­
leitan las pinturas. Los franceses sobrcsalcn en este parti­
cular. 

6. 11lui Grande, poscc un talento Sllperior rcspecto a cuan-
10 diCe relacian con los colores, tinles, matizes i pinturas. En 
este grado de dcsarr,lllo se manifiesta en l\fll1'i 11 o , Velazquez , 
él Tir:iano, Tenicrs, Claude Lorraian (pI'. elat loren.) Rllhens, 
Van Dyck, Rafacl, :!\figuel Anjel ¡otros (1). 

el) Conviene no olvidarse quc el colorido es solo un ele-



30. COLOIUDO. 11 1
Obsávaciones. Todo objeto liene su individualidad,

su configuracion , su estension , su peso i su color, de
cuyo, atributos o propiedades, nos dan conocimiento
los órganos que acabo de esplicar. Para percibir estas
propiedades, la vista no es absolutamente indispen­
sable mas que respecto al color. Esto esplica el por­
que IJtli ciegos que producen preciosidades artísticas.
D. Jaime lsern de Mataró, ciegode nacimiento, en el
qne la constructividad i todas las facultades intelec­
tuales perceptivas están grandemente desarrolladas,
ha representado por medio del torno la cara humana
con toda perfección , lo cual seria, aun cuando ese Cil­

hallero viese, un triunfo poco comun del injenio hu­
mano. Por las conversaciones que he tenido con esta
eslraordinaria notabilidad espaiiola (:2), i con Laura
Bridgeman , niiia ahora de unos catorce aiios , que ca­
rece de todos los sentidos, monos el tacto; es evidente
que sin los sentidos estemos no pueden formarse ideas
de los objetos que pertenecen a su esclusiva jurisdic­
cion transmitir, pero que una vez transmitidos, per-

mento en la Iormucion del pintor. La Constr uctlvidad , imita­
cían, forma, tamaño, peso, indívtdualidad , idealidad, se ere­
tivídad , localidad, son otros tantos necesarios elementos. El
pintor histórico necesita a mas un gran desarrollo de la evcu­
tualidad , comparacíon , causalidad i marnvillosidnd. 1 si a to­
das estas facultades no se añade un fnvorahle tempcramenlo
i la aplicacion, el estudio i el trabajo no interrumpidos, poco
se alcanza.

(~) Véase CAPDElÜ 1 CAnIlN, Noticia Biográfica de Don
.Jaime Isern , (Barcelona, Imprenta de Francisco Oliva , 1837).
Hai ciegos que dislingncn por el tacto el blanco del negro por­
que las superficies blancas son por lo comun, mas suaves que
las negras, No es decir esto qne tengan idea de colores; por
que no la tienen. Todos los ciegos a quien he preguntado si
podían formarse concepcion alguna de colorcs, me han rcs­
pendido qne NO.

30. COLOfUDO. 111 
Observaciones. Todo objeto tiene su individualidad, 

su configuracíon, su estension, su peso i su color, de 
cuyo, atributos o propiedades, nos dan conocimiento 
los órganos que acabo de esplicar. Para percibir estas 
propiedades, la vista no es absolutamente indispen­
sable lilas que respecto al color. Esto esplica el por­
que l]di cil'gos que producen preciosidades artísticas. 
D. Jaime IseI'n de Mataró, ciego de nacimiento, en el 
que la conslructividad i todas las facultades intelec­
tuales perceptivas están grandemente desarrolladas, 
ha relJI'eSentado por medio del torno la cara hUIlJilnft 
con lada perreccion , lo cual seria, aun cuando ese C[l­

baliero viese, un triunfo poco comun del injenio hu­
mano. Por las conversaciones que he tenido eon esta 
estraonlinaria notabilidad espaiiola (:2), i con Laura 
Bridgernall , niiia ahora de linos catorce aiios , que ca­
rece de todos los sentidos, monos el lacio; es evidcnll' 
que si 11 los selltidos estemos no pueden forlllarse idca~ 
de lo~ obieto~ que pertenecen a su esclllsiva jurisdic­
cian lransmitir, pero que una vez trall~milidos, P('I'-

mento en la fOl'rnacioIl del pintor. La ConstructiYidad , imita­
cíon, forma, tamallo, peso, indiYidualidad, idealidad, se cre­
tividad, localidad, son otros tantos necesarios elementos. El 
pintor histórico necesita a mas un gran desarrollo de la cycn­
tnalidad, comparacion , causalidad i marav¡¡losídarl. 1 si a to­
das estas facultades no se añade un f¡lYorahle temperamenlo 
¡la aplicacion, el estudio i el trabajo no interrumpidos, poco 
se alcanza. 

(~) Véase CAPDElÜ 1 CAnIlN, Noticia Biográfica deJ)on 
.Jaime [sern, (Barcelona, Imprenta de Francisco Oliva, 1837). 
Hai ciegos que distinguen por el tacto el blanco del negro por­
(Ine las superficies blancas son [lor lo comun, mas suaves !]ne 
las negras. No es decir esto qnc tengan idea de colores; ]lor 

que no la tienen. Todos los ciegos a ql1ien he [lregnnla¡Jo si 
podian formarse concc[lcion algllna de colores, me han res­
pondido qne NO. 



112 31. LOCALIDAD.

tenece al dominio absoluto de las facultades percepti­
vas celebrales, concebidos, formar sobre ellos imá­
jenes , i hacer por ellos nuevas combinaciones, mo­
dificaciones, aplicaiones que solemos llamar creacio­
nes. Isern no tiene ahora idea alguna de colores, pero
mañana que su vista los viese, no solo IQs percibiría
su intelecto, sino que los combinaria, modificaria i
aplicaria maravillosamentebien. Laura Bridgen.an ha­
bria ido al sepulcro sin dar indicios de que tenia ideas
de espacio, peso, individualidad, etc. si no se le hu­
biese enseñado a hablar con la pluma i con las manos.
Pero ahora que puede espresar sus ideas, se ve que,
a escepcion de olores, de sonidos i de colores, de los
cuales no le comunican impresinn los sentidos, tiene
conceptos claros i correctos. Respecto a lossentimientos
relijioso-morales , él las propensiones animales, i a las
conmociones o afectos de lada clase son tan vivos i
vigorosos en ella, como en una persona íavorablemen­
le organizada i en plena posesion de todos sus sentidos.

.Jamás se ha presentado en el mundo un fenómeno
tan admirable, ni una prueba mas convincente de que
los sentimientos animales, morales i relijiosos, depen­
den absolutamente de facultades innatas, que nada
Iienen que hacer con los sentidos esternos , porque los
hace nacer el alma espontáneamente en el célebre co­
mo brotan las yerbas en el suelo.

31. LOCALIDAD.-Definieion. Facultad intelectual
qne percibe, aprecia i recuerda la posicion relativa q7te
ocupan los objetos.- Localidad. Sobre los rincones in­
ternos de los ojos, a los lados de la individualidad.­
Historia. «Como lo haces» preguntaba Gall a Seheid-.
ler, niño con quien iba a buscar nidos, « para acor­
darle de todos los lugares que ves»? Su respuesta era.
r( I tú, ¿, como lo haces para perderle siempre?» Gall
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t~nece al dominio absolnto de las facultades pe/~cepti­
va~ celebrales, concebidos, formar sobre ellos imá­
jenes, i hacer por ellos nuevas combinaciones, mo­
dificaciones, aplica iones que solemos llamar crc(1cio­
nes. Isern no tiene ahora idea alguna de colores, pero 
mañana que su yista los viese, no solo IQs percibiria 
Sil intelecto, sino que los combinaria, modilic{lria i 
aplicaria maravillosamente bien. Laura Bridgen·,an ha­
bria ido al sepulcro sin dar indicios de que lellia ideas 
de espacio, peso, individualidad, etc. si no se le hu­
biese enseñado a hablar con la pluma i con las manM. 
Pero ahora que pucde espre~ar sus ideas, se ve que, 
a escepcicn de olores, de sonidos i de colores, de los 
cuales no le comunican impres:on los sentidos, tiene 
conceptos clarog i correctos. Respecto a los sentimientos 
relijioso-morales, a las propensiones animales, i a las 
conmociones o afectos de toda c\asp., son tan vivos i 
vigorosos en ella, como en una persona favorablemrn­
le orgaDizada i en plena posesion de lodos sus sentidos . 

.Jamás se ha presentado en el mundo un fenómeno 
lan admirable, ni una prueba mas convincente de que 
los sP!ll.imientos animales, morales i relijiosos, depen­
den absolutamente de facultades innatas, que nada 
1 ienen que hacer con los sentidos esternos, porque los 
hace nace/o el alma espontáneamente en el célehro eo­
mo brotan las yerbas en el suelo. 

31. LOCALIDAD.-Definicion. Famllad intelectual 
r¡ue percibe, aprecia i recuerda la posicion relativa r¡7te 
ocupan los objetos.- Localidad. Sobre los rincones in­
ternos delos ojos, a los lados de la individualidad.­
Historia. «Como lo haces» preguntaba Gall a Scheid­
ler, niño con quien iba a buscar nidos, (( para acor­
darle de todos los Ingares que ves»? Su respuesla era. 
" I tú, i. como l() baces para perderle siempre?» Gall 
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posteriormente sacó modelo de la cabeza de su amigo
Scheidler, de la de un célebre pintor de paisajes no­
lable por su memoria local, i de la de Meyer, conoci­
do por Sil vida ambulante. Al contemplar estas tres ca­
bezas vió que ladas tenian una prominencia en la rejion
indicada. De aquí dedujo que seria este el asiento del
órgano de la localidad , lo que confirmaron numero­
sísimos casos que despues ccsarninó.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. Mui pequeño o peqMño, posee poco conocimiento i poco
deseo de conocer posiciones topogrúficas o jeogrúficas.

2. Regular, tiene poco conocimiento local.
3. Lleno, se acuerda bastante bien de los lugares que visita.
4. Grande, percibe i recuerda bien las situaciones de los

lugares i objetos que visita, se siente fuertemente inclinado a
viajar, si la hnb ítatívídad nose halla desenvuelta.

D. Mui grande, jamás se olvida de la topografía o jeografía
de los lugares que ve ; su inclinacion a viajar es casi irresisti­
ble, Tiene talento estraordinario para modificar i cumbinar
situaciones. En este grado de desarrollo lo tenian, Newton,
Mongoparck, Galiléo • Chnmpollion, Tlcho-Brahé , Descartes,
i lo tiene Humboldt. Hcrschcl , Fruzer , (pI'. [réser¡ los gran­
des jugadores del Ajedrez, i otros.

Observaciones. Los animales tienen esle órgano a Yl'­

zes estraordinariamente activo. Gall cuenta que lleva­
ron en coche a un perro desde Viena a San Pelersbnr­
go, i al cabo de seis meses apareció olra vez en Viena.
Combe dice que en 181G embarcaron en Jibraltar nn
borrico a bordo de la fragata inglesa Iser , Eslrellóse
el buque contra el Cabo de Gala, pero rl borrico se
salvó i ganó la tierra a nado. Desde aqui corrió en el
acto hácia el punto de donde habia salido , cuya dis­
tancia de 200 millas jamás hahia vislo ni recorrido por
tierra: i una mañana se presentó en las puertas de Ji­
hraltar el borrico, el cual, apenas I;Üi hubieron ahier.
lo, se encaminó en den', '11¡ra hacia su establo. En Vi-

S

31. LOCALIDAD. 113 
posteriormente sacó modelo de la cabt>za de su amigo 
Scheidler, de la de un célebre pintor de paisajes no­
lable por su memoria local, i de la de Meyer, conoci­
do por Sil vicia ambulante. Al contemplar estas tres ca­
bezas vió que lodas tenian una prominencia en la rejion 
indicada. De aqui dedujo que seria este el asiento del 
órgano de la loc.alidad, lo que confirmaron numero­
sísimos casos que despues ccsarninó. 

GRADOS DE ACTIVIDAD. 

1. Muí pequeño o peqMño, posee poco conocimiento i poco 
deseo de conocer posiciones topogrúficas o jeográficas. 

2. Regular, tiene poco conocimiento local. 
3. Lleno, se acuerda bastante bien de los lugares que visita. 
4. Grande, percibe i recuerda bien las situaciones de los 

lugares i objetos que visita, se siente fuertemente inclinado a 
viajar, si la habitatividad nose halla desemuelta. 

D. Mui grande, jamas se oIYida de la topografía o jeografía 
de Jos lugares que ye ; su inclinacion a viajar es casi irresisti­
bJe. Tiene talento estraordinario para modificar i combinar 
situaciones. En este grado de desarrollo lo tenian, Newtou, 
Mongoparck, Galiléo , Champollion, Ticho-Brahé, Descartes, 
i lo tiene Humboldt, Hcrschel, l'rilzer, (pr. (réser) los gran­
des jugadores del Ajedrez, i otros. 

Observaciones. Lo;; animales tienen este órgano a ve­
zes estraol'dinari:1mente aclivo. Gall cuenta que lleva­
ron en coche a un perro desde Viena a San Pelersbur­
go, i al cabo de seis meses apareció olra \'l'Z en Viena. 
Combe dice que en 181G embarcaron en Jibraltar un 
horrico a bordo de la fragata inglesa Iser. Eslrellóse 
el buque conlra el Cabo d(~ Gata, pero rI borrico se 
salvó i ganó la tierra a nado. Desde aqui corrió en el 
acto hácia el punto de donde hahia s,llido, cnya dis­
lancia de 200 millas jamás hahia vislo ni recorrido por 
lielTa; i una mañana se presentó en las puertas de Ji­
hraltar el borrico, el cual, apenas I;üi hubieron abier­
to, se encaminó en (k'·"( '1'(1'<\ Ilúcia Sll establo. En Vi-
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mont , ob. zit. ViII'. lug., en Gall , ob, zit. torn. IV.

pájs, 264.-261>, en Brouesaie , oh, zit. pájs. 54.9-554. 1

se hallan casos raros a la par que milagrosos de loca­
lidad en los animales.

32. CALCULO NUMÉRICO. -lJefiníciM/.. Instinto
intelectual que·intuif.ivamente (1) percibe, aprecia, como
bina í recuerda cantidades aritméticas, aljebraicas i lo­
garítJnicas.~Localidad. En el ángulo cslerno del ojo;
esto es, al fin esterior del arco orbitario.- Historia.
Comparó GaU en Viena las cabezas de dos niños estraor­
dinarios por su don de calcular con maravillosa rapi­
dez. Notó que ambos lenian una abolladura, una pro­
minencia sohre el ángulo eslerno del ojo. Visitó des­
pues al Barón de Vega, calculista célebre, visitó tarn­
bien muchas escuelas j colejios , i siempre observó la
misma eonfurmacion en cuantos se distinguian por el
talento de calcular; hasta no poder por mas tiempo po­
ner en duda ser la rejion indicada el órgano de los nú­
meros.

GRADOS DE ACTIVIDAD.
.\~
.,'

1. Mui pequeño o pequeño, apenas sabe contar, no tiene
idea alguna de números.

2. Regular, percibe, combina i recuerdanúmerus con al-·
guna dificultad. Aprende aritmética con mucho trabajo.

3. Lleno, con práctica i ejercicio puede salir buen calculis­
ta, pero sin el estudio no hará nada.

4. Grande, suma , resta, multiplica i divide con la mayor
íacllidad , es buen calculista natural, i se deleita con cuanto
dice relacion a la cantidad numérica.

¡J. Jlui grande, posée una facultad intuitiva admirable de
resolver dificiles e intrincados problemas aritméticos. De
NClvton se cuenta, que sin níngun procedimiento, percihia

(1)" Uso lasvozes intuitivo, intltitioamcnte, cómo smóns­
mas, de (<instintivo, Jo) «instintivamente.))
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/nont; ob. zit. ViII'. lug., en Cal!, ob. zí!. Lom. iV. 

pájs. 264.-261>, en Broussais, oh. zit. pájs. 54.9-554. 1 

se hallan casos raros a la par que milagrosos de loca"· 
liclnc! en los animales. 

32. CALCULO NUMÉRICO. -lJefiniciMI.. Instin{o 
intelectual quc ·intuif.ivamcnte (1) lJcrribe, aprecia, com­
bina i rcclflTda cantidades aritméticas, aljebraicas i 10-
garítnúcas.-Localídad. En el ángulo l'slerno del ojo; 
esto es, al fin E'slcrior del arco orbilario.- Historia. 
Comparó GaU en Viena las cabezas de dos niños esltaor­
dinario5 por su don de calcular con maravillosa rapi­
dez. Notó nue ambos lenian una abolladura, una pro­
minencia sohre el ángulo eslel'no del ojo. Visitó des­
pues al Baron de Vega, calculista célebre, visitó lam­
bien muchas escuelas i colPjios, i siempre observó la 
misma conformaeion en cuantos se distinguian por el 
talento de calcular; hasta no poder por mas tiempo po­
ner en duda ser la rejion indicada el órgano de los nÍl-
meros. 

GRADOS DE ACTIVIDAD. 
'\~ 
,1 

1. Mui pequeño o pequeño, apenas sabe contar, no tiene 
idea alguna de números. 

2. Regular, percibe, combina i recuerilirníÍmeros con al-· 
guna dificultad. Aprende aritmelica con mucho trabajo. 

3. Lleno, con práctica i ejercicio puede sGlir buen calculis­
ta, pero sin el estudio no hará nada. 

4. Grande, sumá, resta, multiplica i divide con la mayor 
facil.idad, es lJuen calculista natural, i se deleita COIl cuanto 
dice relacion a la cantidad numéiica. 

¡J. Jfui grande, ¡:IGsée una facultad intuitil'a admirable de 
resolver difíciles e intrincados problemas aritméticos. De 
'\'C1Yton se cuenta, que sin ningun procedimiento, percihia 

(1)' Uso las\'oies intuitivo, intltitioamcnte, cómo siilóní·· 
mas, de (<instintivo, Jo) <<instintivamente.)) 
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instantáneamente el resultado de muchos problemas numéri­
cos i aljebráicos que leía.

Observaciones. Este órgano no se ejerce mas que en
las cantidades discretas. Para ser buen matemático,
para ser un Pascal, un Laplace , (pI'. laplas¡ II n Des­
cartes, un Delambert , se necesita tener bien desar­
rollados, amas, el órden , la comparacion, el tamaño,
la localidad i la individualidad, que nos dan conoci­
miento de las relaciones del espacio. Por esto Zerah
Colburn, i otros, que fueron en su niñez milagrosos
calculistas, jamás llegaron a ser ni medianos matemá­
ticos. Es de observarse tambien, que la causalidad para
nada entra en la cantidad ni discreta ni continua, por
lo cual se (( ven hombres;» segun la enfática frase de
Bacon, ( en quien la parte matemática es buena i la
lójica mala. ))

33. ÓRDEN. - Definicion.Faculttul intelectual qu.e
percibe i desea arreglo físico en los objetos. -s-Loealidcd,
Entre el cálculo numérico i el colorido.-Historia. Ga11
decia que el espíritu de órrlen que se observa en muchas
personas debia manifestarse por medio de un órgano
especial; pero no pudo jamás localizarlo. Spurzheim,
sin decirnos de que manera hizo el descubrimiento,
averiguó que el asiento del órden era el lugar arriba
indicado.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. J[ui pequeño o pequeño, no tieneórdcn ni sistema.
2. Regular, le gustaría tener órden en sus cosas; pero no

lo mantiene.
3. Lleno, le gusta el órden i se da bastante trabajo para

mantenerlo.
4. Grande, tienc un lugar para cada cosa i mantiene cada

cosa en su lugar. El órden se aplica a la literatura, a la poesía
i hasta a la conducta moral.
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5. ilItli grande, nimio prurito de tener un esquisito órríen
hasta en las cosas mas insignificantes, tiene ho rror al desór­
den i confusion.

3!~. EVENTUALIDAD.-Definicion. Facultadintelec­
tual que percibe, conoce i recuerda cambios, sucesos, ac­
cion, movimiento. Es oríjen de los verbos. - Localidad.
En el centro de la frente.

Historia. Yéase Individualidad. Para dar una idea ccsac­
ta de la [uncion de este órgano, Spurzheim dice: ee Cuando
un caballo reposa, puede considerarse como objeto de mera ec­
sistencia, en cuyo caso pertenece a la jurisdiccion de la indivi­
dualidad. Pero si sus pulmones están en accion , si SIl sangre
circula, si sus mÍlsculos se contraen, si camina, trota o galopa,
se presentan entonces fenómenos activos, que pertenecen al do­
minio de la eventualidad. La individualidad busca los conoci­
mientos que suministran los nombres sustantioos ; al paso que la
eventualidad se ocupa de sucesos, de acciones que se designan
por los »erbos,

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. Mui pequeño, apenas tiene conocimiento de sucesos,
acontecimientos, ni acciones. Usa pocos verbos.

2. Pequeño, tiene mala memoria de ocurrencias i no sabe
referirlas, mayormente si la ímítactdhes pequeña.

3. Regular, se acuerda de acciones [enerales , no, de paru­
culare s.

4. Lleno, tiene memoria de sucesos principales, ocurren­
cias importantes; pero no retiene sucesos de poca monta, ni
se distingue como relator.

¡S. Grande, posee una memoria rápida; clara i retentiva d e
hechos históricos, de noticias jenerales, de lo que haya visto
o leido puesto en acciono

6. 11Iui qrtuule , jamás se olvida de ninguna ocurrencia, por
trivial que sea, que una vez haya visto o leido: i, si la indivi­
dualidad es grande, tiene una 'sed inapagable de saber, devo­
ra libros, periódicos, revistas, con el objeto de obtener ínfor­
macíon ; es hombre muí íntelijente. Su estilo tiene accion,
movimiento, porque está lleno dc verbos.
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35. TIEMPO O DURACION. - Deiinicion; Facultad

intelectual que percibe , concibe i recuerda tiempo i los
üariosintérvalos de duracioii en [enerol, -s-Locaiidad,
Al lado de la Eycntllalidad.-lIisloria. « El órgano
del tiempo ;» dice Broussais , (ob. zit. p. 585,) « per­
tenece ,1 Spurzheim; Gal! no hizo mas que emitir la
idea de que debia haber un órgano correspondiente al
tiempo; pero él no lo señaló.» Spurzheim sin embargo
no da la historia ni de este, ni de ninguno de sus otros
descubrimientos, por efecto acaso, de una modestia
mal entendida, que le ha costado severas i amargas
críticas.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. iJlui pequeño o pequeño. Apenas tiene sensacion del de­
curso del tiempo.

2. Regular, aprécla con alguna dificultad el decurso del
tiempo. '

3. Heno, no le es dificil adivinar la hora del dia o de la no­
che ni escribir con cadéncia , ni usar correctamente los tiem­
pos de las verbos, es regular cronólogo. El estudio puede mu­
cho en el desarrollo lleno de los órganos.

4. Grande. Sabe con facilidad la hora del dia o de la noche,
baila i toca a compaso Si escribe versos usa cualquier metro
con la mayor facilidad. Nunca se equivoca en el uso de los
tiempos de los verbos. Es mui buen cronolojista.

5. iJlui grande. Sabe en grado superior lo que acaba de
decirse.

Observaciones. La memoria de fechas, depende del
huen desarrollodel tiempo, del número, de la indivi­
dualidad, i de la forma.

36. TONOS.- Definicion. Farultad intelectual qlle
percibe, recuerda i reproduce melodia i armenia, ( 1 )

(1) Melodia, es el placer que se recibe al oir una succsion
de sonidos simples, seneillos, o aislados. Armonía es el pla­
cer que se recibe al oir la concordancia que forman varios so­
nidos juntos.
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-Localidad. A los eslremos inferiores laterales de la
frenle, esloes, encima del órden i del cálculo.-His­
toria, Despues de haber vislo Gall en Viena a una niiin
llamada Bianchi , que lenia una memoria musical sor­
prendeule, reconoció las señorasMara,Sessi,Canabich,
Schmalz, Gail, Bigol, Catalani,Barilli, Berlinolli,Vor­
tus, Bilis, Albert, Pasla, Fodlor, elc., etc., i losseñores
Krebs, Himmel, Reichard, Gloagle, Gara, Dulong, Bo­
veldieu, Galli, ftossini, Laisetc. i notó la parte indicada
tan abulladaq ueallí localizó el talenlomusical. Despues
Spurzheirnmasanalíticoobservó que el talenlo musical
lo constituían varias facullades; i que la descubierta
no era mas que un elemento de ese talento que él llamó
tonos. - Lenguaje natural. « Todos hemos notado ;»

dice Gall, (10m. Y. p. 285) « el lenguaje natural del
que tiene mucha afición a la música, cuandooye can­
tar o locar alguna bella cornposioion. Lleva el compás
con la cabeza, con el cuerpo; espresando su deleile ya
inclinando su cabeza, ya volviéndola de uno a otro la­
do. » Preciso es observar, que por medio de la secreti­
vidad , esla manifestacion estema puedeocultarse. Esto
esplica el porque hai hombres que parecen estatuas de
mármol cuando tocan II oyen preciosisimas composi­
ciones musicales, sin que por esto dejen de sentir todo
el efecto que SOIJ capazos de producir en un corazon
sensible e impresionable.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. l1Iui pequeño o pequeño, apenas percibe ni distingue la
diferencia entre dos tonos o notas musicales.

2. Regular, percibe bastante bien las melodías i armonías
musicales.

3. Lleno, percibe naturalmente i aprende a producir con
bastante facilidad armonías i melodías.

4. Grande, naturalmente i con la mayor facilidad¡ recuerda
i repite las composiciones musicales que oye ejecutar, le de-
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Ieita grandemente la música ,posee el primer elemento de una
notabilidnd musical.

5. lI1úi grande, manifiesta aficion casi irrcsistible a la mú­
sica, para la cual posce , cn supremo grado, el principal ele­
mento. Siempre que cante o toque, lo hace con inspiracion i
alma. .

Observaciones. LOE tonos.no constituyen corno ya se
ha indicado, mas que un elemento en la formacion ele
un jenio musical. El tiempo ha de estar bien desen­
vuelto, para apreciar con ecsactitud los intervalos, la
secretividad i la imilacion han de ser grandes, para
producir espresion. En la música instrumental se ne­
cesita, además, un favorable desarrollo del peso, para
regular el Ímpetu con que debe tocarse o soplarse. Por
otra parte es menester también un gran desarrollo de
forma i de individualidad, paraleer bien la música á
vista; i sin mucha Idealidad i un temperamento es­
quisito , no puede darse primorosidad ni elevacion a
las composiciones musicalesque se hagan oejecuten. A
mas de esto los varios jéneros i estilos de música se rna,
nifiestan en razon del mayor o menor desenvolvimiento
de las diversas facultades, que acompañan el órgano
de los tonos.

37. LENGUAJE. - Definieion. Facultad uüclectua!
de representar ideas, conceptos i sentimientos ]Jor medio
de signos arbitrarios.- Localidad. En la lámina supe­
rior orbitaria. Lo abultado o hundido , la espaciosa o
reducida órbita de los ojos, indica el poco o mucho de­
sarrollo de esta facullad.-Historia. Ya se ha dicho que
descubrió este órgano Gall a la edad de nueve años, i
que fuéel orijen de todos sus posteriores descubrimien­
tos frenolój icos.

RIlFLIlCSIONES. Bajo el influjo del miedo, aparece natural­
mente en el esterior del hombre, una apariencia de terror pá­
nico; bajo el influfo del orgullo, aparece un aire [rio , reputsi-
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va i soberbio ; bajo el influjo del hambre, se nos pone el rostro
lánguido, escuálido i macilento. Estas apariencias o esternas
manifestaciones que consisten en gritos, mqvimientos, acciones,
constituyen el lenguaje natural o animal, que todo el mundo
entiende, i que es consiguiente o anecso a una jeneral comno­
cion o propension preponderante del alma.

Ademas de este lenguaje, posee el hombre otro, que se llama
convencional o arbitrario, por el cual se representan simbolica­
mente sentimientos e ideas. En España, por ejemplo, hemos
convenido en que las vozes o signos orales amor, benevolencia,
cornpasion , espresen tres afectos interiores. Las vozes arbol ,
piedra, animal, tres ideas o imájenes dé objetos estemos. Entre
los signos i los sentimientos e ideas no hai ninguna conecsion
natural, si bien ha debido ecsistir algun plausible motivo que
hizo preferir un signo a otro para representar este o aquel ob­
jeto, esta o aquel/a relaciono Por lo tomun, cada voz lleva en­
vuelto en sí, de una manera abreviada, la definieion de la
principal o principales propiedades del objeto o sentimiento
que se representa, segun se conocen al tiempo de hacer la apli­
caeion. Todo esto esplica el porque cuanto mas ecsactas i nume­
rosas son las ideas que poseemos. tanto mas correclo i rico es el
lenguaje que usamos. Recordemos siempre que el lenguaje solo
representa lo que se concibe, i que, por consiguiente. jamás
podrá representarse bien lo que se concibe mal.

Veinte años hace que estoi ocupado en trabajos lenqiiisticos
i etimotojicos, Sin la ayuda de la Frenolojía habria tenido que
abandonarlos,. porque desconocido en el orden natural despues
de Adan , el orijen del habla, todo cuanto se dijese sobre lenguas
habria forzosamente de haber sido conjetural , problemático e
incierto. Con la luz que esta ciencia ha arrojado a todos los ra­
mos del saber humane, no desespero dentro poco de poder pre­
sentar a mis compatricios una historia del Orijen , Proqresos i
condicion actual de la lengua española; tratándose en el/a por
incidencia de los demas idiomas que se hablan en la Península:
obra a la cual he consaqrado la mayor, i acaso la mejor , par­
te de mi vida.

GRADOS DE ACTIVIDAD DEL LENGUAJE.

1. ]Iui pequeño o pequeño, apenas puede hacer uso ni acor­
darse de vozes para espresar las ideas que concibe..

2. Regular, no tiene bastante afluencia de palabras para
hablar con elegancia.
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3. Lleno, tiene bastante cópia de vozes, bastante buena

memoria verbal, la práctica de escribir i hablar le desarrolla
prodíjíosamente el órgano.

4. Grande a mui grande, tiene un manantial inagotable
de vozes, como Voltaire, (p. voltér) cita con facilidad i al
pié de la letra lo que ha leído ,jamas deja de producirse por
carecer de espresiones, corre riesgo de ser mui profuso en el
uso de palabras. En este grado de desarrollo suponiendo aren­
tajado intelecto, se crean vozes , que todo el mundo adopta,
se mejora el lenguaje. Alonso el sábio , los dos Luíses , Cer­
van tes , Solís, J ovellanos , Larra, Racine, lUoliére, l.essing ,
Goethe eran hombres de esta clase.

Observaciones. Para aprender a hablar idiomas es­
traiios, o pronunciar perfectamente el propio, es me­
nester a mas del lenguaje, tener buen oido, buena
imitacion, i buenos órganosvocales. Conviene obser­
var tambien que las vozes no pueden comunicarnos
sino ideas, que ya de antemano conocemos. La voz
clavel, por ejemplo, nada significa para quien jamás
haya visto, palpado, ni percibido la fragancia especial
de aquella flor. Un niño a vezes no' puede aprender a
traducir un libro en idioma estraño; porque no puede
comprender las ideas que encierra ; porque aun cuan­
doestuviése escrito en su propia lengua tampoco lo en-
tenderla. .

FACULTADES INTELECTUALES REFLECSIVAS, o INTELECTO

REFLECSIVO.

Las Facultades intelectuales que acaba de espliear , nos dan
conooimiento de objetos i sucesos consideradas individualmente:
i tambien de las relaciones que eesistea en cada una de estos ob­
jetos i sucesos. Las [aculttules que van a ocupar ahora nuestra
a,tencion, nos dan conocimiento de las relaciones que ecsisten
entre unos i ot ros objetos, unos i otros sucesos, considerados en
globo. Los Tonos par ejemplo, perciben la relacion que ecsiste
entre sonidos diferentes, pera la Comparacion percibe la dife­
rencia, que eesiste entre un sonido i un color. El intelecto percep­
tivo nos da,conocimiento de objetos, de hechos, de $ucesos, pero

37. LENGUAJE. 121 
3. Lleno, tiene bastante cópia de vuzes, bastante buena 

memoria verbal> la práctica de escribir i hablar le desarrolla 
prodijiosameille el órgano. 

4. Gmnde a muí grande, tiene un manantial inagotable 
de vozes, como Voltaire, (p. voltér) cita con facilidad i al 
pié de la letra lo que ha lc'ido , jamas deja de producirse por 
carecer de espresiones, corre riesgo de ser mui profuso en el 
uso de palabras. En este grado de desarrollo suponiendo aven­
tajado intelecto, se crean vuzes, que todo el mundo adopta, 
se mejora el lenguaje. Alonso el sábio, los dos Lu"ises, Cer­
van tes , Solís, J ovellanos, Larra, Racinc, lUoliére, Lessing, 
Gmthe eran hombres de esta clase. 

Observaciones. Para aprender a hablar idiomas es­
lraños, o pronunciar perfectamente el propio, es me­
nester a mas del lenguaje, tener buen oido, buena 
imitacion, i bnenos órganos vocales. Conviene obser­
var tambien que la~ vozes no puedf'tl comunicarnos 
sino ideas, que ya de antemano conocemos. La voz 
clavel, por ejemplo, nada significa para quien jamás 
haya visto, palpado, ni percibido la fragancia f'special 
de aquella flor. Un niño a vezes no' puede aprender a 
traducir un libro en idioma estraño; porque no puede 
comprender las ideas que enciena ; porque aun cuan­
do estuviése escrito en su propia lengua tampoco lo en­
tenderla. 

FACULTADIlS INTELIlCTUALIlS RIlFLIlCSIVAS, o INTIlLIlCTO 

REFLECSIVO. 

Las Facultades intelectuales que acabo de esplicar, nos dan 
conooimiento de objetos i sucesos considerados individualmente: 
i tambien de las relaciones que ecsisten en cada una de estos ob­
jetos i sucesos. Las facultades que van a ocupar ahora nuestra 
a,tencion, nos dan conocimiento de las relaciones que ecsisten 
entre unos i ot ros objetos, unos i otros sucesos, considerados en 
globo. Los Tonos par ejemplo, perciben la relacion que ecsiste 
entre sonidos diferentes, pero la Comparacíon percibe la dife­
rencia que ecsiste entre un sonido i un color. El intelecto percep­
tivo nos da, conocimiento de objetos, de hechos, de $ucesos , pero 



,122 38, CO~IPAnACION.-39,CAUSALIVAIJ.

la Causalidad percibe las deducciones que nacen de estos he­
chos. El intelecto retleesico es lo que vulgarmente llamamos «la
razon.»

38. COMPARACION. - Defuiicion, Faculttul Lnte­
lectual, por medio de la cual percibimos scnujanzasi
analojias. Es oríjen de los adjetivos. - Localidad. En
el rnédio de la parte superior de la frente. Historia. ­
Noló Gall esta rejion abultada en un sabio que lodo lo
esplicaba con comparaciones. Posteriores hechos de­
mostraron que en el lugar indicado reside la facultad
comparativa.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. ltlui pequeña o pequeña, está casi destituido del poder de
comparar.

2. Rel/ular, percibe óbvías semejanzas, aualojias ; pero deja
de notar las que no están patentes. .

3. Llena, compara, clasifica, ilustra con ejemplos o sími­
les bastante bien, pero no dc manera que se haga por elJo no­
table.

4. Grande, tiene aventajado talento para hacer clasificacio­
nes, comparar analojías , ver adaptaciones, aducir apropiados
ejemplos e ilustraciones, i formar argumentos segun casos
análogos.

5. iJ'Ilti grande, posee en grado supe rior el talento que aca­
ba de esplicarse.

39. CA USALlDAD. - Definicion. Facultad intelec­
tual que percioe las relaciones de causa i efecto en jene­
ral , quecolije inferencias depremisas, quedescubre prin­
cipios, que disC1trre o racioiuui , que adapta los médios
correspondientes a los fines que quieran alcanzarse. ­
Localidad. A ambos lados orizontales de la Compara­
cion.- Historia. Gall notó que Kant i todos los céle­
bres i mas profundos metafísicos tenían la rejion indi­
cada mui prominente. Llamó al órgano j su facultad
Metafisischer Sinn, «sentido metafísico ,ll pero Spur-
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A. PENETIIABlLIDAD. 123
zheirn , mas analítico, notó que esa facultad era solo
un elemento de aquel talento : que su instituto era in­
dagar causas, i lo llamó CAUSALIDAD.

GRADOS DE ACTIVIDAD.

1. llfui pequeña, no puede sacar lójicas deducziones, no sa­
be pensar, es naturalmente imbécil.

2. Pequeña, piensa con mucha dificultad, apenas puede de­
ducir inferencias.

3. Regular, no es perspicaz en deducir consecuencias, no
piensa con claridad, no tiene muí buen discernimiento.

4. Llena, adapta bastante bien los medios a fines determi­
nados, se siente movido a determinar las causas de los efectos
que nota. Mucho puede en él la aplicacion, el estudio i el cons­
tante meditar.

o. Grande, forma planes acertados , piensa con claridad i
vigor, está constantemente ocupado en averiguar causas,
siempre quiere saber el porqué, tiene naturalmente buen
jutcío,

6. lJlui qrorui«, ve intuitivamente resultados, pronostica
con ecsactitud sucesos , tiene una sagacidad de alma incom­
prehensible; de repente i como por milagro, segun las actua­
les circunstancias, sabe el término que ha de tener un negocio.

ÓRGANOS ~O ACABADO~ DE COMPROBAR.

A. PENETRABILIDAD O APRIORlDAD. - Faculttul que
percibe resultados a priori; esto es , sin consultar hechos ni ir
de causa a efecto, Propension a penetrar en el fondo de las co­
sas, en los arcanos [uturos , sin medi! acion lójica. Tendencia a
construir teorias sin datos, a adivinar, a profetizar. Conoci-

. miento instintivo de! coraza n humano. - Localidad, entre la
Comparación i la Causalidad. - IIistoria, los hermanos Fow­
ler de New- York r célebres frenólogos prácticos, se con­
vencieron hace mas de veinte años que habia gran diferencia
entre los hombres respecto a penetrar de repente i a primera
"ista en el fondo del corazón humano, en el resultado de un'
negocio, en adivinar, profetizar, anticipar, sin el estudio de
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datos lo que en casos determinados debia suceder. Notaron al
principio que las personas que tenían la rejion de la cabez''
mui abultada entre la Benevolencia e Imitacion i la Causalidad
i Comparacion , eran distinguidos por sus acertados juicios a
priori, por el don de presentir, de penetrar resultados sin ha­
cer deducciones lójicns ; i tambien por cierta dulzura, suavi­
dad i melosidad en sus estemas manifestaciones. Durante mu­
cho tiempo la gran dificultad estuvo en determinar cual parte
de esa rejion cefálica era aquella por la cual el alma formaba
juicios a priori, i cual le servía para manifestar suavidad en
las estemas manifestacioues. Al fin repetidísimos ecsámenes
de cabezas mostraron para la conviccion de los S. S. Fowler i
otros ser ecsactns las localidades que se han señalado a los ór­
ganos de esas facultades, A mí no me queda duda alguna res­
pecto a la Penetrabilidad; pero no estoi couvencido aun to­
cante a la Suavidad. Mientras no se hagan mas numerosas i
estensas observaciones nos verérnos precisados a no adelantar
nuestros juicios, que en Frenolojía han de ir siempre fundados
en la esperiencia, sobre esos órganos.

B. SUAVIDAD. -Facultad por la cual es el hombre dulce,
suave i morijerado en sus esternas manifestaciones. Tendencia
a ser meloso o melifluo en el modo de hablar i en la modulaeion
de la voz. Horror de modales ásperos, impetuosos i groseros.
- Localidad , entre la Causalidad i la Imitacion. - Historia,
véase atrás, Historia de la Penetrabilidad.

Para establecer o dar por cierta la ecsistencia de este órgano
deben hacerse muchas mas observaciones.

C. TACTIBILIDAD.-Sensibilidad física a las impresiones
esternas. Facultad que percibe las sensaciones que produce el
contacto de los cuerpos estemos con nuestro organismo. - Loca­
lidad, segun Fossati (1) , en las sienes, a la altura del arco de
las cejas, sobre i algo detras de la Constructividad , debajo de
la Idealidad i Adquisivldad , i delante de la Secretivirlad.

Segun mis observaciones i las del Doctor Buchanan, delante
de la Al1ment.ividad en direccion ascendente; esto es, en la
rejion en que la coloca el Dr. Fossati , aun que no precisa­
mente en el mismo sitio. - Historia. Algo estreño es que
mientras el Dr. Buchanan en los Estados-Unidos, hará unos

(1) J. FOSSATI, llfanuel Prauque de Phrénoloqie (París ,
1841» , pá], 418.
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D. CONYUGAVILlDAD. 125
diez años, predicaba el dcscubrimiento de un órgano nuevo,
que él denominaba The organ o] [eelinq , órgano del tacto o
sensibilidad física, estuviese el DI'. Fnssati investigando eu
Francia la ecsistencia del mismo órgano. Coincidencias de es­
ta clase, si se atiende a la naturaleza de las verdades universa­
les, no deben asombrarnos; lo que sí en este easo debe parc­
cernos estraño es que ni aun hoi dia el DI'. Fossati ni el DI'.
Buehanan sepan, segun aparece de sus últimas publieaciones,
que ambos desconociéndose i a una distancia de mil leguas
entre sí, hayan descubierto el mismo órgano.

En ambos la primera idea que les hizo buscar el órgano en
cuestion fué , que , casi a todos los sentidos estemos se les ha­
bia encontrado su órgano en el célebro que percibia sus im­
presiones. Los Tonos corresponden al oido, el Colorido a la
vista; la Alimentividad al gusto, pero el tacto que recibia las
impresiones del calor i el fria en sus mil diferentes grados; e
tacto, que scntia lo suave i áspero físicamente hablando; el
tacto, en el cual se fraguaba el dolor o placer consiguiente
las difercntes impresiones que produce el contacto de nuestro
cuerpo con los objetos estemos, no tenia un órgano celebral
que hiciese percibir al hombre estas impresiones, Inducidos
por el amor del saber a comprobar con los hechos la verdad po­
sitiva de esos raciocinios, de esas suposiciones, ecsaminaron
muchas cabezas hasta convencerse de que un poco mas abajo o
mas arriba, mas adentro o mas afuera, el órgano ecsistia en
aquella rejíon celebral, que por la parte estema se deja ver en
el sitio llamado las sienes.

El portero de la Cartuja de Sevilla, donde tienen ahora una
magnífica fábrica de loza los SS. Pickman i Compañia, pre­
senta un caso negativo tan sorprendente, que vale por mil
ejemplos. Apenas tiene sensibilidad física; ha recibido veinte
diferentes heridas sin casi sentirlas ni sentir ningun dolor; no
eonoce la diferencia de lo áspero ni lo fino al palpar objetos
diferentes en estas cualidades. En él, si se juzga por la apa­
riencia de sus sienes, se halla "tal hundimiento en ellas, en el
lugar donde coloca Buehanan la Tactibilidad, que sin duda no
ecsiste semejante órgano.

D. COi\iYUGAnILlDAD. -Deseo de unimus con otra cria­
tura durante la vida. Propcnson a estar constantemente alIa­
do de otro; horror de quedarnos sin la persona que nllestTas
afecciones han escojido,- Localidad. En la parte infcrior de la
Adhesividad i entre la Acometividn d i Filojenitura. -IJisto-
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ria. Gall, al ver que la Tórtola se unia con un compa­
ñero por vida, que el Leün , el Ciervo, el Aguila, el Cuervo,
la Raposa, hacia n lo mismo; que hahia varíos otros animales
que seguian el mismo ejemplo, dijo que debia haber algun ór­
gano por medio del cual manifestase cn el homhrc el alma
igual innata propension, Vimont, en su ya citada obra, cree
haber descubierto que esta tendencia depende de una facultad,
cuyo órgano erec hallarse en el sitio iudicado. El Dr. Fossa­
ti cree que todavía no son suficientes los hechos para resolver
csta cuestion; t'( interin aiiade ese gran Frenólogo, esperaremos
con Gall indigaciones ultcríorcs.»

RELATIVA POSICION DE LOS ÓRGANOS.

Ahora que el lector conoce el asiento de los órganos cefáli­
-20S, debo dirijir su atención a la suprema sabiduria i maravi­
llosa belleza con que los ha colocado la Omnipotencia divina.
¿ Qué mejor lugar pudiera imajinarse para las facultades inte­
lectuales que la parte frontera de la cabeza, donde las colocó
el Supremo Hacedor? ¿Qué mejor lugar podría imajinarse pa­
ra las facultades perceptilas que aquel que las pone en con­
tacto inmediato eou los sentidos estemos? 1 la razon; la razon,
que , cual vijia , ha de notar las operaciones de todas las de­
lilas facultades, ¿dónde podría haberse colocado mejor que en
'el punto central mas elevado entre todos los órganos?

La misma belleza, la misma armonía, se hallará si consi­
derámos los órganos aisladamente. ¿ Dónde se encnentra la
Acometividad? Precisamente allí donde, al parecer, debe estar
para impeler, mover. ¿Dónde la Amatividad , la Pilojenítura ,
la Adhesividad, la Habitativldad ? Unidas en un grupo, donde
se asistan mútua e inmediatamente, para formar la familia,
primer elemento de toda sociedad. Podríamos recorrer, de
uno a uno, todos los órganos, i en todos ellos veríamos la cor­
respondcncía maravillosa que ecsiste entre el lugar que ocupa
i la funclon a que está destinado. No hai afecto superior, que
no se halle en la rejinn superior; propension animal, que no
esté agrupada con las propensiones animales; facultad inte­
Icctuat , que no esté con las: facultades intelectuales. Si la Ad­
qu isividad , se hubiese hallado, por ejemplo, entre los órganos
mornles ; la Concienciosidad entre los animales; algun órgano
intelectual, entre los instintos; esta irregularidad habría ma­
nifestado algun defecto radical en el sistema, i habría probado
que era de humano oríjen, pero hallándose todas sus partes
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perfectamente arregladas, i formando un todo completo i per­
fecto, tenemos una nueva prueba de la verdad de esta sublime
ciencia, i de que ha emanado de la infinita sabiduría de nues­
11'0 Criador.

ACTIVIDAD AGRADABLE 1 DESAGRADABLE DE
LAS FACULTADES.

La actividad de un órgano del célebro , o de cualquier otra
parte del cuerpo, puede ser agradable o desagradable. Hai 010·
res que son agradables otros desagradables al olfato. De la mis­
ma manera hat objetos que afectan agradablemente, i otros
desagradablemente a las facultades mentales. Un cuadro lasti .
moso ofende a la Bcnevolencia , i un acto de magnúnimidad le
agrada. La honradez complace a la Coneienciosidad i la Injus­
ricia le desagrada. Un acto humilde agrada a la Vcneracíon, i
ofcnde al Aprccio-de-si-mtsmo. El peligro escita desagrada­
blemente a la Circunspeccion, i afecta agradablemente a la
Combatividad.

Conviene mucho tener presente este fenómeno mental para
poder esplicnrnos , clara i sencillamente, el porqué un mismo
objeto, una misma accion , a un mismo tiempo, produce di­
versos afectos i efectos.

No debe tampoco olvidarse que nn objeto, una accion , ¡HIe­
de afectar agradablemente varías órganos aunque sean antago ­
nisticos. Una jóvcu bella, de porte respetuoso i de espresion
benévola e intelijente, escita agradable i decorosamente la
Amativtdud , la Idealidad. el Aprccio-de-sí-mismo., la Veue­
razion , etc. Una accion en que se note mucha astucia, mucho
valor , mucho saber, aunque sea acompañada de destruccion,
pero que se haya clnramcnte ejecutado para producir un gran
bien, afectan agradablemente casi todos los órganos men tales.
Esto espllca el porque hai objetos i accioncs que arroba n el
alma de placer , o la arrastran con frenélíeo ardor hácia una
aceion. Cuantos mas órganos estén afectados por o hácía un
objeto, una accion, tanto mas potente es el movimiento men­
tal que sentimos.

DE LA MANERA COl\IO SE j\IANIFIESTAN LAS
FACULTADES MENTALES.

En harmonia con el principio de que el espirilu
da vida i animacion a todo el organismo material, ve-
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mas que las facultades mentales se ponen en movi­
miento i se manifiestan a la par que ww espontánea es­
citacion interna de los órganos o cuando algunas cir­
cunstancias estemas las afectan. En el primer caso e5

un misterio de la union del alma con el célebro, de la
union del espíritu con la materia, que acaso no com­
prenderémos jamás. Nosotros vemos el hecho; pero la
causa nos está oculta. Sabemos que un órgano cele­
bral cuanto mas desarrollado se halla, tiene mavor
espontánea actividad; pero porque esta mayor espon­
[ánea actividad de un órgano ha de estar seguida de
una mayor espontánea actividad de la facultad mental
que manifiesta, es, repito, un misterio. En el se­
gundo caso tambien es un misterio, Porque si bien no­
tamos que ciertas circunstancias estemas mueven i
conmueven directamente el alma; ni sabemos como
ésto se efectúa, ni sabemos porqué, en el órden natu­
ral, estos movimientos i conmociones mentales, siern­
pre están en armonía i concordancia con la condicion
del organismo cerebral que las manifiesta.

Las facultades mentales se mueven pues, misteriosa­
mente, en harmonía con la acli va espontaneidad de los
órganos celebra les i los objetos estemos que se les pre­
sentan. Asi que, quien tenga la arnatividad rnui desar­
rollada siente espontáneamente inclinaciones concupis­
centes; quien tenga la filojenitura mui grande, sien­
te espontáneamente férvidos deseos de tener hijos; quien
tenga la causalidad mui desarrollada, forma espontá­
neamente raciocinios; quien tenga toda la parte inte­
lectual mui. desarrollada, espontáneamente inventa
medios, recursos, artes i ciencias.

Adernasde manifestarse el alma segun la escitacion
espontánea de los órganos, que es tanto mayor cuan­
to mas desarroHados se hallan, tambien manifiesta su
actividad presentando adecuados objetos a cada una
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de sus facultades. Un cuadro lastimosoescita i hace ma­
nifeslar luego la benevolencia j la vista del peligro.
escila iuslantáneamente la circunspeccion j la belleza
en el arte o la naturaleza, afecta en el acto la ideali­
dad j hasta las representaciones dramáticas, embar­
gando por un momem olas facultades intelectuales, que
conocen que en todo aquello no hai ninguna realidad,
nos afectan i conmueven los sentimientos. Lloramos.
reimos, nos entristecemos, pI ánimo se halla de mil
modos ajitado , como si las escenas que tiene delante
fuesen verdaderas.

Las descripciones de objetos i escenas afectan lam­
bien las facultades mentales j pero jamás tan vi,'a­
mente como presentándole los mismos objetos i esce­
nas. La descripcion de vistas pintorescas i umenas,
puede coumover la idealidad. pero jamás tanto como
las mismas vistas. La descripcion de las sensaciones
que produce un gran desarrollo de aprecio-de-sí-mis­
!l10, jamás nos hará sentir tan vivamente esas sensa­
ciones , como la posesion de un grande aprecio-de-sí­
mismo, o la vista de sus efectos en el mundo estema.

La voluntad lnmhieu POIlI' en movimiento las facul­
tades intelectuales ; pero 1I0 los afectos. Con solo que­
rerlo, no podemos tener miedo , cornpasion , espe­
ranza elc.; pero con solo quererlo podemos cantor;
pensar, contar, raciocinar ele. hasta donde Ilegne nues­
Iro poder de ejecutar estos actos,

APLICACIONES PIdo.cnCAS DE LO QUE ACABA DE
SEliTAllSE.

Ya se ha dicho que segun sean los órganos nutumlmonn­
mas o menos dcsarrollados , tienen mas o menos tendencia es­
pontúncn a activarse o ponerse en movimiento. El que nece­
site una cuidadora de niiios , debe busearla que tenga grande
filojenitura; el cmplridu a quien ha de eonflilrsele dinero,
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debe tener gran desarrollo de la concienciosidad i 'demas sen­
timientos morales; porque de lo contrarío , será tan dificil ac­
tivar aquellos órganos, COIllO lo fuera hacer un famoso [enernl
de .un cobarde, o un hombre de letras, de nn imbécil. Esto
que el bnen sentido pr econiza , i que la misma razon natura¡
indica, la Frenolojia eleva en sistema. Los que obcecados
contra la Frenolojía se rien de ella, sufren el castigo de su ig­
norancia i ciega terquedad. No así sucede respecto a aquellos
a quien convence la verdad. He conocido yo a muchos que ja­
mas han empleado a-nadie, en quien debiera depositárseles
intereses o couílauza , sin un preponderante desarrollo de los
sentimientos morales, i jamas han tenido que quejarse de la
picardía ni de la infamia de los hombres.

El principal objeto de la educacion moral deberia ser prc­
sentar a los sentimientos morales objetos propios que los es­
citen. "Quercis que vuestros hijos» dice Combe, «sean be­
névolos, sedlo vosotros mismos, i hacd que se ocupen en
actos de benevolencia. Quereis que sean vuestros hijos respe­
tuosos i reverentes, respetad vosotros mismos i hacedles res­
petar a aquellos con quien tratais, atended i haced que atien­
dan escrupulosamente a los deberes de vuestra relíjio n ;» a lo
cual puede añadirse, quereis que vuestros hijos sean en un
todo virtuosos, morales, iutelijcntes , scdlovosotros mismos.
Queréis que vuestros hijos sean relijiosos sedlo vosotros mis­
mos í'hacedlcs ejecutar las prácticas relljiosas. Los frios pre­
ceptos de moral i virtud tienen tan poco influjo en el niño que
no ve sino escenas tic vicio e inmoralidad, como las reglas
gramaticales, al que no oye hablar sino impura e incorrecta­
mente. Si por dicha del jéncro humano, se practicasen estos
principios; los ocho o diez aiios que se malversan en aprcruler
de memoria i sin níngun fruto, reglas i mas reglas de gramá­
tica, de retórica, de lójica , de moral ere. podrian emplearse
en aprender cosas, realidades. En este caso, seria un niño
gramático, retórico i moralista , sin babel' aprendido reglas de
gramática, ni de retórica, ni tic moral, a los diez años , en cu­
ya edad podría ya principiar a dedicarse a la Frenolojía, Ana­
tomía, Fisiolojía e Hijiene , que le darían un completo conoci­
miento de sí mismo, i de los medios verdaderos de cumplir el
-deslino que le sefialó Dios en este mundo.
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MODOS DE ACTIVIDAD DE LAS FACULTADES
~IENTAtES.

Los afectos no tienen otra clase de actividad que Ir,
produccion mas o menos viva del sentimiento o incli­
nacion que es propio a calla uno de ellos. Sus varios
grados de actividad tendrán sus varios nombres, como,
respectoa la atlqulsicidad, amor de tener, pasion por ad­
quirir, [urorporrobar ; pero al fin todas estas mani­
íestaciones son grados de una misma actividad.

Las Iacultades intelectuales no solo tienen varios grií.­
dos sino varios modos, O clases, o especies de actividad.
Hai actividad perceptiva; hai actividad conceptiva; hui
actividad i majinativa; hai actividad memorativa. Cada
una de las facultades intelectuales tiene estos varios mo­
dos o clases de actividad; i cada una de estas varias ac­
tividades puede ecsistir en mayor o menor grado a un
mismo tiempo. Asi una facultad mental puede tener
mucha actividad conceptiva i poca memorativa; mu­
cha actividad perceptiva i ninguna imajinativa ; pero
por lo cornun son todasen relación con el desarrollo (lel
órgano.

La }Ietcepcion, O actividad perceptiva, es el acto de
percibir el alma, por medio del correspondiente ór­
gano celebral, la impresion que los objetos forman en
los sentidos estemos. Percibimo« un cuadro cuando lo
tenemos delante.

La concepcion , o actividad conceptiva, es la imá­
jen que queda incorporada en la respectiva. facultad
mental , despnes que su objeto ya no eslá presente en
Jos sentidos estemos. Los objetosque se tienen ]mcsen­
les se perciben; los objetos de que nos hablan sin tener-

. los presentes, se conciben. Cuando leemos la descrip­
cion de un campo lo concebimos; cuando tenemos el
call1Fo presente lo percibimos,
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MODOS DE ACTIVIDAD DE LAS FACULTADES 
~IENTAtES. 
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percibir el alma, por medio del correspondiente ór­
gano celebral, la impresion que los objetos forman en 
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los sentidos eslemos. Los ohjetos que se tienen ]mcsen­
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La imojinacion , O actividad imsjinativa , es la CO[]­

cepcion fecunda, es la reproduccion de im.ijencs en
una facultad intelectual, la cual, sea por su propia
fuerza espontánea, sea inspirada o '.lguijoneada por
algun sentimiento o concepcion , forma, combina o
crea nuevas imájenes. Oímos una música, la percilJi­
mas; dejamos ele oirla pero todavía parece que no­
suena en los oidos , la concebimos ; conmueve nuestros
afectos, estos, a su vez ajilan el intclccto , la música
oída j que parece grabada en la mente se combina i
reune con otras músicas antes oidas , esta combiuacion
i rennion junto con el impulso deuno () mas afectos
ecsaltan , mueven, i conmueven las facultades musi­
cales hasta el punto de hacer, formar, o crear nuevas
combinaciones o reuniones: entónces se IMAJINA, se
descubre, se inventa, se crea. Para percibir basta que
1,1 órgano sea reoular j por esto casi todos percibimos;
para concebirse necesita qUé el órgano sea lleno; por
esto no en lodos queda grabildo lo <lIJe porcinen ; para
imajinar o formar nuevas imájencs e, menester que el
órgano sea grande o mui grande, por esto hai tan po­
cos jenios , esto es, tan pocos que imajinan o crean.

La memoria, o la actividad memorativa, es la COIl­

cepcion de una iniajcn con el recuerdo de que ya ha
estado aules en la mente. El embustero, de poca activi­
dad memorativa, luego se descubre, porque las con­
cepciones de hoi se contradicen con las de mañana, sin
acordarse de qu!' ya estuvieron en su mente. Muchos
cuentan por la millonésima vez, como si fuese la prime­
ra, la misma historia al mismo sujelo , porque carecen
sus facultarles intelectuales de actividad memorativa.

APLICACIONES PRA.CTICAS DE LO QUE ANTECEDE.

De 10 que acaba rlc decirse fácil es esplicarnos la razon por­
que unos no conocen un arreglo aun cuando lo Han establecí-
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:10, i otros lo conciben o Imajinan sin vcrlo , Una criada, con
,~I órrlcn i el peso granrles , sin hacerle ninguna advertencia
todo lo guarda en órrlcn sin romper nada; i a otra todos los
regalías del mundo no impiden que lo rompa i desordene todo.
Quien tuviere el colorido. la conñgurn cion • i la iurlividualidad
mui activas, formaría imájcucs muí vivas de una pintura, que
con defcctuosns facultades rcflecsivas • no tendría ni coneep­
ciou siquiera de un discurso por lleno que estuviese de sólidos
argumentos. AquÍ está otra ilusrrnciun. Se nos presenta de­
lante una persona [óvcn , bella i amable, la percebimos; se au­
senta, concebimos la imájen , la impresion que ha dejado; crea
en nosotros esta imájcn o impresinn , nuevos CCUCCl'tos, nue­
vas combinaciones, imajinanuis, De esta persona algunos de
nosotros percihirémos , concebirémos o imnjinnrómos mejor
las formas de la cara; otros, el eolor de los ojos; otros, las
actitudes del cuerpo ; otros, la semejanza que tiene con algun
conocido; otros, la causa dc ciertas par ticularidarles que ofre­
ce, segun tengamos mas u menos desarrollados la configura­
ciun, el colorido. la evcntun lirlad , la comparaeion o la causa­
lidad. 1 no se crea que sea esto sueiio , porque la esperiencia
nos 10 demuestra a cada paso.

La pcreepcion es el acto mas simple i sencillo de las faeul­
tades perceptivas. Por esto hai quien ticne un órgano bastante
desarrollado para percibir, que no 10 ticne para concebir, i
mucho menos para imajmar, esto es, crear, formar nuevas
combinactones. Este percibe las bellezas de un pintura; aquel,
las armonías dc una composiuion musical, pero J despues , ui
uno ni otro pueden recordarlas. Lo mismo sucede respecto a
las facultades rcñccsivas. Hai quien percibe una sucesion de
argumentos bien encadenados que no puede despues recor­
darlos, o volverlos a rcproducir en su intelceto. La coucepcíon
es migrado de actividad mas vigoroso que la percepcion.

DIFERENCIA ENTRE LAS FACULTADES AFECTI-
VAS E INTELECTUALES DE LOS I1U3IAJ'iOS I LOS BUDTOS.

Los humanos son progresivos J los brutos estaciona­
rios. El perro que acompañaba a Newton en su des­
pacho, no sabia mas ni era mas fiel, que el per­
ro que murió de alegría al regreso de Illises él su
casa. Seis mil años no hall cambiado una nota en el
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La perccpcion es el acto mas simple i sencillo de las facul­
tades perceptivas. Por esto hai quien tiene un órgauo bastante 
<lesarrollado para percibir, que no 10 tiene para concebir, i 
mucho menos para imajlllar, esto es, crear, formar nuevas 
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uno ni otro pucden recordarlas. Lo mismo sucede respecto a 
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DIFERENCIA ENTRE LAS FACULTADES AFECTI-
VAS E INTELECTUALES DE LOS I1U3IAl'iOS I LOS BUUTOS. 

Los humanos son pl'ogresi\'os J los brutos estaciona­
rios. El perro que acompañaba a Newlon en su des­
pacho, no sabia mas ni l'ra mas fiel, que el per­
ro que murió de alegría al regreso de Ulises it su 
casa. Seis mil años no han camhiado una nola en el 
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canto del ruiseñor, ni introducido una mejora o mo­
diíicacion en el panal de la abeja. i Cuán diferente es
el hombre 1 i Qué de conocimientos no ha adquirido,
qué de leyes naturales no ha descubierto, qué de in­
venciones i adelantos no ha hecho. en seis mil años!

En el concierto i armonía del universo, vemos que
estos resultados se hallan de conformidad con la natu­
raleza que Dios ha ciado asi al hombre como a los bru­
tos. Estos como SOn improgresivos, inadelantables, im­
perfectibles, tienen incorporado en cada uno de sus afec­
tos la inerrable pero inevitable dirección que debe dár­
seles. En loshumanoslos afectos son ciegos; dejados a sí
mismos, pueden acertar o errar; pueden obrar el bien
o el mal; de tocios modos, siempre irán inseguros i sin
luz que los guie. La clireccion que deben tener no está
envuelta en ellos mismos, sino en la relijion e intelec­
to rel1ecsivo bien intelijenciado , o sea sana razono Los
afectos de losbrillos son necesidades que de suyo e irre­
sistiblemente se dirijena un fin único, esclusivo j eler­
namenle fijo del cual no pueden jamás pasar. Losafectos
humanos son inclinaciones que la relijion i sana razón
deben iluminar i conducir segun las leyes eternas, los
conocimientos actuales , las circunstancias cle la época i
la conclicion siempre espansihle, mejorauva, perfectible
i progresiva de todo lo humano. Entre nosotrosla ma­
dre siente por su Iilojenituraun ardoroso deseo de criar
i educar a 'iUS hijos; pero esta filojenilnra no le clice
comodebe hacerlo. Este como, se lo ha de indicar su ra­
zon iluminada pOI' la relijion i los conocimientos siem­
pre progresivosque sobre la materia se tengan. Entre
los brutos, la oveja, el tigre, crian i educan a sus hi­
juelos natural i espontáneamente con suprema perfec­
cion; porque Dios ha infundido en su filojenitura la
modo perfecto de criarlos i educarlos. En el hombre la
constructividad no tiene direccion especial, porque la
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recibe de su razan i facultades superiores que la mo­
difican, mejoran, perfeccionan segun sus necesidades,
adelantos u caprichos. En los brutos el pájaro solo
puede construir su nido, el castor su choza, la abeja
su panal, las hormigas sus galerías, de una manera
lija, especial, inmodificable e irresistible.

En harmonía con este arreglo, los brutos carecen
de razon i de facultadessuperiores o puramente relijio­
so-morales; porque donde los afectos no pueden obrar
de suyo sino moralmente, es inútil toda otra direcciono
¿ Qué importa que el ave al dar d(~ comer a sus hijuelos
carezca de facultades que la informen si obra bien o
mal, moral o inmoralmente, para el bien propio o aje­
no, para el tiempo presente o futuro, si el afecto que
produjo aquel acto es perfecto, inerrable, sino puede
obrar sino moralmente i para el bien individual i jene­
ral, pore) ue Dios ha infundidoen él su direccion? Como
en Jos brutos todo es espontáneo, individual e irnpro­
gresivo, las facultades intelectuales carecen de imaji­
nacían, o sea coneepcion fecundizable. ¿ De qué sir­
viera que sus facultades intelectuales fuesen fecundiza­
bIes yapor las propias inspiraciones, ya por las ajenas,
si en ellos los productos de mañana no han de ser dife­
rcntesdc losde hoi ?

Por esta razon he dicho en otra partc:

Las facultades comunicadoras, [encrutrizes i fecundas del
espiritu humano, eslabonan al hombre con el hombre, i for­
man de todas las Iencraciones pasadas, presentes i futuras, ese
conjunto admirable, ese misterioso jígante , llamado la huma­
nidad, que sin cesar crece, se desarrolla i marcha hácia la
perfeccion infinita. Mnere el individuo, pasan las sociedades,
pero sus principios, sus mejoras, sus sistemas quedan vincu­
lados a la humanidad. 1 cuando estas ideas han cumplido su
fin activo; cuando por el irresistible adelantamiento humano
se ven renovadas o mejoradas por nuevos adelantos, lejos de
perecer ni desvirtuarse con los siglos, sirven de semillas que
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fecundizan pereunemente los ánimos de todas las .ieneraciones
sucesivas.

Los irracionales. destinados a no progresar socialmen te, a
que los adelantos del individuo perezcan con él i se querle la
especie eternamente estacionaria, reciben instintos perfectos e
inerrables, pero carecen de cuanto pudiera conducirles a desear
la perfectibilidad. El ruiseíior, por ejemplo, llegado ú su viri­
lidad, cauta de suyo i sin aprender nada, con toda la pcrfec­
cion de que es susccptib!e ; pero ni sus propios cantos, ni el
canto de otros pájaros, ni los sonidos estemos que oye a cada
paso enjendra n en Sil mento ningun nuevo trino, ni le hacen
ímajinar ninguna nueva modificacion en los gorjeos que na­
tural i espontúneamente prorrumpen de sus órganos mnsica­
les. De la misma manera que cantó el primer ruíseiior , cantan
ahora i cantarán eternamente sin distincion de época ni de
país todos los de Sil clase.

No sucede así con los hombres, que si bien cantan como el
ruiseíior por inspiracion propia, no son en ellos idénticas las
facultades musicales, por lo cual varian sus cantos segun los
varios individuos de diferentes clases, épocas i paises. Pero
sometido el hombre a la lei de progresiva perfeetihilidad, sus
<:iversos cantos son reunibles o combinables; i jcneralizahles
luego las nuevas mejoradas combinaciones que de ellos sucesi­
vamente se van formando. Sus facultades mentales son a mas
jeneradoras i fecundas, por cuya razon asi sus propios cantos
como cuantos otros cautos oye, son semillas que en su ánimo
toman pié, se dcsenvuclven , crecen, i prorrumpen luego en
otros mil variados i mejorados cantos que su solo jénio o ins­
tinto jamás le hubieran inspirado. Al mismo tiempo que asi
aumenta su riqueza musical, ese constante vislumhrnmiento
de su perfectibilidad, ese mas-allá eternamentc escrito en su
horizonte, no le rlán tregua ni descanso: cada nueva cuncep­
eion aguijonéa Con mayor actlvidnd sus faeultades intelectua­
les , que se elevan por fin a las leyes acústicas, arrancan de
los objetos inanimados sonidos armoniosos i melodiosos de
estension i variedad infinitas, i crean, por medios puramente
artificiales, una música instrumental de gradual perfecciona­
miento ijeneralizacion que pasma al mismo humano inventor.
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ESPLICACION 1"RENOLÓnCA DE VAlUAS VOZES
BIPORTANTES.

VOLUNTAD. Dominio mas o menos limitado o ilustrado efel
alma. Este dominio lo constituye la parte intelectual en union
de la firmeza de earacter, coucícncíosidad, aprcrio-dc-si-mismo
i concentrativí dud, el cual ejerce el alma sobre sí misma, sobre
el organismo i sobre el mundo csteruo, La voluntad domina
completamente el sistema lncomotívo hasta donde hai en el in
dividuo poder de locomocion j es nula en el sistema dijestivo i
circulatorio; i muí reducida respecto al aparato respiratorio.
Sobre el alma misma la voluntad domina las fuerzas intelec­
tuales hasta donde llega su poder. El hombre canta o piensa si
quierehasta donde sabe cantar o pensar. Respecto los afectos, la
voluntad domina muí parcialmente. El hombre, por mucho que
quiera estar triste o alegre, no lo logrará, con solo quererlo,
será preciso adoptar otros medios que desvanezcan la causa
que impide el hallarse del modo que el individuo quiere estar.
Si por voluntad quiere significarse deseo fuerte, entonces hai
tantas voluntades corno facultades bien rlcsnrrulladas.

LlBRE-ALBEDRIO. La libertad que tiene la voluntad , ilu­
minada por la razon i los sentimientos morales, por evitar o
vencer las tentaciones i desterrar los malos pensamientos. Esta
libertad ecsiste, segun principios freunlójicos , en todos los ca­
sos menos aquellos que la rclijion i la filosofía, llaman fátuos,
dementes, enfermos o arrebatados.

RAZON. La causalidad i la comparacion, facultades del al­
ma, donde se reflejan o irradian todos los afectos o ideas que
otras facultades han formado o recibido, de cuyo conjunto crea
o deduce principios o sean concepciones sintéticas. La razon
obra por lo que le inspiran i comunican otras facultades, ya
sean afectos, concepciones creadas, o ideas percibidas del
mundo esterno.

REFLECSION. Lo mismo que contemplacion, considera­
cion, discurso, deliberacion, esto es, el estado de actividad de
la razono

ESPECTH.OS. Formas fantásticas que percibe el alma, en
virtud de hallarse enfermos los órganos que le transmiten imá­
jenes del mundo esterno,

SUEÑOS. Las imájenes mas o menos fantásticas i verosímí­
les que forma el alma a causa de hallarse algunas de sus facul­
tades díspiertas i otras dormidas, que le impiden compararlas
con la ecsistencía real i verdadera que la rodea,
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l\IEiHORIA. Propiedad de cada una de las facultades inte­
lectuales, por la cual tienen conciencia de las ideas i concep­
ciones que antes han formado o recibido.

IDEA. La imájen o percepeion que se forma del objeto que
se presenta a los sentidos estemos.

CONCEPCION O CONCEPTO. La irnájen que forma el alma
ora sea en virtud de las ideas que recibió del mundo esterno,
ora en virtud de sus propias creaciones o deducciones. Por
esto en frenolojia es impropio decir que el alma tiene idea o
imájen de lo que no ha entrado por los sentidos [estemos. El
hombre tiene concepcion, no idea, de la libertad, de la espe­
ranza i de todas las demas abstraccioncs.

ATENCION. El estado de cualquiera facultad mental ocu­
pada en su objeto,

J'UfClO, Un desarrollo cefálico o de la cabeza favorable, por
el cual el alma siente rectamente i percibe con ecsactitud las
cosas en jeneral i con especialidad las quc se refieren a la con­
ducta moral de! individuo i de la sociedad.

RUEN GUSTO. Juicio con referencia a las artes i modales.
MAL GUSTO. La escesiva manifestacion de alguna facultad

mental. La vanidad puede producir mal gusto en el vestir.
CONCIENCrA. El sentir el alma su propia ecsistencia i lo

que en ella pasa.
P A.SION. El mas vigoroso grado de sana actividad que pue-

den tener los afectos.

CRAN~OGRAF~A. ~ El estudio del cráneo sin referen-
CRANEOSCOPI_ . cía a las facultades mentales.
CRANEOSTEOLOJIA.

PLACER. Ejercicio templado i harmónico de cnalquiera
facultad mental en su propia esfera de acciono Hai tantas clases
de placer como hai facultades mentales.

DOLOR. El afectar desagradablemente una facultad mental.
Asi como un olor demasiado fuerte afecta desagradablemen­
te el olfato; la inseguridad afecta desagradablemente la cír­
cunspcccion.

DICHA. El placer 'que sienten todas las facultades mentales
o al menos las dominantes sin que ninguna esté desagrada­
blemente afectada.

PAClENCIA. Un desorrollo grande de Benevolencia, Vene­
racion, Esperanza, Concienciosidad, í Eirmeza.

IMPACIENCIA. Preponderante Destruetividad, Acometi­
vidad i Aprecio-de-sí-mismo.
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VOZES IMPORTANTES. 139
APATÍA. La amortiguada accion que manifiesta el alma por

medio de un célcbro mui pequeño o un temperamento mui
inactivo.

PENETRACro:\'. Una bella organizacion intelectual. Con
las facultadcs perceptivas bien desarrolladas se conocen las
cualidades físicas de los objetos; i se descubren o adivinan los
procedimientos de las artes i los elementos de las ciencías. Si
a esto se añade gran comparaeion, causalidad i penetrnbilídad,
entonces se posee el don de agruparlo todo i separarlo todo,
lo cual constituye la penetracion viva i profunda a la cual nada
se le esca pa.

BUEN SENTIDO. Temperamento activo, desarrollo favora­
ble de los afectos, con una parte intelectual perceptiva regular.

JENIO. Un número de facultades mentales tan favorable­
mente desarrolladas en un individuo, que instintiva, natural
i espontáneamente descubren, inventan o deducen algun im­
portante arte o ciencia especial. El' jenio inventa el arte.'

TALENTO. Un número de facultades mentales que con la
instrnceion aprenden faeilmente un arte o ciencia especial.
El talento aprende por el arte.

PENA. El estado en que se halla una facultad mental cuan­
do pierde o se separa de ella el objeto especial que la satisfa­
cia. La ñlojenitura siente pena cuando se pierde un hijo; la
adhesividad cuando un amigo; la esperanza cuando se desva­
necen las causas que la alimentaban.

ALEGRIA. El estado en que se halla una facultad mental
cuando alcanza el objeto especial de su deseo. Las alabanzas
alegran a la aprobatividad; la autoridad al apreeio-de-sí-mis­
mo, etc.

SIMPATÍA. El mútuo placer i atraecion que espontánea­
mente sienten dos o' mas personas en virtud de tener todas
las facultades mentales o al menos las preponderantes, en un
grado de actividad habitual análoga.

ANTIPATÍA. La aversion que naturalmente siente dos o
mas personas en virtud de tener todas sus facultades mentales,
o al menos las preponderantes, en un grado de actividad habi­
tual, diferente. Como esta actividad puede cambiar, a no
ser que la determinen facultades mui desarrolladas, por esto
vemos que cambian las simpatías i antipatías.

VALOR, Debe siempre indicarse que clase de valor. Si es
valor ofensivo, noble i leal, grande acometividad i benevolen­
cia; si defensivo, gran firmeza, aprecto-de-sí-mísmo , concen-
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140 ECSJ\JIEN rnAc'rIco.
tratividad i bastante acometividad; si es valor pendenciero que
se anonada cuando se le resiste, cabeza pe.quciia, temperameu­
t o sanguíneo, i bastante acometividad, cte. cte.

-'llEllO, segun que clase de miedo. :\lieuo terrorífieo , gran
ctrcunspeccíon i runravillosidnd ; miedo de reprobacion públi­
ca, preponderante aprnha tividad , miedo de dolor o padecer
fisico, poca firmeza, mucha tactibilidad, poco aprecio-de-si­
mismo, etc. La círcunspeccton es el orijen del miedo; la ac­
tividad o inactividad de los dumas órganos en sus varias com­
binaciones determinan la clase de miedo que prepondera en
el individuo.

ECsAl\lEN PRACTICO DE CAREZAS.

Conocido el temperamento debe formarse una idea del tama­
ño jeneral de la cabeza. Esta se alcanza de la misma manera
que formamos juicio del tamaño jeneral de la cara o de la ma­
no. ¡Qué piés tan grandes, tan pequeños, esclamarnos a vezes
¿Cómo lo sabemos? Por la esperiencia de ver piés de todos ta­
maños.

Formada ya una idea del temperamento de la persona i del
tamaño [eneral de la cabeza, debe procederse a averiguar el ta­
maño de las tres grandes rejiones , intelectual, relijiosa-moral
i animal, segnn se ven marcadas en la figura al frente de la por­
tadilla.

Hecho esto debe ecsaminarse el tamaño de todos los órganos
en particular, sin dejar uno solo por reconocer. Para efectuar
esto, colóquense los dedos sobre la cabeza de llano, nunca de
punta. Las rejiones que se encuentren lisas, esto es, sin hoyos
ni bultos, se componen de órganos que tienen un mismo ta­
maño. Si se halla una prominencia es señal que el órgano que
la constituye es mayor que aquellos que residen en las consi­
guientes vecinas depresiones. Formada ya una idea del tempe­
ramento, tamaño jeneral de la cabeza, de las tres rejtones
principales, i de los órganos particulares, i notando los mas
activos o prominentes deducirá por ellos el juicio del caracter
i talentos de la persona que inspecciona.

Es menester no desanimarse aun cuando el carácter que se
describe, no concuerde con las ideas que de él se tenia forma­
do el propio individuo ecsaminado; porque sucede amenudo
que nosotros mismos no nos conocemos. Toca en este caso
averiguar cuidadosamente si es el eesaminador o el ccsaminado
quien se ha equivocado.
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OBSERVACIONES FINALES. 14'1
El alumno no debe jamás perder de vista que hai dos objetos

distuuos, perfectamente bien mareados, en el ccsnmcn de una
cabeza. El uno es, ccsumínar!a para determinar la profesion
u oficio a que con mayores probabilidades de acierto puede de­
dicarse, Para esto claro está que no hn i ni dehe haber otros da­
tos que la organ íxacion para formar juicio. El segundo es, ec­
snminur!a con el oujct o de sabe,' si conviene para este o aquel
empleo, !~I jnicio en este particular no puede depender solo de
la organízactou , sino tnmhien de la direecion que la cducaciou
le haya dadu, i de la ínstruccion que haya recibido. Asi es
que, nu hasta que una persona tenga, cuando buscamos zapa­
tero, sastre, abogado, etc., una favorable organízacíon ; de­
bemos saber positivamente en casos normales que direccinn
se le ha dado. Digo casos normales, porque tan estraordina­
riamente favorable podría ser la organizacion , que fuese supe­
rior a todo inIJujo, a toda du-eccion , como se ve en los injenios
sublimes o en los delincuentes nrenatados. Para aquellos em­
picas de alta responsabilidad i en que esta el h.unhre espuesio
a poderosas tentaciones, la organizacion debe ser, en el orden
natural, casi sobre todo influjo cstcruo , Si ;10 son numero­
sísimas las cabezas de esta clase, como cn el universo todo es
coucorrlnncin i armonía, tampoco son numerosísimos los pues­
tos que ecsijen tan superiores dotes.

OBSERYACIONES FINAtES·

La Ircuolojta es el sistema de filosofía mental i fundamental
mas completo que se conoce; porque sobre estar fundado en
los órganos materiales por los cuales se manifiestan las facul­
tades del alma , su verdadero fundamento, admite para su
comprobacion todos los demas sistemas ecsístentes i por ec­
sistir,

Antes de conocerse la Ircuolojia el jénero humano se consi­
deraba ya esclusívameutc hijo de las circunstaucias estemas,
ya de los impulsos internos. Esa ciencia determina lo que se
debe a las internas inspiraciones i lo que se debe a las estemas
circunstancias. "No hui hombre sin hombre.» dicen unos; al
paso que otros se llevan por el principio de que" El hombre
puede lo que quiere,» La Frcnulojía enseñándonos lo que hni
de verdad en cada uno de esos cstremos , 1I0S ha demostrado
que una cabeza mediana, i a esta clase pertenecen el mayor
número, sin cducacion , sin aplicacion , ayuda ni buena dircc­
don, jamás se clevará ; al paso que una cabeza superior ven-
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riamcnte favorable podria ser la organizacioll , que fuese supe­
rior a todo influjo, a torla direccion, como se 1'1' en los injenios 
sublimes o en los delincuentes arehatados. Para a'luellos em­
pleos de alta responsabilidad i en que esta el h"lllbre espuesto 
a poderosas tentaciones, la organizacian debe ,;er, en el orden 
natural, casi sobre todo influjo estemo. Si ;'0 son numero­
sísimus las eabezas de esta clase, como en ci universo torio es 
concordancia i armonía, tamJloco son numerosísimos los pues­
tos que ecsijcn tan superiores dotes. 

OBSERVACIONES FINAtES· 

La frenolo.iía es el sistema de filosofía mental i fundamental 
mas completo que se conoce; porque sobre estar fundado en 
los órganos materiales por los cuales se manifiestan las facul­
tades del úlma , su verdadero fundamento, admite' para su 
comprobacion todos los demas sistemas eesistentes i por ee­
sistir. 

Antes de conocerse la I"renolojía el jénero humano se consi­
<lm'aba ya esclusiramellte hijo de las circunstancias estemas, 
ya de los implllsos internos. Esa ciencia determinu lo que se 
<Iehe a las inlernas inspiraciones i lo que se debe a las estemas 
circullstancias. "No hui hombre sin hombre.» dicen unos; al 
paso que otros se llevan por el principió de que" El hombre 
puede lo que quiere.» La Frenulojía enselíúndollos lo que hai 
de verdad en cada UIIO de esos estrcmos, IIOS ha demostrado 
ljne una cabeza mediana, i a esta clase pertenecen el 'Ilayor 
lIúmero, sin educacion, sin aplicacion, ayuda ni bueIla direc­
don, jamás se elc"aril; al paslJ que una cabeza superior yell-
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,~erá por su nativa fuerza cuantos obstáculos se le opongan,
encumbrándose sobre las demás. En el órden natural toda
creacíon , todo adelanto , arte o ciencia, se orijina en 135 facul­
tades mentales. ¿A quién se deben los ferro-carriles, los tela­
res mecánicos, el alumbrado de gas, sino a la grande activi­
dad de varias facultadesrnent.ales? ¿Acaso mil años de estudio
harían un Murillo de quien no tuviese el órgano del colorido
colosal; o un Rossini de cualquiera que tuviese poco desen­
vueltos los tonos? La educacion, los medios, la ayuda, las fa­
vorables circuustauctas, la buena direccion, son al alma lo que
el cultivo a las tierras. Para producir, como primer elemento
se necesita TIEH.RA; si esta es pésima apenas produce nada
por esmerado que sea su cultivo; si mediana, todo lo hace el
cultivo; i si es superior, produce sin cultivo; pero repito que
las potencias espontáneamente productivas ecsisten en la tierra
i solo en la tierra; el cultivo no hace mas que robustecerlas i
desarrollarlas.

La Frenolojía nos presenta la consoladora doetrina de que
no haí cabeza mala ni inadaptable. La diferente organizaeion
n diferentes cabezas. es un bien o necesidad que nace del ór­
den natural que Dios ha est.ablecido. De aquí debemos in­
ferir que asi como no hai facultad mental qnc bien dirijida
no produzca un híen , así tampoco hai cabeza humana, que
colocada en su propia esfera de accion, no 'sea útil i dichosa
en el órdcn social. Qnien no es bueno para soldado puede ser
bueno para arquitecto; el pintor que dedicado a retratar,
\lO produce sino mamarrachos, dedicado a dar color a puer­
tas i ventanas sería acaso muí útil i dichoso. El hombre que
ha nacido para peon, que tiene un organismo matcr iu] fuerte
i robusto , pero una intelijencia escasa i poco activa, es tan
útil, cumple tanto el fin de su mision , i puede ser tan feliz
llevando peso a hombros de un lugar a otro, COUlO el hombro
bueno i grande rijiendo para provecho de todos, los destinos
<le una nacion. Así que, cuando se reconoce una cabeza para
saber si es buena para tal a cnnl empleo o profosio n , fórmese
primero una idea de las calidades que ecsijen el buen desem­
peño de ese empleo o profesion , i véase despues si ecsisteu
"n la cabeza i resto del organismo de la persona ccsumínada.

La frenolojia determina aprocsimadament.e las inclinaciones
mas activas en el individuo antes que la esperiencia nos las
dé a conocer. Como se adormecen con la no activídad de sus
órganos de mnnifcstaeion , i se gastan con el escoso de ejer­
cicio ; a la manera que se adormecen o gastan las fuerzas del
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brazo, segun so usen en demasía o dejen de usarse Ic necesa­
rio, la Frenolojía indica mcdios de mejorar un carácter na­
turalmcnte perverso, En este caso débensc adormecer por una
parte los órganos escesívamente desarrollados no presentán­
doles jamás los objetos que los cscitan, i evitando el indivi­
duo toda ocupacion en que hayan dc emplearse actjyamente, i
por otra robustecer i escitar acuvarnentc, por un contrario pro­
ceder, los órganos poco desenvueltos que son sus antagonistas.
Por cstc'mismo principio.,por el prtnctpíod.c que cl demasiado o
precipitado uso qasta antes de tiempo, i cl poco o ningu n ejer­
cicio adormece los órganos, sabernos porque en el órdeu na­
tural, algunos individuos lioi son verdaderhmentc virtuosos
que ayer crau verdaderamente viciosos; porque hoi un mari­
no no puede hablar de la mar que un ticmpo formaba todas
sus delicias; porque hoi es coqueta i casquivana sin pensar
mas que en modas i saráos , la que muiinna c vuelta rnadrc c se
sepulta cn su casa i no vive sine por su hijo, En todos estos
casos, quc son comunmcnte dc cabezas medianas, sucede que
se poncn cn movtmícnto algunos órganos que por el no liSO ha­
bian estarlo adormecidos, o dejan de funcionar otros por !las­
{arios,

Por el principio qne acaba de sentarsc , la Frcnolojía está
destinada a reportar ventajas considerables a la medicina, en­
seilándolc a hacer aplicacioues tópicas o locales a la caheza con
cl objeto de acti. al' u adormecer ciertos órganos.

Con calmantes en la nuca, se aplaca i hasta se adormece
complctamcnte la amatividad. Con sanguijuelas en el órgano
de la Habitatn idad he visto 1'0 curar la nostáljin j la he visto
curar presentando objetos a que el individuo ha estado acos­
tumbrado en su niñez. Los batalloncs escoceses en el ejército
inglés, sabiamente mantieneula música de guirns , sin la cual
hnbria muchos mas casos de uostáljíu. El no uso de un órgano;
el no presentarle objetos adecuados: como criaturas á la Filo­
jenitura , lástimas a la Benevolencia. objetos concupiscentes a
la amatividad , planes de cspcculacloncs lncrativas a la adqui­
sívidad etc. o více-vcrsa , como estensamcnte esplico en mi
obra dc Freuolojía tomo I. pá]. 34\)-3;;3 calma i amortigua, o
activa i escita la facultad que ese órgano manifiesta; hacién­
dola obrar, lo que de otro modo solo por mcdios naturales
acaso no se lograria, segun ecsijen la razon ilustrada i los sen­
timientos morales, De esta manera hacemos los esfuerzos hu­
manos mas eflcuzes a nuestro alcance para mejor merecer que
Dios por medio de su gracia no nos deje caer cn la tcntacion.
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Ya se ha dicho que las inclinaciones morales o animales son
riegas, i no tienen fuerza o aecion clireetil'a sobre si; esto cs.
no tienen en si la potestad de actívarse () amortiguarse ni diri":
[irse a otro fin sino a la sat ísfaceion del deseo único. aislado i
especial que les ha señalado el Criador. Son mas o menos HI~c­

mentes; i puestas en aecion se hallan mas o menos antagonís­
ticas , mas o menos encontradas. La mas fuerte vence la mas
débil, i la dvja ahogada, adormecida, sin I'OZ Di nccion. Asi la
jenerosidad de la benevolencia, mas o menos escüada por cir­
cunstancias sobre las cuales ella en sí no tiene dominio, aho­
ga naturalmente la soberbia del aprecio-de-si-mismo lastima­
do. La seeretividad desearía estafar; mas el miedo que impone
la circunspeccion; i los terrores de lajusticia, la uenerucion cte.,
acallan, anonadan i ahogan aquel deseo.

Si el h9mbre no tuviese mas que estas [aculttulcs , digo en
mi Frenolojíu , tomo II pilj. 98 donde esplico esteusamcntc esta
materia, « solo [uera 'Un animal (l'J clase elevada; porque los
irracionales superiores tienen tambien. deseos encontrtlos esclu­
sívarncntc njitados por el mundo csterior, dirijiéndose por el
mas potente. ¡)ero el hombre tiene la rasen que retlecsiona,
piensa, ve resultados, se dete1'1nilla, opta, quiere , a pesar
en oposicion de los motivos sean los qlle [ueren; esto es. ínte­
leeto que ne so[o ve resultados i tiene potestad de forzarse a
sí mismo, sino de forzar, dominar i dirijtr las inclinadones, a
usos, fines, i aplicacioues determinadas.

De aquí resulta que la RAZON no solo puede valerse de sus
propios innatos esfuerzos para dirijir a un fin útil e íntelijente
los ar,~tlos, sino de t.oda la naturaleza estema para adormecer
(J activar alguunssegun convenga por medies directos, o aho­
gar la actividad lk unos con cscitar vehementemente otros.

Para este ·último efecto mucho ayuda puede prestamos la
. cousldcractun de que siendo el alma una reunion de faculta­

des que cada una obra con tanto mayor rigor cuanto mas des­
arrollado esté Sil órgano de manlfestneion viene a ser un con­
greso de diputados mcntnlcs ;: presidido por la fria RAZON.
Ello no hai duda que nuestra cnbcza está sujeta a continuas
luchas, en las cuales los diputados mns elocuentes que son los
mas vigorosos i desarrollados , pueden triunfar i vencer ofus­
cando la Tazan i ahogando lns inspiraciones de los domas. De
este hecho tienen i han tenido conocimient.o instintivo o por
vía de esperteuvin los grandes autores i los grandes políticos;
pero jamás han podido fundar sobre este conocimiento princi­
pio alguno para el bien, adelanto o mejoramiento del indivi-
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duo I de la Socicdad, p.orque no comprendían ni su oríjen ni
el modo eücaz de dominarlo la razono Lo único de que servía a
los autores este conocimiento, era representar esas luehas ya en
el individuo, ya en la sociedad en sus personajes dramáticos,
novelescos o his: óricos ; i, a los políticos, describirlas con
mas o menos vivos colores segun el objeto que se proponían.
Oigamos como pinta esas luchas, guerras, o disensiones el
célebre Gui:::ot, en el 2.° capitulo de su última obra, intitula­
da: « De la Democracia en Francia,»

Qu.e todohombre, dice, penetre en silmismo i se obsel"ve cuida­
dosamente, Por poco que sepa mirar i que consienta en ver, se
convencerá profundamente al contemplaT la gueTTa incesante en
que dentTo de sí mismo están enipeñatuis sus btlC11aS i sus ma­
las inclinaciones, la 1'aZOIl I el capricho, el deber I la pasion,
el bien i el ))lal, para darles sus verdaderos nombres. Todos
contemplan con inquietud las aji taciones , los azares estertores
dela 'Vida humana. ¿Qué seria si se presenciasen las ajitacio­
nes, los azares interiores del alma humana? A1N es donde es
preciso ver los peligros que se ellcuentran, las asechanzas, los
enemigos, los combates, las victorias, las derrotas numerosas
que ocurTen en un día, e'l una hora! 1Yo diyo esto para desani­
mar al hombre, ni para humillar su libertad. El hombre está
destinado a vencel" en ésta lucha de la vida', i a sn libertad es
a quien correspotule el honor de vencer. Pero es imposible que
alcance la victoria, i al contrario la derl"ota es Inevitable si no
tiene una idea cabul i un sentimiento profunüo de sus peliqros;
de sus debilidades I de los uusilins que necesita. Indica una iyno­
rancia inmensa de la naturaleza del hombre i de su condicioli
el creer gue, obtuuimuuia a si misma, la libertrui humana se
encamina al bien i basta para alcanzarlo: este es el error de;
orqulto ; error que enerva al rnisino tiempo el órden 11101"(11 i 1'/
',rilen político, el qobiern» interior del hombre i el gobiemo ,le­
neral de la Sociedad.

Guizot no puede hablar de esas luchns indi\'iduales i socia­
les sino en términos Yagas, indeterminados, jcneralcs , espe­
ciosos, porque no conoce los elementos inmediatos que las pro­
ducen. Lo mismo sucede cuando dice 'lile la libertad humnnn.
dejarla a sí misma, no se inclina al hinn, Esto todos lo sah,'­
mns , desde el momento en que se nos enseña qne la condicion
humana es imperfecta, que nuestro primer parlre transgresó,
Para que el hombre de suyo, dejado a sí mismo, ohrase el
hien , seria preciso que tuviese instintos perfectos como los
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de sus debilidades i de los ausiUos que necesita. Indica una iynlJ­
rancia ,inmensa de la naturaleza del hombre i de su condicioli 
el creer que, abandanada a si misma, la libe/'tad humana se 
encamina al bien i basta para alc(l1I~al'lo: 1'.111' es el error de; 
orgullo; error glle encrva al mismo tiempo el órdcn moutl i 1'/ 
',rden político, el (fobierno interior del hombre i el gobierno ,le­
nera/ de la Sociedad, 

Gllizot no pucde hablar de csns luchas indi\'idllnlcs i socia­
les sino en términos vagos, indeterminados, jcncralcs, espe­
ciosos, porque no conoce los elementos inmediatos quc las pro­
ducen. Lo mismo sucede cuando dice que la libertad humana, 
dejada a sí misma. !lO se inclina al bien. Esto todos lo sah,'­
mns, desde clmomehto en que se nos enseíia quc In condicioJl 
bumana es imperfecta, que nuestro primer padre transgrcsó, 
Para ljue el hombre de suyo, dejado a sí mismo, obrase el 
bien, seria preciso que tuyiese instintos pcrfectos corno los 
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animales, o que no hubiese pecado i se hallase en su pr ímitivo
estado de perfeecion.

Pero en filosofía, i en el órden natural, esto nada nos enseña
para dirijir segun principios de verdad al individuo i a la so­
ciedad. 1 en prueba de ello basta indicar que la luz con la cual
quiere iluminar Gizot la libertad humana para dirijirla al bien
es su predilecto principio de anti-democrácia, al paso que La­
mart-ineno ve otra luz para este mísmo efecto que la dC711ocrácia.
Como en este particular cada hombre opinará segun su cabeza.
si vamos buscando pareceres hallaremos que cada cual quiere
arreglar a su modo el [éncro humano,

Todo esto emana dcque sin Frenolojía, el hombre, i por
consiguiente la sociedad, solo se estudia por sus acciones, í , no
por las causas filosóficas de estas acciones, las cuales, interpre­
tadas de diversos modos, dan márjcn a mil diferentes sistemas.
que carecen dc fundamento o punto de apoyo.

Si en el hombre hai luchas mentales, sabemos que las hai
porque su cabeza es un conjunto de diputados ciegos uuos.
intelijentes otros. Unos no abogau sino por su instituto espe­
cial; sin ver ni conocer otro objeto. Aquella cabeza en la cual
el orador Amatívidad sea lilas vigoroso, se halla inclinado
por su ínñujo poderoso ,.que ahoga el influjo de los dcmas ora­
dores ,hácia la concupiscencia. Si el orador Adquísívidad es
mui elocuente, entonces el hombre se siente arrastrado hácia
la acumulacion de bienes. Si haí tres o cuatro o seis oradores
de mucho' influjo, eutónces la cabeza humana es un congreso
cn ajitada scsion constante. Hai oradores intelijentcs , esto es,
que ven resultados. Si estos son vigorosos dominan a los (le­
más, i el hombre entonces se siente inclinado a buscar lo con­
venícnte. Si son débiles, el hombre se ve il cada momento al
borde de un precipicio.

¿Qué resultado de prácuca utilidad sacarnos de este conoci­
miento? Mu i grande: Si una Filojenitnra demasiada vigorosa
nos arrastra hácia la demasiada multiplicncion de la especie.
el hombre evoca la RAZa" i las facultades rcliiiosns para que

.hagan presente que si sus inspiraciones se siguen ciegament~

se aumentará el número de rautas criaturas f'arnétices , misera­
bles i criminales que ajitan i conmueven todas las sociedades.
Si la Adquisividad arrastra a los demas compañcros , i esiá
pronto a lanzarnos a un cirmeu , conocemos el órgano que está
escitado , i evocamos sus antagonistas, para anonadarlo.

De esta manera cuando el bombre se halla bajo el influjo de
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animales, o que no hubiese pecado i se hallase en su primílll'ci 
estado de perfecciono 

Pero en filosofía, i en el órden natural, esto nada nos emeiia 
para dirijir segun principios de verdad al individuo i a la so­
ciedad. 1 en prueba de ello basta indicar que la luz con la cual 
quiere iluminar G izot la libertad humana para dirijirla al bien 
es su predilecto principio de anti-democrrícia, al paso que La­
martine no yc otra luz para este m ismo efecto que la dmlOcrócia. 
Como CI! estc particular cada hombre opinará segun su cabeza_ 
si vamos buscando pareceres hullaremo,s que cada cual quiere 
arreglar a su modo el jéncro humano, 

Todo esto emana de que sin Frenolojía, el hombre, i por 
consiguiente la sociedad, sulo se estudia ¡J0r sus acciones, i, no 
por las causas filosóficas de estas acciones, las cuales, interpre­
tadas de diversos modos, dan márjen a mil diferentes sistemas. 
que carecen de fundamcnto o puuto de apo)'o. 

Si en el hombr,e hui luchas mentales, sabemos que las hai 
porque su cabeza es UI1 conjunto de diputados ciegos unos, 
intelijentes otros. Unos no abogan sino ]lor su instituto cspe­
cial; sin ver ni conocer otro objetu. Aquella cabeza en la cual 
el orador Amatil'idad sea mas "igoroso, se halla inclinado 
por su inOujo poderoso ,que ahoga el influjo de lo,; demas ora­
dores, húcia la concupiscencia, Si el orador Adquisividad es 
mui elocuente, entónces el hombre se siente arrastrado hácia 
la acumulacion de bienes. Si hai trcs o cuatro o seis oradorcs 
de muchü influjo, entónces la cabeza humana es un congreso 
ell ajitada scsion constantc. Hai oradorcs intelijentcs, esto es, 
que ven resultados. Si estos son Yigol'osos dominan a los rle­
más, i el hombre entóncC3 se siente inclinado a buscar lo con· 
I'eniente. Si son débiles, el hombre se I'C il cada momento al 
borde de un precipicio. 

¿Qué resultado de pl'úclica utilidad sacDlnos ele este conoci­
miento? Mui grande: Si una Filojenitllra demasiada "igorosa 
!lOS arrastra hácia la demasiada multiplicacion de la e,",pecic. 
el hombre evoca la RAZO:\' i las facultades rcli,iiosas para que 
hagan presente que si sus inspiraciones se siguen ciegament~ 
se aumentará el número de tantas criaturas famélices, misera­
bles i rriminalc:i que ajitan i conmueven todas las sociedades. 
Si la AdquisiviLlad arrastra a los demas compañeros, i estÍl 
pronto a lanzarnos a UIl cÍrmen, cOllocemos el órgano que estú 
cscitado, i evocamos sus antagouistas, para anonadarlo. 

De esta manera cuando el hombre se halla bajo el influjo OC 
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tentaciones i malos pcnsnmicntos , pronto a acometer algun
atentado, puede decirse: «párate, retleesiona, mira que deliras.
que te hallas bajo la vehemente i violenta sujcstion del Señor
Amativida d , o sccretividad , o destructividad etc. Consulta a
105 demás miernhros de tu congreso meutal. Prcgunta lo que te
aconseja el sellar intclncto .» Este te responderá: <d\ledita.))
Pregunta lo que te acouscja el Señor .Justicia. Este estremeci­
do del aeta que vas a cometer, te responderá: «nrrepléntete
miseruhle..» Pregunta lo que tc aconse]a el Señor Veneracion.
Este iluminado por la luz evanjélica , te hará sentir que debes
en el aeta pedir ausilio a Dios, implorando su divina gracia
para vencer la tentacion.

«I así irás sucesivamente preguntando i sintiendo el iuílujo
favorable de todas las facultades hasta que dominen señoras
las intelectuales i morales; a fin de que tengas mas fuerzas
humanas para resistir la tentacion, abstenerte del atentado
que ibas a cometer i seguir la marcha que Dios, tus buenos
instintos i la sociedad eosijcn.»

Por la espliaacion que antecede, por el principio de que no
debernos dejarnos arrastrar por la sobrcescita cion de una fa­
cultad, sino por torlas ellas en harmónica combinacion, e in­
tclijenciudas por la relijion i los conocimientos de.la época, nos
damos ruzon clara i evidente de la diferencia que ecsiste entre
Jos deseos i los deberes.

Si en una accion nos dejamos, por una parte, arrastrar de
la vehemencia i furor de un solo diputado o de una sola ciega
facultad; i por otra, queda en ella sin satisfaccion lejitima, o
sea templada i armónica, prevalece el deseo, prevalece la car­
ne i no reinan la razon bien intclijenciada i los sentimientos
morales que constituyen el deber, qne son el espíritu; despe­
ñimdonos por eonsiguiente en el derrumbadero del vicio.

Un comerciante impulsado por la ciega adquisividad, por cjem­
plo, desea adqnirir. Esta es la «inclinacion. p¡'imel'a,)) el acto
primo. Este es" en suma, cl « deseo,» Mas si quiere adquirir
por medio de una estafa, ofende inmediatamente a la concien­
ciosidtui o sea el instinto de la justicia, cuya funcion es clamor
con mas o menos vehemencia i furor centra todo lo ilicito, lo
ilegal , lo tucrto; i atrúe a su partido las facultades intelectua­
les i morales.

Esta oposicion de la justicia en este caso? i en cualquiera
otro caso, la de cualquiera otra facultad, con la razon inteli­
jenciada i los sentimientos morales de su parte, constituye el
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tcn[ociones i malos pensamiell[os, pronto o acometcr algun 
atentado, puede decirse: «párate, rellecsiolla, mira que deliras. 
que t.e hallas Lajo la vchemente i violenta sujestion dcl Señor 
Amati\ idad, o sccretiYidad, o destructividad cte. Consulta a 
105 demas micmuros de tu congreso mcutal. Pregunta lo que te 
acouseja el sellor intelecto.)) Este te respondcrá: <d\lecJita.)) 
Pregunta lo que te aconscja el Scñor .Tus licio . Este estrcmcci­
do del acto que vos a cometer, te responderá: «alTI'piéntete 
miserable.)) Pregunta lo que teaconseja el Señor Veneracion. 
Este iluminado por la luz evanjélica, te hará sentir que debes 
en el acto pedir ausiHo a Dios, implorando su divina gracia 
para vencer la tentacion. 

,d así irás succsivamente preguntando i sintiendo el inl1ujo 
favorable de t.odas las facultades hasta que dominen señoras 
las intelectualcs i morales; a fin de que tengas mas fuerzas 
humanas para resistir la tcntacion, abstenerte del atentado 
que ibas a cometer i seguir la marcha que Dios, tus buenos 
instintos i la sociedad ecsijen.)) 

Por la eSJlliaacion que antecede, por el principio de que no 
debemos dejarnos arrastrar por la sobrecscitacion de una fa­
cultad, sino por todoS ellas en harmónica combinacion, e in­
telijenciadas por la rclijioll i los conocimientos de la época, nos 
damos rnzon clara i elidente de la diferencia que eesiste entre 
los deseos i los deberes. 

Si en una accion nos dejamos, por una parte, arrastrar d(' 
la vehemencia i furor de un solo diputado o de una sola ciega 
facultad; i por aIra, queda en ella sin satisfaccion lejítima, {) 
sea templada i armónica, prevalece el deseo, prerulecc la car­
ne i no reinan la razon bíen intelijenciada i los sentimientos 
morales que const.ituyen el deber, que son el espíritu; despc­
ilándollos por consiguiente en el derrumbadero del ,'icio. 

Un comerciante impulsado por la ciega adquisividad, por ejem· 
plo, desea adquirir. Esta es la (<inclinacian p¡'imel'a,)) el acto 
primo. Este es,· en suma, el (1 deseo.)) Mas si quiere adquirir 
por medio de una estafa, ofende inmediatamente a la cancien­
ciosÍl1culo sea e.1 instinto de la justicia, cuya funcion es clamar 
con mas o menos vehemencia i furor contra todo lo ilicito, lo 
ilegal, lo tuerto; i atrúe a su partido las facultades intelectua­
les i morales. 

Esta o]losicion de la justicia en estc caso? i en cualquiera 
otro caso, la de cualquiera otra facultad, con la razon inteli­
jCllciada i los sentimientos morales de su partc, constit\1)'C el 
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«dcber.» Si este deber no vence , si a su pesar la adquisividnd
desenfrenada, acnllan do los gritos de la cbncienciosiárul lejíti­
mamente ofendida, nos arrastra a adquirir , el acto es, ieioso,
culpable , criminal, punible.

Al contrario. El comerciante adquiere con un camhio arre­
glado i licito de valores, Satisface la benevolencia que se com­
place en hacer bien; a la razon, que 'contempla los beneficios
que se hacen a los trabajadores i empresarios que prnrlu ecn
esos valores ; a la tulquisioultui que adquiere templadamente i
en armonía con todas las otras facultades, es decir, sin ofen­
der ninguna. Aquf se hallan sometidos los deseos, como es jus
to, a los deberes ; i unos i otros en armónica comhinacion sa­
tisfechos .:

Así es como )0 entiendo i como yo esplico los deseas i los de­
beres; i como una aecíon no es justa ni virtuosa si en ella que­
da alguna facultad ofendida, o a ella se opone con vehemencia
i furor, porque no es concebible, como debiendo obrar las
potencias mentales en templada i armónica cumbinacion, es­
ta ofensa i esta oposieion puedan estar en desacuerdo cun las
insp iracro nes ele la moral i de la razono Si lo esinn i obran con
este desacuerdo, ya se conoce la accion viciosa , que el hombre
debe evitar por lus esfuerzos de esta misma razon , nusüíándo­
se del influjo de las fncultades morales ; en cuyos esfuerzos se
incluye por supuesto la práctica de todos los preceptos rclijio­
sos i de todos los buenos preceptos humanos.

De estos preceptos nacen deberes especiales. El militar debe
en ciertas circunstancias, preferir la muerte antes que rendir­
:'e, no ya ofendiendo sino anonadando la conservntivirlnd. El
que se consagra a Dios deDe crucificar la carne con sus con­
cupiscencias; acallando los gritos de la Amatividad u otros
deseos que se opongan. Qne si en esto se quebranta la armonía
de la naturalcza , « es,» eomu elocuentemente dice el Sr. Bal­
mes (Soc. tom. J. pá], fl08) « en fuerza de otra armonía supe­
rior, que es a la primera lo que el cspirltu al cuerpo , lo que
el ciclo a la tierra,» i con la cual se halla de cunformidad com­
pleta la Frenolojía, aun humanamente hablnndo , como he
demostrado en mi obra T. Il. pújs. 2\J3-:Wl.• i esplicadc estcnsa­
mente. El criarlo debe obedecer al amo en todo lo licito i en todo
aquello por lo cual se ha contratado; contrariando muchos de­
seos para cumplir este deber; i el amo de la misma manera se
halla furzado a llenar las obligaciones a que se haya compro­
metido; Deberes especiales prescribe a vezcs la rclijion , debe': .
res especiales demanda a vezes la rnzcn i la lei en particulares
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« deúa.» Si este deber no \'Cnce, si a su pesar la adquisil'idad 
desenfrenada, arnllando los gritos de la conci<!llciosillad lejíti­
mamentc ofendida, 1\05 arrastra a adqnirir, el arto es, ieioso, 
culpable, criminal, punible. 

Al contrario. El comerciante adquiere con un cambio arre­
glado i lícito de yalores. Satisface la benevolencia que se com­
place en hacer bien; a la ruzon, que 'contempla los beneficios 
que se hucen a los trabajadores i empresarios que producPII 
esos yalores; a la adquisividad que adquiere templadamente i 
en armonía con todas las otras facultades, es decir, sin ofen­
der ninguna. Aqni se hallan sometidos los deseos, como csjus 
to, a los deberesj i unos i otros en armónica comhinacion sa­
tisfechos. 

Así es como )0 entiendo i COIllO yo csplieo los deseas i los de­
úeres; i 1'01110 una accion no es justa ni yirtuüsil si en ella que­
da alguna facultad ofendida, o a el la sc oponc con \ ehemencia 
i furor, porque no es concebible, como debiendo obrar las 
potencias mentales en templada i armónica combinacion, es­
ta orensa i esta oposicion puedan estar cn dcsacuerdo con las 
inspiraCiones ele la 11101'11 i dc la razono Si lo estilll i ohran con 
este desacuerdo, ya se conoce la accion viciosa, que el hombre 
debe cyitar por los csruerzos de esta misma razon • ausiliúndo­
se dcl influjo· de las facultades nlorales; eIl cuyos esfuerzos se 
incluye por supuesto la prúctica de todos los preceptos relijio­
sos i de todos los buenos preceptos hunl3nos. 

De c;;tos preceptos nacen deberes especiales. El militar debe 
Cll ciertas circunstancias, preferir la muerte antes que rendir­
:'c. no ya ofendiendo sino anonadando la conscnntÍlidad. El 
quc se consagra a Dios deDe crucificar la carne COIlSUS con­
cupiscencias; acallando los gritos de la Amatividad II otros 
deseos que se opongan. Qne si en esto se quebranta la ármonía 
de la naturaleza, « es,» como elocuentemente dice el Sr. nal­
mes (SOl'. 1.0111. J. púj. 1¡08) « en fuerza de otra armollía snpe­
rior, que es a la primera lo que el cSllíritu al cuerpo, lo que 
el ciclo a la tierra.» i con la cual se lJall<l de conformidad como 
pleta la Frcnolojía, aun lJumanamente hablando. como he 
demostrado en mi obra T. n. pújs. 2\J3-:i\ll .• i csplicado estensu­
mente. El criarlo debe obedeccr al amo en todo lo licito i en todo 
aquello por lo cual se ha contratado; contrariando muchos de­
seos para cumplir este deber; i el amo dc la misma mancra se 
halla forzado a llenar las obligaciones a que se haya compro­
Il1clido; Deberes especiales prescribe a vezes la relijion , dcbe- . 
res especiales demanda a yezes la ruzon i la lei en particulares 
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situacioues , ante las cuales i por las cuales debe indudable­
mente rehusar el hombre la satisfaceion de un encontrado de­
seo, cualesquiera que sea; porque ent ónres cferuteria la ruznn
i otras Iaculf.arles superiores con las cuales se hallan en armo­
nía esos detrcrrs.

Hai algunos pocos hombres que nacen con algunos órganos
en la rcjiou animal tan prcpotcntcmcntc acuvos , que la reli­
jion i la filosofía los conoce por el nombre de demente-natos.
A la Frennlnjin poco le importa que semejantes criaturas des­
aparezcan de la tierra, como criminules , por la cuchilla de la
leí o que se cnctcrrcn en lugares donde no puedan daiiar; pero
sí le importa, que no se mezclen con sus semejantes para que
no se reproduzcan ni cometan actos que no está en su mano
evitar.

Cuando la Lejislacion humana esté fuudada sobre la Freno­
lojíu formará las leyes segun sean las cabezas para quien se hacen.
En un país en donde las cuatro quintas partes dc sus habitan­
tes tienen cabezas pequeñas e ignorantes, la democracia o su­
frajio universal es tan grande absurdo como la auti-democra­
cia , o la ausencia de todo sufrajio lo es en una nacion donde
las cabezas en jeneral son grandes e intelijentes. El gobierno,
en la cabeza social, representa la razon i la moral de la cabeza
individual. La reuniou pues de las cabezas mas iutclijuntes,
mas morales i mas enérjicas , formarán siempre el mejor go­
bierno. ¿ Basta solo tener 21 o 25 aiios para detel'lílinar esas
cabezas? Imposible. La Frenulojia no está pues ni por la de­

mocracia, ni antidcniocracia, sino por aqucl sistema, sea el
que fucrc, que ponga al trente de un pueblo las cabezas mas
intelijcutes , mas mornles i mus cnérjicas ; cabezas ante quien
los demns hombres reverentes i respetuosos narnralmcntc se
sientan dominados; sin oponerse, como no se opone, n] pros­
tijio rejiu , tan nceesario eu ciertas naciones para afectar i con­
mover agradable i debidamente la veneracion i la maravillo­
sidad ,

La Frenolojia establece por principio fnndamental que asi
como el alma se sine de sentidos materiales estemos para re­
cibir la irnújen de los objetos que la rodean, tambien se sirve .
de sentidos u órganos materiales intcruos , que se distinguen
por la superficicde la cabeza o pericrúneo , para la conccp­
don de atribntos o condiciones morales.

Si con poca o mala vista vemos malla luz, los colores; si
con poco o mal oido tenemos imperfecta percopciou de soni-
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siluadones, ante las cuales i por las cuales debe indudable­
mente rehusar el hombre la satisfaccion de un cncontrado de­
seo, cualesquiera que sca; porque entónccs o{enlleria la razon 
i otras facultades superiores con las cuales se hallan ell arnlO­
!lía esos del)(~f('s. 

Uai algunos pocos hombres que nacen con algunos órganos 
en la rejion animal tan ¡lrcpotenlcIllente actiyos, que la rcli­
jion i la filosofía los conoce por cl nomhre de demente-natos. 
A la l'renolojía poco le illlporta quc semejantes criaturas des­
aparezcan de la tierra, romo crimir!ales, por la cuchilla dc la 
lei o que se l'[)ciclTcn en lugares donde no puedan daÍÍar; pcro 
sí le importa, que no se mezclen con sus semejantes para quc 
!lO se reproduzcan ni cometan actos que no estú en su mano 
evitar. 

Cuando la Lejislacion humana esté fnndada sobrc la llrcno­
lojía formarú las leyes segun sean las cabezas para quien se hacen. 
En Ull país en donde las cuatro quintas partes de sus habitan­
tes tienen cabezas pequenas c ignorantes, la democracia o su­
frujio ulliversal es tan grande absurdo COIllO la anti-dcmoera­
cia, o la auscncia de todo sufrajio lo es en una nacion donde 
las cabezas en jeneral son grandes e intclijcntcs. El gobierno, 
cn la cabeza social, representa la razon i la moral dc la caheza 
individual. La reunion pues de las cabezas mas intelijenles, 
Illas morales i mas ellCrjicas, formarán siempre cl mejor go­
bierno. ¿ Basta solo tener 21 o 25 alíos para dctenílinar esas 
cabezas? Imposible. La Frenolojia no estú plles ni por la de­
mocracia, ni antideniocracia, sino por aquel sistema, sea el 
que fuere, que ponga al frente de un pueblo las cabezas mas 
intelijcntes, mas morales i mus clI1'rjicas; cabczas ante quicn 
los demi1s hombres reverentes i respetuosos naturalmente se 
sientan dominados; siu oponerse, como no se oponc, ni prcs­
tijio rcjiu , t<tn necesario cn ciertas naciones para afectar i con­
mover agradable i debidamente la veneracion i la rnaravillo­
sidad. 

La Frenolojia establece por principio fundamental quc asi 
como el alma sc sirve de sentidos materiales esternos para re­
cibir la irnájen de los objetos que la rodean, tambien se sir\"(' 
de sentidos u órganos materiales intcmos, quc se distinguen 
por la superficie de la cabeza o pericránco, para la conccJl­
cíon de atrihutos o condiciones morales. 

Si con poca ° mala vista vemos mal la luz, los colores; si 
.~on poco o mal oido tencmos imperfecta ¡rerccpcion dc soni-



150 OBSERVACIONES FINALES.
dos: de la misma manera con deprimido i lisiado órgano de
lJenevo/encia, que se halla sohre la fr.ente, tenemos poca con­
ciencia de lo bueno ; con poco aprecio de si mismo, situado
en la coronilla, poca conciencia de libertad; con poca com­
pnracion , que está en el medio de la parte superior de la
frente, no vemos analojías , i con poca causalidad, al lado de
la comparacion , no conocemos la esencia o potencia que
produce los resultados. El mérito de la Frenolojía consiste en
haber descubierto estos órganos o sentidos celehrales , de mo­
do que pueda apreciarse su actividad mirando o palpando el
pericráneo o sea la superficie de la cabeza.

Antes de este descubrimiento no se había soñado en que
para la percepcíon i coneepcion de vozes abstractas morales,
el alma empleaba sentidos internos, como "ara las concretas
o físicas los empleaba estemos; i que segun eran esos senti­
dos internos, asi cn lo natural, se concebian esas vozcs.

Tampoco habla entrado en la mente de nadie, qne al hom­
bre cuya parte superior anterior de la cabeza estaba aplasta­
da, tenia poca vista para los objetos benévolos, i que hablar,
pucs , a uno así constituido, de benevolencia o jonerosidad ,
era casi como si se hablase a un ciego de colores.

Tampoco se sabia que esos sentidos internos eran, como
los estcrnos , materiales; i que el alma, tanto por medio de
unos como por medio de otros, manifestaba sensaciones gra­
tas o ingratas, agradables o desagradables.

Lo verde es siempre verde para los ojos sanos ; lo caluros')
es siempre caluroso para todos los tactos sanos; pero lo li­
bre, lo bello, lo imponente, lo jcncroso , lo útil, lo econó­
mico, etc. ele. si bien tienen una ecsistencia real i positiva,
se considera de un modo diferente por diferentes cabezas. De
la diferencia de cabezas en Jos hombres, emana la diverjencia
de opiniones. Pero esta diferencia no solo nace de' su cualidad,
volumen i configuracion natural, sino tambien , de la educa­
cían, hábitos i otros influjos estemos que modifican su natu­
ral organizacion. Para que dos personas se avengan respecto
al sentido de una voz abstracta ; esto es, para que dos perso­
nas formen una concepcion idéntica de un atributo moral, es
preciso que ecsista en ellos igualdad o al menos semejanza
de cabeza i semejanza de educacion en aquel particular. To­
davia aun cuando esta semejanza no sea mui marcada, si la
parte íntelcctal de esos individuos está bien desarrollada,
pueden avenirse por medio de argumentoso esplicaciones , es-
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perlencia o descngaiios ; pero si esa semejanza es mui débil,
entonces no hai avenencin posible; si estos tales se disputan
entre si , luego quieren convencerse a fuerza de pulmon , a
garrotazos, o de otra manera tan animal como ineficaz.

Las artes i las cienciu s no nacen como las plantas, de la
tierra; ni son, como los nidos, ercacion de Jos brutos: sino
que orijinadas en el alma se manifiestan por medio de la ea­
beza humana. Los oceeanistas no tenían cuando primero a fi­
nes del siglo pasado los descubrió el capitan Cook (pr, CIW)

no ya chozas , pero ni si quiera cavernas para guarecerse. En­
tre los indios chaimas Humboldt no halló aritmética, nadie
sabia contar mas allá de tres. En los cráneos que de unos i
otros se tienen, no se halla en los primeros constructíoidad,
orijen de toda clase de arquiteelura; ni, en los segundos, cal­
cuto nlllneríco , orijen de toda. clase de calculo aritmético,
aljebraico o logarítmico. Asi qué, hoí , sin el conuelmiento de
la Frenolojía, nadie podrá hablar del orijen de ningún arte ni
ciencia de una manera cual lo ecsijen ya los conocimientos de
nuestra época.

Sabiendo la configuraeion de cabeza que debe tener un ca­
rácter cspccial , i I;¡ actitud i semblante de un afecto simple
o compleeso , el pintor histórico o de costumbrcs , sin cono­
cimientos Ireuolójicos , no podrá elevarse en su profesion , si
no es un jenio creador cual lUurillo o Velazquez , a la altura
que la época ecsije.

La ideolojin , o ciencia de las ideas, ha sido hasta ahora un
caos de confusion. Con la luz de la Frenolnjla sabemos, que las
ideas de los objetos estemos son adquiridas; que los afectos
son innatos. Las concepciones nuevas, orijeu de todos los ade­
lantos humanos, (que el hombre forma en virtud de la innata
fuerza imajinativa , de sus afectos i de sus ideas adquiridas)
son productos de la fuerza progresiva natural de su intelijen­
cía. Hui tantas clases de ideas como hai facultades intelectua­
les. Es idea simple la que ocupa una sola facullad a un mismo
tiempo; corno colorido, tonos etc. Es idea complecsa la que
ocupa dos o mas facultades a un tiempo, como colorido i peso u
()rden, individualidad i peso. De esta manera podemos espli­
camas, clara, sencilla i fundamentalmente, cuanto dice rela­
cion con la iileolojia,

La lójica, o sea ciencia o arte de discurrir, se hallaba en el
mismo estado que la ideolojía. Ahora sabemos que toda la di­
ficultad en el ecsacto raciocinio, está en partir de premisas ver-
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dadoras. Con el sistema de dar por cierto Í1n principio jeneral,
i sacar después consecuencias, se puede probar i ncgar cuanto
se quiera, Ahora sabemos que la razon es la que forma juicios
o principios jenernlus segun los datos que le ofrecen las facul­
tades perceptivas; i por lo tanto, a fin de que haya buena ló­
jica , esto es, a fin de que la razon pueda discnrrir bien es
preciso que se le ofrezcan la mayor cantidad de dalos verdade­
ros posible. De donde resulta que la mejor lójica será aquella
que se ejerza por una cabeza mejor constituida en posesion de
la mayor cantidad de datos.

En suma, las aplicaciones de la Frenolojía son inmensas , in­
numerables; bastando en mi concepto las indicaciones que
acaban de hacerse para demostrar su. imporlaneia i la necesi­
dad de que se estudie universalmente.

OMISIONES.

En la pájina 74 se omitió decir que el lenguaje de la Conser­
vatividad no se habia descubierto; pero que el terror i espanto
que muchos desgraciados tienen pintado en el rostro cuando van
a ser ajusticiados, serlÍ la espresion producida por aquel órga­
no en qraniie escitacion.

Tambien se omitió decir en la páj. 1/)3 que el Lenguaje Na­
tural de la imitacion es el RE~IEDO.
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~It\GNI~TIS~IO II(1)IANO ('1) I

El Magnetismo, voz derivada de Jlágnesia, asi llamado el
país donde se encontró la piedra magnética o atractiva, esprc­
sa, cuando se habla de él respecto al hombre, un fenómeno ner­
vioso del cual solo ahora comenzamos a tener algun conoci­
miento. Parece que por todo el sistema nervioso del cuerpo
humano circula un fluido especial (2), como la sangre por las ve­
nas, el cual prodnce diferentes fenómenos segun sean los varios
estados en que se halla. Si esto es verdad, como lo indican pero
no lo prueban evidente e irresistihlemente muchos datos, la
palabra uuujnetismo i (luido nerveo, son palabras que espresan
ideas análogas,

Lo que sí es cierto, lo que no puede dudarse sin cenar los
ojos a la evidencia, es, que , por medio de ciertas miradas,
[estos ,JI.Clitlldes, mandatos imperiosos, de un individuo ajen­
tedir¡li'dosr'o~rqindividuo paciente, se produce en este últi­
n'j'9',';m'n,~ila~'~'éze'sJ un estado particular, especial i sorpren­
d'i;.hi{Y9c,~eo'~{¡b.este estado, semejante o análogo al que

-produce en 61, qrgan'¡'~mo humano el opio, el éter o el cloro­
forme, no es nías' q'ue';una afeccion del (luido nérveo producido
parajentes f¡'sic6s9~r~rnos.Nosotros no sabemos si en el mi­
rar , en los'jes~ós>'en:hs actitudes, en los mandatos, se trans-

• ~ .' . !. >:1 ~"" .;t.""· ._'. ",1; .
'." • 1, " ,",

(1) " s;én~~a Jlagnetismo Humano, para distinguirlo del Mag­
netismo Animal o de los brutos, entre los cuales se hallan algunas
clases susceptibles de magnetízaoíon.

(2) Algunos sonámbulos dicen que ven este (luido, a los cua­
les aparece luminoso como la estrella o chispa eléctrica. Pero a la
ciencia no le basta el testimonio de los sonámbulos; es menester la
evidencia de los despiertos.
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mite O no algun imperceptible fluido: nosotros solo sabemos
que pOI estos medios [isicos se producen aquellos fenómeuos.
Asi usado i así considerado cl Mngnctismo, dice la Sagrn da Pe­
nitenciaria , es permitido ('1).

Para dar una idea clara de que la susceptibilidad magnética
reside en el individuo, i que sin embargo so necesita para es­
citarla un ajente esterno, no conozco mejor medio que compa­
rar el Magnetismo con la disposicion al cosquilléo. Estc es un
fenómeno nervioso, lo mismo el Magnetismo. Para producir
el cosquilléo se necesita la titilacion de otro indívirino ; para el
desarrollo del estado magnético es menester también que otra
persona mire fijamente, pase las manos Iijeramente por la cara,
i cuerpo, o haga uso de otros ajentes estemos. Hai ciertas
personas que a la mas lijera i suave tiulacion ya se ponen con­
vulsas; al paso que en otras ningun esfuerzo humano les pue­
de desarrollar la sensibilidad cosquillosa. Lo mismo sucede,
ni mas ni menos, con el l\lagnetismo. Hai personas que ape­
nas se les mira, O' se les dice duerme, ya se apodera de ellas
un profundo sueño magnético; al paso que en otras, por mas
esfuerzos que se hagan, nunca se manifiesta el estado de mag­
netizacion; sin que por esto pueda afirmarse que en ellas no
ecsístc.

Respecto los fenómenos estemos que presenta el Magnetis­
mo, son tan varios como las personas que se magnetizan, Los
principales, 105 indudables, aquellos en que todo el mundo
conviene, son: un sueño particular mas o menos profundo;
varios grados de insensibilidad física; algunos fenómenos de
audicion i otros mas estraordinarios que ofrecen vasto campo
a la duda i controversia por no haberse podido hacer aun, co­
mo diré lucgo, una ciencia del J\:lagoetismo.

El caso auténtico mas antiguo, mas notable, i menos aduci­
do de Magnetismo que se conoce, es el que San Agustin nos
cuenta como testigo presencial, cuyos [enámenos son para mi
tan estraordinarios como los del sonambulismo mas lucido.
Este santo en toda la e(usion de su corason; en toda la pleni­
tud de sn íntima conviccion, en su Civitate Dei, Lib. 14, cap.
24 , nos dice:

«Hai hombres mui di(erentes de los demás, cuya sinqulari-

(1) Véase Diccionario Teolójico de Bergter, tomo Hl , 1'0"

Jlagnetismo.
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dad merece consilieracion .. pues hacen en sús cuerpos ciertas co­
sas que parecen imposibles, i que no puede lUlO menos de creer,
PUES LAS HE VISTO.

« Hai algunos que mueven una i otra oreja corno los anima­
les: otros que sin mover la cabeza traen sobre su {rente los ca­
bellos i los vuelven a su lugar: los hai que pOI' una contraecion
espontánea del dia{ragma, sacan de sus estámaqos peda zos en­
teros i en gran cantidad de la qlte han comido: otros, que sacan
de sus erüraiuis sonidos armoniosos que asemejan al canto. He
visto uno que sudaba tantas vezes cuantas quería.

« Ved aqui una cosa aun mas difícil de creer, i cuya memoria
es reciente. Un sacerdote llamado Restiiuio , de la diócesis de
Calama , en Numidia, era dueño o úrbitro de hacerse insen­
sible cuando queria, i tenia esa complacencia con los que se
lo suplicaban, dándoles un admirable espectáculo. Para que
pudiese tomar esa sitltacion, era preciso contrahacer en su pre­
sencia, o tomar una va,:; plañidora i los jemitlos de una persona
plañir/ora (1 J. Entonces se enajenaban de tal modo sus senti­
dus que se hn cia semejante a un muerto. Se le picaba o punza­
ba i nadn scnt.ia i ni aun la impresion del fuego, hasta que vol­
via. en si. Pevnianecla inmóvil i no en virtud de una contraccion
o esfuerzo 'l'!" hiciese. Esta .mspenswn de sentimiento nada tie­
ne de afectado, En esos momentos no tenia respiracion alguna.
Decia que cunrulo se habla bt: alto cerea de él, seruia la 1JO~ co­
mo de personas que estuviesen a Larqo. dis tancia.. )) (2).

Este caso presenciado por S. Ai/ustín, i que con tanta inje-:
nuidad i buena (ú nos Cuenta, me conduce naturalmente a dos
conclusiones de la mayorimpor(ancia, no sol" respecte al !l1ag-

(t) lié aqu i el modo con que se magnetizaba ese sacerdo­
te, i comprobado el principio, tantas vezes repetido de que
no todos se magnetizan de la misma manera. Este modo sin­
gular de magnetizarse el sacerdote de Numidin , nos hace vis­
umbrar la posibilidad, i casi la probabilidad de que se lleguen
a descubrir varios medios de magnetizacion que produzcan
completo efecto en todas las personas. Si esto llegase a alcan­
zarse,' el magnetismo sería entonces uno de los mas grandes
descubrimientos de la intelijencia humana.

(2) Este caso lo debo a las investigaciones del sabio i elo­
cuente escritor i orador D. José Maria Maya i Barrera, abogado
de la Coruña.
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netismo en si considerado, sino respecto a los principios, üoc­
trinas i sentimientos que sobre ese descubrimiento me animan,
i que tengo espresados, Estas dos conclusionesson :-1." Que el
Jlagnetismo ecsistia antes que Mesmer, asi como la Frenotojia,
anles que Gall .. la Electricidad, antes que Franktin ; i la Ele­
ri:acion, antes qne Jackson, Estos jenios no han hecho mas que
,leswbl'Ír el modo conio producia la notnraieza aquellos fenó­
menos, i presentar este modo de operar al hombre, por medio
del cual ha producido tlespues con su »olunuul , sn intelijencia
i SIlS esfuerzos esos mismos fenómenos; o si son improducibles
liunuinamenie , los analiza i estudia para hacer de ellos apli­
caciones íHiles.- 2. a Que S. Agustín hace indudablemente ya
una distincton , mni digna de notarse , entre los magnetizados
i los poseidos. 1 cabalmente a esta tiistincion , es a la que yo
desearía dirijir la á/encion de los sabios i piadosos eclesiásticos,
que mirando por la pureza i ortolojia de las doctrinas de nues­
tra santa Iieliium , 'ven con qusto los adelantos de la irüelijen­
cia humana. S. Aguslin no consideró el estado nuujnetiztulo
del sacerdote Restiuuo como el estado de un poseido, sino de
U'1, desmayado, emijenatlo, cmborijtulo , que es precisamente el
de los maqnetizuiios,

Pero mientras no se conozca la causa inmediata dc los fenó­
menos magnéticos, ellUagnetismo será como la Filosofía Mental
antes de conocerse la Frenolojia o sean las causas inmediatas
de las manifestaciones del alma. Mientras no pueda conocerse,
analizarse i dominarse el flúido nérveo, el Magnetismo no po­
drá elevarse a sistema o ciencia: se compondrú de un número
mayor o menor de fenómenos mas o menos sorprendentes, mas
o menos contradictorios, pero sin fundamento ni apoyo cono­
cido para esplicárnoslos filosóficamente. POI' esta razon yemas
que cuanto mas se estudia la Frenolojía tanto mas nos aficio­
namos a ella, tanto mas conocemos su inmensa importancia i
sus innumerables útiles aplicaciones; al paso que cuanto mas
magnetizamos i mas magnetizados vemos mas dudas tenemos,
de mayores sombras i tinieblas nos Yemas rodeados, porque
no tenemos un principio conocido, claro, evidente i verdade­
ro que nos esplique los casos contradictorios, haciéndolos ser­
vir de apoyo de la doctrina [enoral. Si es un principio en Fre­
nolojía que una gran cabeza, es señal de ¡Hande intelijencia,
i vemos un caso al parecer contradictorio cn que [una cabeza
colosal es imbécil, sabemos que esa imbecilidad resulta de
que la cabeza es hidrocéfala o está llena de agua, cuya circuns-
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tancia escepcional confirma i apoya el principio primitivo. En
Magnetismono tenemos semejante conocimiento; porque igno­
ramos filosóficamente la causa de los fenómenos magnéticos.

HISTORIA DEL MAGNETISMO HUMANO.

El Magnetismo, como la Frenolojía , ecsisten desde
tiempo inmemorial. Los ejipcios , los griegos, los ro­
manos, los celtas lo conocieron ; pero lo conocieron
solo en sus efectos, i como ajente , no sometido a la
voluntad del hombre. Los sacerdotes ejipcios decian
que su diosa Isis , durante sus eueñoe , inspiraba a los
fieles el modo de curarse las enfermedades. Los prime­
ros médicos griegos, empleaban en la curacion de sus
enfermos ciertos procedimientos májicos mui semejan­
tes a las fórmulas de nuestros magnetizadores. ¿ Qué
eran las célebre, Sibilas de los romanos, sino sonám­
bulas naturales; i sus oráculos respuestas de alguno
que espontáneamente se magnetizaba? ¿No nos dice
San Jusl.iniano : « Las Sihilas decian con justicia i ver­
dad muchas cosasestraordinarias , i cuando el instinto
que las animaba desaparecia , perdían la memoria de
lo qne ellas habian anunciado? » Entre los Cellas , las
Druidas o Sacerdotisas, en un estado de somnolencia,
sanaban o pretendían sanar a los enfermos que se con­
sideraban incurables, tenian o pretendían tener cono­
cimiento del porvenir, i lo anunciaban a los mortales.

La hisloria del Magnetismo ha probado que muchas
curaciones notables i otros inesplicables prodijiosde la
edad media, en que no es mi ánimo engolfarrne , se
dehian todos a la operaciou de aquel ajente. Pero las
personas que entre aquellas [entes producian estos sor­
prendentes fenómenos, se considerahan como criaturas
sobrenaturales a quien Dios hahia dotado de facultades
portentosas. Habla en ellas un poder que espontánea-
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mente se desarrollaba , i que se conocia solo por sus
efectos. Por este poder, entre Jos medas, persas i otras
naciones, securaba o pretendia curar, como nuestros
ignorantes saludadores por medio de ciertas prácticas i
fórmulas, al parecer, estravagantes, hijas de un ins­
tinto de sanar. Este .poder no era mas que el sonambu­
lismoespontáneamentedesarrollado; i este instinto un
talento natural de sanar, orijen de toda medicina.

El Magnetismo en este estado era como el vapor an­
tesde Fulton, o cómo la electricidad antes de Franklin,
ecsistia, sí, pero no se dominaba. Para poder sacar
provecho de este ajente era preciso que el señor de la
creacion pudiese dirijirlo: i he aquí lo que hizo Mes­
mer, (1) el cual, como todos los grandes injenios,
pasó al princrpio por un charlatan, i se venera ahora,
con justo título. como un bienhechorde la'humanidad.

Franz o Francisco Anlon Mesmer , nació en la alta
Suébia el 23 de mayo de 1733, i murió en la Suiza el
5 de marzo de 1815. . .

Prescindiendo de si antes que Mesmer , ya Maxwell
i otros habian dicho que ecsistia un fluido magnético,
es incontestableque Mesmer rué el primero que, apo­
derándose del Magnetismo, magnetizó, Tambien Sé­
neca, hace mas de 2000 años, dijo que ecsistia un

(t) Entiéndase que el descubrimiento de Jlfesmer no rué el
del fluido nérveo o magnético. que este todavía se desconoce,
sino el de producir, por medios artiflciales , los fenómenos que
este fluido producia, yaespontáneamente, ya por estema o estra­
iia desconocida influencia. Mesmer descubrió el modo de poner
el fluido nérveo o magnético en aquel estado que produce los
fenómenos que hoi se llaman Magnetismo i Sonambulismo.
Jlientras no se descubra i domine la causa de esos fenómenos,
esto es, el mismo fluido nérveo, el Ma{fnetisrno hurnano, co­
mo l'a he dicho en otro lugar, no podrá constituirse en siste­
ma o ciencia.
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nuevo mundo; tambien los islandeses se supone que
hace 1000 añosdesembarcaron en él , pero Colon, i so­
lo Colon, fué el que, surcando mares i atropellando
dificultades , se apoderó de él i lo hizo propiedad del
jénero humano.

Ora fuese por la nativa fuerza de su jenio , por los
raciocinios sobre los ecsorcismos de la Iglesia, por de­
ducciones hechas de las práclicas de los saludadores,
por la ohservacion del influjo que un hombre tiene so­
bre otro cuando le gana la aeeion O le miraba con do­
minio de hito en hito, por lo que revela la historia na­
tural respecto la atracción que unos animales ejercen
sobre otros, como algunas serpientes sobre diferentes
aves, ora fuese en virtud de todas estas circunstancias
reunidas, es indudable que Mesmer fué el primer hom­
bre que adoptó ciertos jeslos , cierto modo de mirar,
ciertos movimientosi sacudimientos de manos i brazos,
llamados pasas, ciertas actitudes prestijiosas que cons­
tituyen en jenerallo que se llama maqnetizor, i con las
cuales él magnetizó artificialmente primero que nadie.

El único i esclusivo objeto de Mesmer en el descu­
brimiento de producir fenómenos magnéticos, fue cu­
rar, Iué presentar un micro sistema de ('uracion. Sil
procedimiento, i por consiguiente el primer procedi­
miento magnetizador conocido, era, reunir en una
sala prestijiosarnente alumbrada i adornada los enfer­
mas, dándoles 11 cada uno una varita de hierro, al re­
dedor de uncubo de madera de un pié o dos de alto.
De esle cubo salian unosalambres que tomaba cada lino
de los enfermos i aplicaba si queria a la parte que le­
nia.dañada. Circundaba a todos los pacientes, que for­
maban una cadena dándose los pulgares e índices,
una cuerda que los mantenía unidos.

Poniase Mesmer sobre una mesa o tarima algo ele­
vada , i desde all1 dirijia a sus pacientes significantes
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miradas .presíijiosasactitudes, movimientos espresivos,
etc. o todo esto lo hacía inmediatamente a cada uno
de los pacientes, hasta que, ora por el influjo moral
que todo esto producia, ora por el influjo directo físi­
co sobre ellluido nérveo, al cabo de quince o veinte.
minutos, unosse sentian con dolores fuertes de cabeza,
otros esperimentaban náuseas, estos tern blores, aque­
1I0s sallas eléctricos etc.

Cuando esto sucedía Mesrner gritaba con voz esteu­
tora la crise , la crise, la crise.

No hai clase de injurias ni desnuestos con que
no le saludasen sus contrarios; pero él produjo} por
esos medios, admirables curas , i ganó inmensas ri­
quezas, que no parece sino que se las codician toda­
vía algunos de sus émulos. Mesrner tuvo luego secua­
zes , pero el mas formidable filé d' Eslon, que asi se­
guia las prácticas de su maestro como se defendía te­
naz i victoriosamente de sus émulos.

Así continuó el Magnetismo hasta 178'.· , cuando
Puysegur , discípulo de Mesmer , notó al magnetizar
un enfermo, que este sentia i ohraba como el mismo
magnetizador. Hé aqui el orijen de lo que se llama
.~on~mfmlismo; porque despues del descubrimiento de
Puysegur , ya no se buscaba en la magnetizacion mas
que sus efectos o fonómenos , que pueden reducirse a
insensibilidad completa, menos para el magnetizador,
trasposición de sentidos, trasmisión de la voluntad sin
comunicarla mas qne por el pensamiento, intuicion o
vision del interior del cuerpo, previsión o vistas de
objetos a largas distancias i al través de cuerpos opa­
cos, talento curativo i profetizacion de sucesos fu­
turos. (1)

(1) Rcspcclo a pl'ofetizacioncs sonámbulas, dcbc adl'cl'-'
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quezas, que no parece sino que se las codician toda­
vía algunos de sus émulos. Mesmer tuvo luego secua­
zes, pero el mas formidable filé d' Eslon, que asi se­
guia la~ lmíelicas de su maestro como se defendía te­
naz i yidoriosamente de sus émulos. 

Asi contiiluó el Magneli~mo hasta 178'.· , cuando 
Puysegul', disclpulo de }[esmer, notó al magnetizar 
un enfermo, que este sen tia i oh raba como el mismo 
maglll'tizador. lIé aqui el oríjen de lo que se llama 
.~on~mfmlismo; porque despues del descuurimiento de 
Puysegu 1', ya no se buscaba en la magnetizacÍon mas 
que sus efectos o fonómenos, que pueden reducirse a 
insensibilidad completa, menos para el magnetizador, 
trasposicion de sentidos, ll'asmision de la voluntad sÍn 
comunicarla m¡¡s r¡ne por el pensamiento, intuicion o 
vision del interiol' del cuerpo, prevision o vislas de 
objetos a largas distancias i al través de cuerpos opa­
cos, talento curativo i profetizacion de sucesos fu­
turos. (1) 

(1) Respecto a (ll'ofetizacioncs sonámbulas, dcbc ad\'cl'-' 
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De algunos de estos fenómenos i otros igualmente

maravillosos, que no se pueden creer sin verse, i
acaso sin producirse, yo no puedo decir que sean ver­
daderos para mí, porque no los he comprobado, pero
paril mí es de todo punto indisputable, que muchos
de los que se magnetizan pierden la sensibilidad física,
i algunos, hasta el estrerno de que se les puedan hacer
amputaciones sin que lo sientan; que varios de ellos
ven claramente objetos con los ojos cerrados i al tra­
vés de cuerpos opacos; i que no pocos predicen, con
toda ecsaclitud , el día i la hora en que ha de acome­
terles algun acceso o alguna enfermedad.

DEL MAGNETISMO CON llELACION A LA nsruu-
'l'l'ALlDAD, LIBEIITAD E INMOIITALlDAD DEL AUlA.

Supuesto que el Magnetismo es un fluido que circu­
la por los nervios, como la sangre por las venas, que
es lo que yo creo, que es lo que los hechoshasta aho­
ra observados i colejidos sobre la materia demuestran,
este descubrimiento no es mas que un nuevo adelanto
en la Fisiolojía Humana, i en la Filosoíla Mental.

Respecto a la Fisiolojia, el Magnetismo ha eslendido,
segun la incesante marcha de progresivo adelantamien­
to, nuestros conocimientos en las funciones del sistema
nervioso; funciones, que si bien su causa inmediatano
está sujeta ni a nuestra obscrvaciou ni dominio, son el
crepúsculo de nuevos importantes descubrimientos, son
eslabones en la gran cadena del progreso hu mano.

Respecto a la Filosofía Mental, el l\Jagnetismo ha
ensanchado lambien su esfera a los ojos humanos. Co-

tirse que son como las profetizaciones de los no magnelizados;
esto es, deducciones o suposiciones mas o menos ciertas.
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mo por una parte, en el órden natural, el soplo divi­
no que nos alienta, solose manifiesta por medio de la
cabezai resto del organismo a que Dios en este mundo
misteriosamente lo ha unido; i como, por otra, solo pue­
de manifestarse segun sea la condicion de esa cabeza i
resto del organismo, el Magnetismo, ajente puramente
físico, activando o modificando de una manera especial,
losórganosde manifestacion del alma, estos nos revelan
ciertos fenómenos mentales, ciertosatributos i modos de
actividad de nuestro espíritu que sin su ayuda acaso
nos hubieran estado para siempre ocultos. Si un so­
námbulo vecon los ojos tapados o al traves de cuerpos
opacos; el alma i noel cuerpo es la quc ve; pero el al­
ma ve en virtud de haber adquirido el aparato visual
i celebral una nueva fucrza , una actividad especial i
particular; bien asi como la vista del miope cuando
por medio de unos vidrios cóncavos ve objetos a larga
distancia cuyas impresiones recibeel célebroque trans­
mite luego al alma. Lejos pues de oponerse el Magne­
tismo, en cuanto positivamente sabemos de él, a la es­
piritualidad, libertad e inmortalidad del alma, pres­
ta nueva ayuda para hacer resaltar i brillar mas i mas
sus divinos atributos a los ojos humanos. Porque, en
efecto, el alma es pura, espiritual, inmortal, con su
innata libertad i los destinos que la relijion nosense­
ña; pero de la misma manera, que cuando se hace una
operacion quirúrjica en losojos, sacándoles unas cata­
ratas, manifiesta una vista lilascompleta o menos da­
ñada que antes; j que cuando se eterizan los nervios
de sensacion ella no 1nu,nifiesta sensacion esternamente;
asi también cuando se magnetiza el organismo se ma­
nifiesta ella segun el nuevo estado que adquiere o asu­
me ese organismo. Un niño de cuatro años, que come­
ta un acto por atroz i criminal que sea, será absuelto
como inocente por cualquiera tribunal. ¿Porljue? Por-
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.que se sabe que en aquella edad el organismo celebral
es tan débil, tan inmaturo, que, ni la razou ni la vo­
luntad, pueden manifestarse en su completa libertad ni
robustez. Mas tarde eseorganismo se modifica, se hace
mas vigoroso con los años, con los añosalcanza mayor
madurez, i ya se supone después, que el alma se mani­
fiesta mas completamente en todas sus facultades; i el
mismo' inocente transgresor niño, se considera, hom­
bre, transgresor criminal. Pues bien, el Magnetismo
en último resultado viene a efectuar lo que afectuaron
los años en el niño, estu es, le modificaron el organis­
mo celehral , en virtud de cuya modificacion el alma
se manifestó con nuevos o mas robustos atributos. De
manera que cuanto he dichoatrás en las pájinas 30-33,
respecto o la completa harmonía entre las doctrinas
frenolójicas i la espiritualidad, libertad e inmortalidad
del alma, es aplicablea las doctrinas i hechos magnéti­
cos conocidos.

DIFEBENTES MODOS DE MAGNETIZAR.

Los varios modos conocidos de magnetizar son como
los varios sistemas conocidos de curar. Cuando se in­
venta o descubre alguno, su autor quiere que sea el
único, el esclusivo , el perfecto; hasta que los hechos i
la esperiencia demuestran que la cienciade curar es la
reunión de todos los sistemas curativos, así como el
arte de magnetizar es la reunion ele todos los métodos
magnetizativos. Brown quiere escitantes; Broussais
calmantes; LeRoy lirnpiantes ; Hanneman semejantes,
para curar; pero todo esto será bueno o malo segnn
la enfermedad, condicion i circunstancias especiales
del enfermo. Lo mismo debe decirse respecto al modo
de magnetizar; lodos los sistemas son buenos o maJos
segun Ia persona que quiera magnetizarse ; pero lodos
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deben conocerse para saberlos usar cuanclo convenga.
El método, por el cual se magnetizaba el sacerdote

de Numidia , i el que usaba o de que se servia jdesmer,
ya se han descrito. Ulteriores esperimentos dieron a
conocer que, respecto al sistemaadoptado por Mesmer,
ni la varita magnéticaque daba a cada uno de sus pa­
cientes , ni los alambr-s , ni el uso de ninguna clase
de metal, producen el menorefecto en la magnetización
humana.

El sistemaque se adoptódespues de Mesmer , i el que
lilas jeneralmente se siguió, ruéel Iituladode Deleuze,
1'1 cual es como a continuacion se describe.

MÉTODO DE DELEUZE.

Colóquese el que ha de ser magnetizado en un asiento i po­
sicion bien cómodos, j de manera que pueda descansar su ca-

. heza sobre alguna almohada o blando apoyo, como si quisiera
disfrutar las delicias de una grata i reparadora siesta. En fren­
te de él, i algo lilas elevado que él, se sentará el magnetiza­
dor, que le tendrá las piernas j los piés dentro de los suyos. El
paciente debe abandonarse a la voluntad del operador, no pen­
sar en nada, no tener ningun deseo vehemente, no distraerse
esperando los efectos que ha de esperimentar, desvanecer todo
temor, no disgustarse, ni desmayar en caso que la accion mag­
nética produzca en él dolores momentáneos.

Despues de haberse concentrado el operador, tomarillos pnl­
gares del paciente entre sus dedos, de manera que se toquen las
yemas de ámbos , i continuará mirándole de hito en hito de dos
a cinco minutos hasta que sienta haberse establecido un calor
igual en los pulgares de los dos. Heeho esto, retirará el mag­
netizador las manos i Ias dirijirá continuando siempre con los
ojos clavados sobre la vista del paciente, hasta la altura de la
cabeza. Entónees las colocará sobre los hombros donde las
tendrá un buen rato, las pasará dcspues por toda la estensíon
de los brazos hasta la estremidad de los dedos, rozándolos con
la superficie interior li,ierarnente. Estas pasas se harán cinco
o seis vezcs cousocutivas , i al subir las manos las apnrtarú un
poco del euerpo. En seguida se colocarán las manos encima
dc la cabeza, reteniéndolas en ella un momento , bajándolas
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luego por la frente i la cara a distancia de dos pulgadas hasta
ilegal' a la boca del estómago, donde se detendrán 11nos dos
minutos. Las yemas de los pulgares deben tocar al estómago,
i los dentas dedos a ambos lados de las costillas. Despues de
esto se bajarán ícntumcutc las manes basta las rodillas, o me­
jor, si se puede, sin moverse del asiento, hasta el estremo de
los pies. Este procedimiento se repite la mayor parte de las
sesiones. Tambien debe alguna vez el magnetizador aprocsi­
marso al paciente para ponerle las manos sobre las espaldas i
poderlas bajar a 10 largo del csptnazo , i (le nquí sobre las ca­
deras, pasando en seguida por los muslos hasta las rodillas o
hasta los piés, Despues de las primeras pasas se puede dispen­
sarse de colocar las manos sobre la cabeza continuando las pa­
sas desde los hombros hasta el estremo de los brazos , i por
encima del cuerpo empezando en el estómago.

Algunos, creídos que toda fuerza magnetizadora i
susceptibilidad magnética, residía en losojos, creyeron
que el verdadero sistema de magnetizacion consistía en
mirar. Este procedimiento que surte efecto en algunas
personas mui susceptibles, es como sigue:

Siéntese el operador en frente del pacíente : mírense ambos
tan fijamente como les sea dable. Acaso el paciente ecsalará
algun profundo suspiro; en segu ida sus párpados pestañearim,
asomándose alguna lágrirna ; luego se contraerán fuertemente
varias vezes , i por último, se cerrarán. Serú siempre muí del
<caso, corno en el procedimiento anterior, que se hagan algu­
nas pasas desde la cabeza a las estremirlades, Suelen sobrevc­
nir al paciente, si se resiste, a Ignnos ataques dc jaqueca que el
magnetismo por los ojos ocasiona, de los cuales el magnetiza­
dor no siempre puede librarse, Pero rodo esto es pasajero.

Dícese que tambien se magnetiza por la simple vo­
luntad. Esto es, que R. por ejemplo, haciendo una
intencion fuerte de magnetizar él L, este queda mag­
netizado. Yo no lo he visto ni lo he ejecutado. Me
ha sucedido, sí, después de haber magnetizado mu­
chas vezes a alguna 'persona sumamente susceptible.
quedarse magnetizada al mirarme etla , suponiendo,
por la espresion de mi semblante, que yo deseaba se
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magnetizase. Yo no he visto caso alguno, en suma,
que una persona se magnetizase, solo porque aira
mentalmente lo quisiera sin dárselo a comprender en
ningull sentido ni de ninguna manera eslernamente.

Algunos individuos llevados de la idea que en Mag­
netismo todo se reducía a sorprender , dominar, ga­
nar la accion , imponer con el prestijio del mando,
en suma, a afectar moralmente al paciente , procura­
ron magnetizar por este principio esclusivo. El abate
Faria , fue quien adoptó este método con esclusion de
los demás; i por esta razon se conoce por sn nombre.
El sistema pues del abate Faria, era como sigue:

Hacía sentar en una poltrona a su paciente, recomendán­
dole cerrara los ojos; i al cabo de algunos minutos de reco­
[imiento , le decia con voz fucrte c imperativa: DUERAJA! Es­
ta sola palabra, pronunciada en medio de un silencio pres­
tijioso i solemne por un hombre de quien se contaban tantos
prodijios, causaba algunas vezes en el paciente una impresion
tan viva que producía un lijero sacudimiento en todo el cuer­
po, cierto calor i rransplracíon , í a vezes sonambulismo. Si
esta primera tentativa no salia bien, sometía al paciente a
una segunda; en seguida a una tercera, i aün hasta a una
cuarta prucba ; pero si despues de csta no se dormía declara­
ba la persona incapaz dc entrar en el sonambulismo lucido.

Tambiense rnagnetiza , i es sistema mui usual, ha­
ciendo sentar comodamente en una silla al paciente,
i puesto en pié a dos, o tres, o cuatro varas de distan­
cia el magnetizador, estiendelos brazos i las manos rec­
tamente en dirección hacia los ojos del que ha de mag­
nelizarse, mirándolo al propio tiempo fijamente i de
hilo en hilo.

Penetrado yo de que todos los sistemas que acabo
de indicar producen buen efeclo segun las personas a
quien se aplican; profundamenteconvencido por olra
parle que el fluido nérveo no solo se pone en movi­
miento por el influjo fisico del magnetizador sino tam- .......
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ll1agnetizase. Yo no he visto caso alguno, en suma, 
que una persona se magnetizase, solo porque olra 
mentalmente lo qui~iera sin dárselo a comprender en 
ningull sentido ni de ninguna manera esternamente. 

Algunos individuos llevados de la idea que en Mag­
netismo todo se reducía a sorprellder, dominar, ga­
nar la accion, impoulE'r con el prestijio del mando, 
en suma, a afectar moralmente al par.iente , procura­
ron magnetizar por este principio esclusivo. El abate 
Faria, fue quien arloptó este método con esclusion de 
los demás; i por esta razon se conoce por su nombre. 
El sistema pues del abate Faria, era como sigue: 

HaCÍa sentar en una poltrona a su paciente, recomendán­
dole cerrara los ojos; i al cabo de algunos minutos de reco-­
jimiento, le decia con voz fuerte e imperativa: DUERAJA! Es­
ta sola palabra, pronunciada en medio de un silencio pres­
tijioso i solemne por un hombre de quien se contaban tantos 
prodijios, causaba algunas vezes en el paciente una impresion 
tan yiya que producia un lijero sacudimiento en todo el cuer­
po, cierto calor i transpiracion, i a yezes sonambulismo. Si 
esta primera tentatiya no salia bien, sometía al paciente a 
una segunda; en seguida a una tercera, i aün hasta a una 
cuarta prueba; pero si despues de esta no se dormía declara­
ba la persona incapaz de entrar en el sonambulismo Incido. 

Tambien se magnetiza, i es sislema mui usual, ha­
ciendo sentar comodamenle en una silla al paciente, 
i puesto en pié a dos, o tres, o cuatro varas de dislan­
cia el magnetizador, estiende los brazos i las manos rec­
tamente en direccion hacia los ojos del que ha de mag­
netizarse, mirándolo al propio tiempo fijamente i de 
h;to en hilo. 

Penetrado yo de que todos los sislemas que acabo 
de indicar pl'ouucen buen efecto segun las personas a 
quien se aplican; profundamenleconvencido por olra 
parte que el fluido nérveo no solo se pone en movi­
miento por el influjo fisico del magnetizador sino tam- ...... 
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hien por el influjo moral, he adoptadoun sistema, mé­
todo o procedimiento jeneral que me ha surtido mui
buen efecto. En este método, qUé por amor de distin­
cion podrá llamarse, 'si se quiere, método de C71bí,
he procurado reunirlos todos, i afectar a la vez i de
golpe física i moralmente (1) al paciente. Helo aqui :

Sentado o en pié el paciente, le coloco mis manos en las sie­
nes, con los pulgares sobre las cejas. Asi colocarlo miro al pa­
ciente con los ojos tan de hito en hito, con tanta fijeza e impe­
rio que me parezca a mi que lo tengo completamente bajo mi
dominio. Despues de medio minuto o un minuto a lo mas, le
digo, con voz dominante, al modo de Furia: DUERMA. Al ac­
to de decir esta palabra, paso los pulgares por los párpados
del paciente; i coloco las manos en seguida sobre sus ojos cer­
rados i la frente sin permitir que los abra. Si no queda el pa­
cicnte instnntáueamente dormido, lo que con frecuencia suce-

(t) Ahora, con el ausilio de la Freuolojía , sabemos que
afectar o intluir lo moral, es presentar al hombre los objetos o
acciones que directamente conmueven agradable o desagra­
dablemente los órganos cefálicos. Asi una mala noticia, afec­
ta terriblemente la circunspeccion, i esta circunspeecion, así
afectada, transmite por lodo el organismo], 1'01' medio del sis­
tema nervioso, su desapacible estado. Gana?' la accion , no
es mas que presentarse dq sorpresa ante nosotros un objeto
o persona , que afecta nuestra veneracton , eonservatividad i
circunspeccion , dc mancra quc abogan la accion de los otros
órganos i nos hallarnos por consiguicntc anonados i casi sin
voluntad. De donde se inflcrc que mirar un indivirluo ujente a
otro paciente , con una intencion dominadora, prest íjlosa i efi­
caz, produce un efecto sobrc los órganos cspresados semejan­
te al que nos producc una persona de la cual hemos oido gran­
des actos de valor o cosas pasmosas. Ante él nos sentimos pe­
qucños, anonadados; sus palabras tienen sobre nosotros un
intlujo estraordinario. Por esta razon, si bien la susceptibilidad
magnética o cosquillosa, reside en cl paciente, el afectarla, el
conmovería ,se ejecutará con mayor o menor facilidad, con ma­
yor o menor macstría, segun los conocimientos j prestijio de la
persona o ajcnte , esto es, de la persona que magnetiza o
titila.
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bion por el inlllljo moral, he adoptado un sistema, mé­
todo o procedimiento jcneral que me ha surtido muí 
buen Cfl'ctO. En este mélodo , q lié por amor de dislin­
cío n podrá llamarse, 'si se quiere, método de C71bí, 
he procurado reunirlos lodos, í afectar a la vez i de 
golpe física i moralmente (1) al paciente. lIelo aquí: 

Sentado o en pié el puciente, le coloco mis manos en las sie­
nCs, con los pulgares sobre las cejas. Asi colocarlo miro al pa­
ciente con los ojos tan de hito en hito, con tanta fijeza e impe­
rio que me parezca a mi que lo tengo completamente bajo mi 
dominio. Despues de medio minuto o un minuto a lo mas, le 
digo, con voz dominanle, al modo de Faria: DUERMA. Al ac­
to de decir esta ]lalabra, paso los pulgares por los párpados 
del paciente; i coloco las manos en seguida sdbre sus ojos cer­
rados i la frente sin permitir que los abra. Si no queda el pa­
ciente instantáneamente dormido, lo que con frecuencia suce-

(t) Ahora, con el ausilio de la l'renolojía, sabemos que 
afectar o intluir lo 1IJ0ral , es presentar al hombre los objetos o 
acciones que directamente conmuevcn agradable o desagra­
dablemente los órganos cefálicos. Asi una mala noticia, afec­
ta terriblemente la circllnspcccion, ¡esta circllnspeccion, asi 
afectada, transmite por todo el organismo:, por medio del sis­
tema nervioso, su desapaeiblc estado. Ganar la accio/l. no 
es mas que presentarse dq sorpresa ante nosotros un objeto 
o persona, que afecta nuestra nneracion, conservatividad i 
circunspeccion, de manera que ahogan la accion de los otros 
órganos i nos hallarnos por consiguiente anonados i casi sin 
voluntad. De donde se inflel'e que mirar un indhiduo ;¡jente a 
otro paciente, con una inlencion dominadora, prestijiosa i efi­
caz, produce un efecto sobre los órganos espresados semejan­
te al que nos produce una persona de la cual hemos oido gran­
des actos de valor o cosas pasmosas. Ante él nos sentimos pe­
queños, anonadados; sus palabras tienen sobre nosotros un 
intlujo estraol'dinario. Por esta razon, si bien la sllsceptihilidad 
magnética o cosquillosa, reside en el paciente, el afectarla, el 
conmoverla ,se ejecutará con mayor o menor facilidad, con ma­
yor o menor maeslria, segun los conocimientos i prestijio de la 
persona o ajcnte, esto es, de la perso,na que magnetiza o 
titila. 
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dc, repito algunas vezes , con voz de mando, duerme. Si así no
se produce el efecto deseado, le pongo las manos en la cabeza,
le introduzco los meñiques en los oidos; o le hago algunas pa­
sas; pero toda la operación no pasa de tres minutos. Por lo
comun la persona que sea susceptible de ser magnetizada que­
da dormida con este procedimiento; pero si no sucede, repito
la operacion dos o tres vezes. Caso de que estas repeticiones
no surtan efecto, considero al paciente como inmagnetizable
por mí.

De lo único que puede i debe tenerse miedo, lo único
que puede producir algun resultado funesto o des­
agradable, es el magnetizar de manera que el pa­
ciente nooiga al magnetizador. Por esto, en el acto de
haber dicho duerma la primera vez, i despues sucesi­
vamente durante la operacion , debe llamarse por su
nombre al paciente. Caso de que no responda en el
momento, debe procederse a la desmagnetizacion o dis­
pertamiento st'gun se esplicará luego. Si responde no
hai cuidado; pero si no responde, repito, que sin pér­
dida de momento dehe procederse a la desmagnetiza­
cion que se efectúa sin dificultadalguna; pero si que­
dase el paciente sin responder algunos minutos podrían
sobrevenir cefaláljias, convulsiones i otros desagrada­
bles accidentes. Por lo dernas, mientras oiga, no hai
que asustarse por ningun accidente. Si sube la sangre
a la cabeza, si se siente un peso en el epigastrio, si so­
breviene dolor de' cabeza, todo desaparece, por mas
que esto haga reir a los que no lo han visto, consolo
mandar el operador que desaparezca , ventando con
la mano la rejion afectada.

DESMAGNETIZAClON O DISPERTAMIENTO.

Al cabo de 5 o 10 minutos, por lo comun no con­
viene esta!' magnetizado mas tiempo, se manda al pa­
ciente que se prepare para desmaznetizarse. - «Está
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de, repito algunas vezes, con "oz de mando, duerme. Si asi no 
se produce el efecto deseado, le pongo las munos en la cabeza, 
le introduzco los meñiques en los oidos; o le hago algunas pa­
sas; pero toda la operacion no pusa de tres minutos. Por lo 
cornun la persona que sea susceptible de ser magnetizada que­
da dormida con este procedimiento; pero si no sucede, repito 
la operacion dos o tres vezes. Caso de que estas repeticiones 
no surtan efecto, considero al paciente como inmagnetizable 
por mí. 

De lo único que puede i debe tenerse miedo, lo único 
que puede producir algun resultado funesto o des­
agradable, es el magnelizar de manera que el pa­
ciente no oiga alll1ugnetizador. Por esto, en el act,o de 
haber dicho duerma la primera vez, i despues sucesi­
vamente durante la operacion, debe llamarse por su 
nombre al paciente. Caso de que no responda en el 
momento, debe procederse a la desmagnelizacion o dis­
pertamiento segun se esplicará luego. Si responde no 
hai cuidado; pero si no responde, repito, que sin pér­
dida de momento elehe procederse a la desmagneliza­
cion que se efectúa sin dificultad alguna; pero si que­
dase el paciente sin responder algunos minutos podrían 
sobrevenir cefaláljias, convulsiones i olros desagrada­
bles accidentes, Por lo demas, mientras oiga, no hai 
que asustarse por ningun accidente. Si sube la sangre 
a la cabeza, si 5e siente un peso en el epigastrio, si so­
hreviel)e dolor de' cabeza, todo desaparece, por mas 
que esto haga reir a los que no lo han visto, con solo 
mandar el operador que desapare~ca, ventando con 
la mano la rejion afectada. 

DESMAGNETIZAClON O DISPERT AMIENTO. 

Al cabo de 5 o 10 minutos, por lo comun no con­
viene esta!' magnetizado mas tiempo, se manda al pa­
ciente que se prepare para desmagnetizarse. - « Está 
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Vd. prepnrado ;» se le dice luego. «Si ,» responde.
« Pues hien , Dispiértese Vd.») se le replica en voz de
mando j i luego se le soplan los ojos i se le hace aire
con los brazos i manos por la cara i resto del cuerpo.
Si esto no basta para producir un completo disperta­
miento, se manda el paciente a tomar un poco de aire
fresco, o se le hace viento con un abanico j pero rara
vez se necesita acudir a estos últimos medios. Lo que
sí conviene,es, no cansarse dedesmagnetizar ni dejar al
paciente hasta que se halle completamente dispierlo. Si
en el acto de la desrnagnetizacion siente algun dolor,
por increihle que parezca al que no lo ha observado,
desaparece soplando la rejion dolorida, o ventándola
con la mano, diciendo al paciente en voz de mando,
quedesaparezca.

MAGNETISMO (1 ) ESPO~TANEO 1 ARTIFICIAL.

Por magnetismo espontáneo se entiende el estado
magnetizado en qne naturalmente suelen aparecer al­
gunas personas, por lo comundespués de algun ataque
nervioso. En Beus una señorita cayó magnetizada al
primer saludo de su hermano que acababa de llegar
de Barcelona. Quedó sonámbula bastante lucida, sin
saber nadie de los circunstantes, cual era el estado en
que se hallaba. Veía con los ojos hermeticamente cer­
radas, i manifestó otros varios sorprendentes fenóme­
nos. Se desmagnetizó por sí misma espuesta al aire li­
bre i por el influjode otros sencillos recursos. _

En la ciudad de Lean no hai un solo vecino Que no
cuente estupefacto losfenómenos de esquisilísima sen­
sibilidad i vista al través de cuerpos opacos de una se-

(1) La voz Magnetismo usada por si sola significa en íe­
neral , el magnetismo i scnambulismo,
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Vd. preparado,» se le dice IlIego. «Sí.») responde. 
« Pues hien , Dispiértese Vd.») se le replica en voz de 
mando j i IlIego se le soplan los ojos í se le hace aire 
con loS' brazos i manos por la cara i rrsto del cuerpo. 
Si esto no basta para producir un cómplpto disperta­
mienlo, se manda el paciente a tomar un poco de aire 
fresco, o se le hace viento con un abanico; pero rara 
vez se necc,;jta aelidir a estos últimos medios. Lo que 
sí conviene, es, no cansarse dedesmagridizar ni dejar al 
paciente hasta que se halle completamente dispierto. Si 
en el aelo de la desmagnetizacion siente algun dolor, 
por increible que parezca al que no lo ha observado. 
desaparece soplando la rejion dolorida, o ventándola 
con la mano, diciendo al paciente en voz de mando, 
que desaparezca. 

MAGNETISMO (1 ) ESPO~TANEO 1 ARTIFICIAL. 

Por magnetismo espontáneo se entiende el estado 
magnetizado en qne naturalmente suele!) aparecer al­
gunas personas, por lo comun desplles de algun ataque 
nervioso. En Reus una señorita cayó magnetizada al 
primer saludo de su hermano que acababa de llegar 
de Barcelona. Quedó sonámbula bastante lucida, sin 
~aber nadie de los circunstantes, cual era el estado en 
que se hallaba. Veía con los ojos hermeticamente cer­
radas, i manifestó otros varios sorprendentes fenóme­
nos. Se desn"l'lgnetizó por sí misma espllesta al aire li­
bre i por el influjo de otros sellcillos recursos. _ 

En la ciudad de Leon no hai un solo vecino Que no 
Cl1ente estúpefaclo los fenómenos de esquisitísima sen­
sibilidad i vista al través de cuerpos opacos de una se-

(1) La voz Magnetismo usada por si sola significa en je­
neral, el magnetismo i sonámbulismo. 
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ñorila que natural i ospoalaneamenle entra en esa lu­
cidez sonámbula despues de algun accidente epiléptico
a que está o estaba sujeta. Los antiguos i los moder­
nos hasta 11esmer, noconocian el Magnetismo sino en
sus efectos naturales i cspontáneos segnn acaban de
esplicarse.

Por magnetismo artificial se entiende el mismo mag­
netismo natural o espontáneo producido por losesfuer­
zos humanos. En este particular el hombre no ha he­
cho mas que arrancar a la naturaleza un secreto que
soloella poseía antes. Nótese bien que el hecho ecsislia:
el hombre no ha creado, producido, ni inventado nada;
solo ha descubierto el modo de producir, consu inteli­
jencia i sus esfuerzos, loque ántes estaba soloreservado
a la naturaleza,

DlFEHENCIA ENTRE ~L MAGNETISMO 1 EL
SONAiUBULlS~IO.

Cualquier efecto por insignificante que sea que se
produzca en el paciente, en el acto de magnetizar, ya
es magnetismo, ya seha magnetizado. Un levedolor de
cabeza, una pequeñaopresión de pecho, una sensacion
particular cualquiera en el tronco o en las estremida­
des, constituye el eslado de magnatismo o de ser mag­
netizado.

Si el acto de magnetizar produce el sueño i se res­
ponde; ya se ha producido el sonambulismo, este es­
tado, es el de hallarse sonambulizado. Este sonambu­
lisiuo se llama después mas o menos lucido segun los
fenómenos mas o menos eslraordinarios que presente.

FENÓMENOS DE MAGNETISMO.

Son varios en los varios individuos que se magneti­
zan. En jeneral el magnetizado pierde la sensibilidad
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ñorita que natural i espol~taneamente entra en l'Sil lu­
cidez sonámbula despues de algun accidente epiléptico 
a que está o estaba sujeta. Los antiguos i los modl'r­
no~ hasta 11eslller, no conocían el Magnetismo sino en 
sus efedos naturales í espontáneos segun acaban de 
esplicarse. 

Por magnetismo artificial se entiencJ.e el mismo mag­
netismo natural o espontáneo producido por los esfuer­
zos humanos. En este particular el hombre no ha he­
cho mas que arrancar a la naturaleza un secreto que 
solo ella poseía ántes. Nótese bien que el hecho ecsistia; 
el hombre no ha creado, producido, ni inventado nada; 
solo ha descubierto el modo de producir, con su inteli-' 
jencia i sus esfuerzos, lo q lIe ántes estaba solo reservado 
a la naturaleza. 

DlFEHENCIA ENTRE ~L MAGNETISMO 1 EL 
SONAiUBULlS~IO. 

Cualquier efecto por insignificante que sea que se 
produzca en el paciente, en el acto de magnetizar, ya 
es magnetismo, ya se ha magnetizado. Un leve dolor de 
cabeza, ulla pequeña opresion de pecho, una sensacion 
particular cualquiera en el tronco o en las estrenllda­
des, constituye el estado de magnatismo o de ser mag­
netizado. 

Si el aclo de magnetizar produce el sueño i se res­
ponde; ya se ha prorlucido el sonambulismo, este es­
tado, es el de hallarse sonambulizado. Esle sonambu­
lismo se llama despues mas o menos lucido segun los 
fenómenos mas o menos estraordinarios que presente. 

FENÓMENOS DE MAGNETISMO. 

Son varios en los varios individuos que se magntlti~ 
zan, En jeneral el magnetizado pierde la sensibilidad 
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física en la superficie del cuerpo i la recobra a volun­
tad. En algunos pocos, esto sucede respecto al interior
tambien. Asi es que se han estraido muelas i hecbo
amputaciones, bajo el influjo del magnetismo, sin que
el paciente tuviese sensacion de ello. El magnetizado
por lo comunsolo oye al operador, o al que este le dice
que oiga. Algunos adquieren una completa fuerza de
voluntado dominio sobre el aparato gustativo. Asi que
aun cuando vean i se les diga que un líquido es agua
o vinagre, si hacen la intencion de terjiversarlo,el vi­
nagre les sabe agua i el agua vinagre; el pan, melon
i el rnelou , pan etc.

Algunos adquieren dominio sobre el sistema loco­
motivo, i forman tales rijidas contracciones en sus
miembros, que, sin la ayuda elel magnetizador, no
pueden volverlos a su estado normal. Los hai que
tienen dominio sobre el estado patolójico del cuerpo;
sintiendo doloren cualquier parte del organismo donele
hagan intención de sentido; i pueden removerloen el
actoen que ellos quieren que desaparezca, ya sea por
su propiodeseo ya por el deseo del magnetizador. To­
dos losfenómenos antecedentes loshe visto i producido
una i mil vezes , i puedenecsistir sin necesidad de que
el pacienteduerma, o esté sonambulizado.

FENÓMENOS DE SONAMBULISMO.

La mayor parte de los sonámbulos no presentan mas
que fenómenos magnéticos con la sola diferencia de
que duermen i responden lo que se les pregunta segun
ellos quierenresponder. (1) Jamás he vistoque sea tal

(1) Tengo por fabuloso, despnes de los mil esperimentos
que he practicado, el influjo misterioso, el dominio absoluto,
que algunos dicen poseer el magnetizante sobre el magnetiza-
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física en la superflcie del cuerpo i la recobra a volun­
tad. En algunos pocos, esto sucede respncto al inlerior 
tambien. Asi es que se han eslraido muelas i hecbo 
amputaciones, bajo el influjo del magnetismo, sin que 
el paciente tuviese sensacion de ello. El magnetizado 
por lo comun solo oye al operador, o al que este le dice 
que oiga. Algunos adquieren una completa fuerza de 
voluntad o dominio sobre el aparato gustativo. Asi que 
aun cuando vean i se les diga que un líquido es agua 
o vinagre, si hacen la intencion de lerjiversarlo, el vi­
nagre les sabe agua i el agua vinagre; el pan, melon 
i el T1]elon, pan elc. 

Algunos adquieren dominio sobre el sistema loco­
moti YO , i forman tales ríjidas contracciones en sus 
miembros, que, sin la ayuda del magnetizador, no 
pueden yolverlos a su estado normal. Los bai que 
tienen dominio sohre el estado palolójico del cuerpo; 
sintiendo dolor en cualquier parle del organismo donde 
hagan inlencion de sentil'lo; i pueden removerlo en el 
acto en que ellos quieren que desaparezca, ya sea por 
su propio deseo ya por el deseo del magnelizador. To­
dos los.fenómenos antecedentes los he vislo i producido 
una ¡mil vezes, i pueden ec~istil~ sin necesidad de que 
el paciente duerma, o esté sonambulizado. 

FENÓMENOS DE SONAMBULISMO. 

La mayo\' parle de los sonámbulos no presentan mas 
que fenómenos magnéticos con la sola diferencia de 
que duermen i responden lo que se les pregunta segun 
ellos quieren responder. (1) Jamás he vislo que sea lal 

(1) Tengo por fabuloso, despues de los mil esperimentos 
que he practicado, el influjo misterioso, el dominio absoluto, 
que algunos dicen poseer el magnetizante sobre el magnetiza-
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el influjo del magnetizador sobre el magnetizndo , que
este haya de responder a pesar suyo, con verdad i sin
ocultacion alguna, lo que se le pregunta.

Como yo me considero uno de los hombres que mas
han magnetizado i visto magnetizar, me creo autori­
zado para decir que si hai algun caso en que un so­
námbulo diga lisa i llanamente lo que se le pregunta
en materias que le convenga ocultar , es una escepcion
tan rara, tan poco cornun , que es, respecto a la regla
jeneral , como si no ecsisliera.

Hai alguuos sonámbulos estraordinarios, tan pocos
en número, como son pocos los grandes jenios que
descuellan sobre losdemas hombresen alguna especia­
lidad, loscuales manifiestan fenómenos llamados lu­
cidos o de claravidencia.

Estos fenómenos son:
1.0 Ver con los ojos cerrados :_2.0 Ver et' interior

del cuerpo humanoo al través de cuerpos opacos a ma­
yores o menores distancias.- 3.o Penetrar el pensa­
miento ajeno.-!J,. o Transposicion de sentidos.- 5.o

Desarrollo de algun jenio especial; por lo comun, je­
nio médico. - 6.o Prevision de hechos i sucesos fu­
turos.

Lo primero que el lector debe fijarse o inculcarse en
la mente es lo que ya he dicho antes i repito ahora. a
saber, que cualquier sonámbulo, el cual manifieste uno
o masde los fenómenos espresados , es un sonámbulo

do. En nombre de la verdad, de los hechos i de la esperiencia,
debo asegurar a mis lectores , que el sonámbulo no pierde su
libre-albedrío, i que el magnetizador no tiene sobre él mas ni
otro influjo que cuando está dispierto. Las obras corno Las
,líemorias de un Médico, por Du~rAs, son las que mas desacre­
ditan al magnetismo, por orijinarse, la mayor parte de los he­
chos que cuentan , en la acalorada fantasía del novelista.
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el inDujo del magnetizador sobre elllJagnelizado, que 
este haya de responder a pesar suyo, con verdad i sin 
oCilllacion alguna, lo que se le pregunla. 

Como yo me considero uno de los hombres que ma, 
han magnetizado i visto magnetizar, me creo autori­
zado para decir que si hai algun caso en que un so­
námbulo diga lisa illanamente lo que se le pregunta 
en malfJrias que le convenga ocultar, es una escepcion 
lan rara, tan poco cornun , que e~ , respecto a la regla 
jeneral , como si no ecsistiera. 

Hai alguuos sonámbulos estraordinarios, tan pocos 
en número, eomo son pocos los grandes jenios que 
descuellan sobre los ciernas hombres en alguna especia­
lidad, los cuales manifiestan fenómenos lIamaclos lu­
cidos o de clara videncia. 

Estos fenómenos son: 
1.0 Ver con los ojos cerrados :_2.0 Ver e¡' interior 

del cuerpo humano o al través de cuerpos opacos a ma­
yores o menores distancias. - 3. o Penetrar el pensa­
miento ajeno. -!J.. o Transposicion de sentidos. - 5. o 

Desarrollo de algun jenio especial; por lo comun, je­
nio médico. - 6. o Prevision de hechos i suce~os fu­
turos. 

Lo primero que el lector debe fijarse o inculcarse en 
la mente es lo que ya he dicho antes i repito ahora. a 
saber, que cualquier sonámbulo, el cual manifieste uno 
o mas de los fenómenos espresados, es un sonámbulo 

do. En nombre de la verdad, de los hechos i de la esperiencia, 
debo asegurar a mis lectores, que el sonámbulo no pierde su 
libre-albedrío, i que el magnetizador no tiene sobre él mas ni 
otro influjo que cuando está dispierto. Las obras corno Las 
,Wemorias de un Médico, por Du~rAs, son las que mas desacre­
ditan al magnetismo, por orijinarse, la mayor parte de los he­
chos que cuentan, en la acalorada fantasía del novelista. 
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estraordinurio , es un jénio, un parlenlo. Por esla ra­
7.On no debe estrañar el que comienza a magnetizar si
después de haber sonambulizado ciento o dos cientas
personas, no halla ninguna que manifieste un solo fe­
nómeno lucido o claravidenle.

Uno de mis censores, en la Polémicaque sostuve an­
le el Tribunal eclesiástico de Santiago, hablando del
"Iagnetismo, dijo: «A los primeros invenlores i pro­
pagadores de descubrimienlos ha sucedido con frecuen­
Lía lo que a los primeros viajeros o descuhridores de
tierras: que el entusiasmo producido por el hallazgo,
el amor de la gloria, la propension tan comun a decir
Gasas maravillosas i sorprendenles , losconducemucho
mas allá de la realidad.» Yo estoi completamente de
acuerdo con mi censor. J\bs todavía j yo he visto algu­
nas personas que despues de haberse hecho mil ilusio­
nes respecto al Magnetismo , al ver dos ti tres o veinte
casos contradictorios, han caído en el estrerno opues­
lo; i se niegan ahora hasta a creer en la evidenciade
sus ojos; esto es, a creer en lo que hai de cierto, de
positivo, de irrefutable e irrecusable en Magnelismo.
En vista de lo que antecede, yo seria muí culpable si
no alejase toda' ecsajeracion e ilusion de lo que sobre
los fenómenos indicados arriba debodecir, seguro siem-

.pre, como mi referido censor, de que «jamás losverda­
deros descubrimientos científicos estarán en lucha con
la revelacíon, sino que por el contrario darán nuevas
armas para defenderla. »

Ora se vea con losojos cerrados, o cerrados i venda­
dos, siempre se ve con el aparato visual, como seob­
serva en algunos sonámbulos naturales, que se levan­
tan de cama, leen, escriben, remueven los obstáculos
qlle les impiden el paso, i siempre con los ojos hermé­
ticamente cerrados. Yo he visto algunos casos induda­
bies. Yo no descreo; pues, que Calisio Renaux joven
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nes resprcto al ?llagnetismo , al ver dos ti tres o veinte 
casos contradictorios, ban caido en el estremo opues­
to; i se niegan ahora hasta a creer en la evidencia de 
sus ojos; esto es, a creer en lo que hai de cierto, de 
positivo, de irrefutable e irrecusable en Magnetismo. 
En vista de lo que antecede, yo seria muí culpable si 
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pre, como mi referido censor, de que «(jamás los venla­
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sonámbulo diríjido por MI'. Ricard de París, haya ju­
gado a los naipes con los ojos cerrados, tapados con
algodon i planchas de metal, i que en esteestado viese
sus cartas i las de los contrarios. ( 1) Pero como casos
asi nose halla uno en mil sonámbulos , es difícil veri­
ficarel hecho; j de ahí el campo que en este particu­
lar ofrece el sonambulismo lucido a la duda i centro­
versia,

Respecto a ver el interior del cuerpo humano es me­
nester advertir que mienten o deliran la mayor parte
de las vezes que aseguran verlo. Cuando yo hago este
aserto es porque tengo mil hechos en su apoyo i con­
firrnacion. A vezes un sonámbulo describe el interior
del cuerpo; i no sabe lo que hai oculto entre el cutis
i la ropa, o lo que ecsiste en la faltriquera etc. En es­
loscasos, i en muchos otros casos , que los ecsallados
toman por sublime lucidez, sueñan o deliran los so­
námbulos. Sinembargoecsisten i han ecsistido jenios o
portentos sonámbulos de quien no nos es dado dudar
que poseen esa visiono Prescindiendo de un caso que
me lo ha comprobado a mísatisfactoriamente, hai otros
que harán mas fuerza a mis lectores.

El Escmo. Sr. duque de S. Cárlos contó en lUodrid en pre­
sencia de algunas personas, en cuya compañía yo me hallabn,
que estando en Paris , fué a ver al célebre Calisto Henaux , (2)
de )11'.Ricard. Queriendo hacer una prueba inconcusa escri­
bió «Buenas Noches» sin que nadie mas que él lo viese, en
un papelito. Plególo i envolviólo en otros papeles doblados uno
sohre otro, i lo presentó luego al célebre sonámbulo, que a lo

(1) Vén-e Manual de lrlagnetismo animal, (Barcelona 1845)
pájs, 180-18~; traducido i reformado de Teste por D. lUajin
Pcrs i Ramona i 1'0.

(2) Véansc en la obra de )Iagnetislllo traducida, retundida
i anotada por el Sr. Pers i yo, algunos cstroordinarios fenó­
menos de ese sonámbulo. Pá]. ISO i siguientes.
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sonámbulo dirijido por MI'. Ricard de Paris, haya ju­
gado a los naipes con los ojos cerrados, tapados con 
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sus cartas i las de los contrarios. ( 1) Pero como casos 
asi no se halla uno en mil sonámbulo~, es difícil veri­
ficar el hecho; i de ahí el campo que en este particu­
lar ofrtlce el sonambulismo lucido a la duela i contro­
versía. 

Respecto a yr,r el interior dd cuerpo humano es me­
nester advertir que mienten o deliran la mayor parte 
de las vezes que asegllran verlo. Cuando yo hago este 
aserto es porque tengo mil hechos en su apoyo i con­
firmacion. A vezes un sonámbulo describe el interior 
del cuerpo; i no sabe lo que hai oculto entre el cutis 
i la ropa, o lo qlle ecsiste en la faltriquera etc. En es­
tos casos, i en m ochos otros ¡;asos, que los ecsaltados 
toman por sublime lucidez, sueñan o deliran los so­
námbulos. Sinembargo ecsisten i han l'csistido jenios o 
portentos sonámbulos de quien no nos es dado dudar 
que poseen esa visiono Prescindiendo de un caso que 
me lo ha comprobado a mí satisfactoriamente, hai aIras 
qlle harán mas fuerza a mis lectores. 

El Escmo. Sr. duque de S. Cárlos contó en lUadrid en pre­
sencia de algunas personas, en cuya compañía yo me hallaba, 
que estando en P,aris, fué a ver al célebre Calista Henaux , (2) 
de JIr. Ricard. Queriendo hacer una prueba inconcusa escri­
bió « Buenas Noches» sin que nadie mas que él lo yiese, en 
nn papelito. Plególo i envolviólo en otros papeles doblados uno 
sohre otro, i lo presentó luego al célebre sonámbulo, que a la 

(1) VISa ,e ,l1anual de lrlagnetismo animal, (Barcelona 1845) 
pitjs. 180-18~; traducido i reformado de Teste por D. lUajin 
Pers i Ramana i )'0. 

(2) Véan~e rn la obra de j\Iagnetislllo traducida, refundida 
i anotada por el Sr. l'ers i yo, algullos cstraordinarios fenó­
men03 de ese sonúmbulo. l'ój. 180 i siguientes. 
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sazon se hallaba magnetizado i con los ojos completamente
vendados. ¡\ I cabo de algunos minutos, no sabiendo el jóven
magnetizado el castellano, dijo en francés que veía letras den­
tro de aquellos papeles, pero que no sabia lo que significaban.
Pues bien, replicó el Duque, díya V. las letras, i al punto de­
letreó perfectamente las dos palabras.

En una sesion de magnetismo en casa de la Sra.
Vizcondesa de Saiut-Mars , en Paris, el célebre MI'. Vic­
tal'Hugo, presentó al portentoso sonámbulo Alexis de
MI'. Marcillet , un paquete que habia formado en su
casa de veinte a veinte i cinco pliegos de papel, den­
tro de los cuales habia escrito la voz POLÍTIQUE. Al
cabo de dos minutosel sonámbulo dijo: ce p..... o.....
1.. .. , i..... poli " no veo la letra que sigue, poro veo la
que viene después ¡ q..... u e , ocho
letras; no, son nueve l es una l. politiqueo
(1) Como este caso lo mismo que el anterior son in­
costestablcs, irrecusables, es indudable que algun pro­
dijioso sonámbulo puede ver en el interior del cuerpo
humano. Pero como de mil que dicen que lo ven no
hai uno que real i positivamente lo vea, es preciso
siempre antes de dar fe él sus descripciones hacer prue­
has análogas a las del duque de San Carlos ¡MI'. Vie­
tal' Hugo.

Respecto a ver al través de cuerpos opacos a menores
o mayores distancias, cuanlos esperimenlos he hecho
me indican que por lo comun sueñan o deliran los 80-

(1) Este caso es auténtico. El Sr. Marclllet es uno de los
magnetizadores mas concienzudos. Da sesiones públicas i par­
ticulares en Paris de sonambulismo lucidísimo manifesta­
do en su señora, o en el [óven Alexis o Alejo, en las cuales
algunos amigos mios han quedado convencidos de los fenóme­
nos sobrcracionalcs o sobre concebibles que suele presentar este
nuevo descubrirnieto. Sinembargo de poco servirá mientras
no se domine o conozca el (luido nérveo o magnético.

FENÓMENOS SONÁMDALOS. 175 
sazon se hallaba magnetizado i con los ojos completamente 
vendados. ¡\ I cabo de algunos minutos, no sabiendo el jóven 
ll1agnetizado el castellano, dijo en francés que yeia letras den­
tro de aquellos papeles, pero que no sabia lo que significaban. 
Pues bien, rcplicó el Duque, díya V. las letras, i al punto de­
letreó perfectamente las dos palabras. 

En unil scsion de magnetismo en casa de la Sra. 
Vizcondesa de Sainl-Mars, en Paris, el célebre MI'. Vic­
tal' Hugo, p;'cscntó al portentoso sonámbulo Alexis de 
MI'. Marcillet, un paquete que habia formado en su 
casa de \"cinlc a veinte i cineo pliegos de papel, den­
tro de los euales habia escrito la voz POLÍTIQUE. Al 
cabo de dos minu tos el sonámhulo dijo: ce p ..... o ..... 
1.. ... i ..... poli,. no veo la letra que sigue, pero "eo la 
que viene despues ..... i ..... q ..... u ..... e ..... , ocho 
letras; no, son nue,ve ..... l ..... es una l. .... politiqueo 
(1) Como c~le caso lo mismo que el anterior son in­
costestables, irrecusables, es indudable que algun pro­
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námhulos, No obstante, respecto a cortas dislancias,
tengo evidencia posiliva de que algun dotado sonám­
bulo ve al través de cuerpos opacos. En Barcelona tu­
ve un caso de esta naturaleza. En la Coruña olro. En
este último el esperimento se hizo por personas anles
incrédulas, pero de categoría i acendrada veracidad.
Por lo que loca a largas dislancias no hai ningun caso
auténtico , al menos que a mi me haga fuerza. Yo to­
davia me acuerdo de la diversion qUI~ ahora 6 o 7 me­
ses tuve con dos sonámbulos, llamados lucidos, pero
que no hacían mas que soñar i delirar , cuando se ha­
blaba de que en la plaza de Santa Catalina (Barcelo­
na) había un.tesoro escondido. Uno lo veia en duros,
e! otro en onzasde oro; este, en cajones, el otro en ollas;
uno en un paraje el otro en otro; contradiciéndose a
cada momento. Hasta ahora ningun resultado favora­
ble ha producido la tentativa de utilizar esta prevision
sonámbula ,JI descubrimiento de tesoros o riquezas es­
condidas. Todo ha sido pérdida de tiempo i dinero.

En cuanto a penetrar el pensamiento; yo no diré
que ecsisla o deje de ecsistir semejante don en algun
privilejiado sonámbulo j pero ni he visto ningun caso,
ni ninguno de los que se refieren es para mí ni autén­
tico ni satisfactorio.

En cuanto a trasposicion de sentidos , es una enfer­
medad nerviosa conocida hace ya mucho tiempo. P0r
los esperimenlos que he hecho sobre la materia estoi
convencidoque no hai lal trasposicion de sentidos, sino
unaesquisilísima escilacion de sentidos, Así que un
sonámbulo que vea al través de cuerpos opacos como
Alexis o Calisla Renaux, lo mismo tiene que se le pre­
sente un objeto detrás que adelante, en las puntas de
los piésque en las ostromidades de las manos. Respecto
a audicion sucedo lo mismo. Yo he visto en Sevilla, en
la fábrica del Sr. Puig , una sonámbulaque aja a vein-
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te i cinco pasos de distancia cualquier palabra que se
profiriese con los labios sin voz audible. Para mí siem­
pre se oye con los oidos, se vé con los ojos, se huele
con el olfa'o; el magnetismo no hace masque aumen­
lar el poder, fuerza o eslension de lossentidos por me­
dio de una como sobreescitacion. (1 )

En cuanto al desarrollo de algun talento, nada no­
table ha producido el magnetismo. Por ahora no se co­
noce ningun libro ni ninguna invención sonámbula de
mérito sobresaliente. Por lo que toca al jenio médico,
las ecsajeraciones de los ecsaltados han hecho perder la
creencia en lo poco que hai de verdad en esto.

El hacer ir los sonámbulos al cielo, al sol, a la lu­
na i hacerlesdar descripciones de loque allí ven i pasa,
es hacerles delirar en virtud de una liebre celebral pro­
ducida por una acumulacion desmedida de sangre i
fluido magnético en la cabeza. Los que de buena fe
creyeron que en efecto el espíritu de los sonámbulos
se paseaba por los espacios i por loscielos, que se ar­
robaban, que tenian écstasis verdaderos, han hecho
mucho daño al magnetismo, acarreándole justamente
las burlas de los que a la menor comprobacion de he­
chos veiau que todasaquellas visiones no eran mas que
sueños o delirios. (2)

(1) Algun amigo me ha contado haber visto o tenido so­
námbulos que veían un objeto cuando se les presentaba a una
parte del organismo, i no, en otra. He leido casos idénticos. J.'\i
creo ni descreo el hecho; pero )'0 no he visto ninguno de esos
casos. Cuándo conozcamos el fluido nérvco , entonces veremos
acaso que todo esto no son mas que modificaciones del aparato
visual.

(2) En efecto ¿ no es risible oir a cada uno de estos sonám­
bulos hacer descripciones diferentes del padre eterno, de la
virjcn , de los ánjeles segun cada uno de ellos los ha listo pin­
tados?
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En resúmen, el magnetismo en el estado en que hoi
se halla, ofrece pocas aplicaciones útiles. Son compa­
rativamente pocas las personas que se magnetizan , sin
saberse todavia, de una manera positiva, las circuns­
tancias que mas favorecen en un individuo la magneti­
zacion. Entre loscomparativamente pocos individuos
que se magnetizan, son rarísimos los que pierden su­
ficientemente la sensibilidad física para poderles es­
traer alguna muela o hacer alguna operación quirúr­
jica sin que lo sientan. Respecto a remedios i consejos
sonámbulos para la curacion de enfermedades, son
tan poco comunes los qU,e pueden llamarse curativos,
que, sin dejar de creer que hai algunos, son en mi
concepto, tan dudosos e inciertos, que por ahora esta
aplicacion del magnetismo es casi nula. En cuanto
a curaciones por medio de la magnetizacion creo que
pueden hacerse aplicaciones útiles i provechosas; so­
bre todo en las enfermadades que reconozcan en su
causa inmediata un desarreglo del sistema' nervioso.
En todos los demás fenómenos magnélicos yo no veo
por ahora mas que un juego o pasatiempo de sociedad,
entretenido a la par que inocente; sin dejar por esto
de reconoceren el magnetismo, un triunfode la inteli­
cia humana, j uno de los mayores i mas fecundos des­
cubrimientos de nuestra época.

En el asunto que nos ocupa jamas debe perderse de
vista que los sonámbulos, como Jos dispiertos, siem­
pre tienen remedios a mano para ofrecer a sus ami­
gos. Por otra parte ya he dicho que los magnetizados,
cuanto mas lucidos parece que están respecto a ver a
largas distancias, el interio del cuerpo, i sucesos futu­
ros, tanto mas sueñan o deliran; de donde nace la casi
total inutilidad o inaplicacion de sus consejos, de sus
recetas, o de sus juicios. '

Tengo por fabuloso, mientras los hechos no me
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acrediten lo contrario, el que ningun sonámbulo ha-o
ya jamas usado vozes facultativas que desconocía ano
tes, haya indicado remedios que ántes ignoraba, o
haya seíialadoel lugar donde debían irse a buscar plan­
tas que no hubiese visitado antes o del cual no hubiese
oido hablar nunca.

En jeneral , cuanto un sonámbulo dice respecto la
enfermedad del doliente que se le consulta i los reme­
dios que propone, es todo sueño, todo delirio, todo
ilusion, Hai sin embargo alguna persona que ya na­
turalmente tiene jenio o talento médico, el cual se
sohrescita por el magnetismo. En estoscasos, rarísimos
a la verdad, ha solido algun sonámbulo proponer me­
dios curativos eficazes. Pero en ellos no puede ponerse
fe de antemano, por razon de que son mui pocos los
casos en que el sonámbulo no sueñe, o en que diga
siempre la misma cosa sobre el mismo asunto.

En órden a la curacion por medio del magnetismo
directamente aplicado, esto es, con magnetizar al
enfermo. la esperiencia enseña que solo produce salu
dables efectos en las clorosis i dolores de cabeza orijina­
das puramente en un desarreglo nervioso i algunas
otras dolencias que procedan de igual causa. No hai
que fiarse mucho de los sistemáticos; esto es, de los
que ven el cúralotodo en un sistema o método esclusi­
vo , que no ecsiste ni puede ecsistir , a no ser que to­
dos los climas, hombres i circunstancias fuesen las
mismas en todos tiempos, épocas i países. 1 como
debemos igualmente guardarnos de caer en el estre­
lIJO opuesto, esto es, rechazar un sistema, sea elque
fuere, porque o no lo comprendemos o no ha produ­
cido en ciertos i determinados casos el benéfico resul­
tado que esperábamos, copio a continuacion las curas
auténticas que se han hecho por medio ele la aplicacion
directa del Magnetismo, segun un médico ele la fa-
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cullad de París (1). Esle facultativo refiere las casos
siguien les:

«De Asfícsia,oCn Epinal en 1818, por el Doctor Tbiriat; (2)
de Parálisis i Atrofia , en Nantes en 1784, por el Doctor Boís­
siere ; de Parálisis por el Conde de Puységur, en Bayona en
1784; de Parálisis de los muslos i piernas, atrofia de las pier­
nas, vómitos, afecciones nerviosas etc., en Creteil en 1778, por
l\lesmer; de Sordera de quince años curada en un me" por
nuestro mismo autor el DI". Teste; de Gota, curada en París
en 1781 por d'Eslon; de Gota Ciática, dolores de Cabeza, vér­
tigos, insómnios etc., etc., en París en 1738, por Mesmer; de
Reumatismo, en Strasburgo en 17811, por el Baron de Dom­
pierre ; i otras vari as curaciones por el único médío , como se
ha dicho de la magnetización usada, o aplicada como ajente te­
rapéutico.

Respeclo a la prevision de hechos i sucesos fuluros,
yo estoi plenamenteconvencido que os idéntica a la de
losdispiertos. A!gun notable sonámbulo predicede sí o
de otro, algun acceso o alguna enfermedad, i la adi­
vina. La adivina porque el jérrnen , lo presente, de
ese acceso o enfermedad ya ecsisle, i su sobreescitacion
nerviosa, le haceinstintivamente ver su término, como
un reumático predice a vezas el tiempo que liara rien­
tro ocho dias; o un barómetro, señala treinta i seis ho­
ras ántes una tempestad. ¿Que diferencia hai entre

(1) Alfonso Teste: I11anual de Magnetismo. 'I'raduccion
del Sr. Pers i yo. Barcclona 18411; pú]. 286-288.

(2) Véanse relaciones completas de estas curas en Bibtio­
leque dI! jj[a!¡nitlsme, n.v 2, púj. 149.- Précis des Cures de
Nantes (Resumen de las Curas de Nantes, París 17811) púj.194.
- Rapport des Cures operées á Bo fonne par le Magnétismc
(Informe de las curas producidas en Baynnn por el l\Jagm;tis­
mo - páj. 62. - Précis Historique des Foits rclati(s au jj[a!lné,
tisme Animal, (Resúmen Histórico de los hechos relativos al
magnetismo Animal, París 1781) pá]. 221. -Anales de Stras­
bourg , tomo 1, páj. 94.
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un médico que en vista de la gravedad de un enfermo
dice, «(no puede eioir tres dias;» i el sonámbulo luci­
do qnedice de sí o de otro por instinto, en virtud de la
enfermedad, de lacallSi¿ cuyo efecto siente: «den­
tro tres dias moriré-o morirá.» Ambos parten de pri­
misas, esto es, de hechos presentes. Lo futuro está
reservado solo a la Omnisciencia divina. Pero hablan­
do de predicciones sonámbulas, sean de la clase que
fueren, es menester no olvidarse que sueñan i deliran
tantas vezes los magnetizados, que es muí aventurado
poner fe hasta en lo que dicen los mas lucidos.

Por lo que respecta a predicciones de hechos i suce­
sos futuros, que no tengan ya orijen en lo presente, que
no haya premisas en que fundarse, como pronosticar la
ecsistencia de un futuro roble si se planta una bellotaen
buena tierra i le acompañan las demas favorables cir­
cunstancias a su desarrollo, las tengo todas, después
de mil esperiencias i desengaños, por fabulosas.

¿Cómo no adivinan los sonámbulos el número que
saldrá en la lotería; la suerte que cabrá a talo cual
persona; los hechos aislados que han de suceder? YO
bien sé que no hai arte ni ciencia que no haya inven­
tado o adivinado el homhre. ¿ Quien.enseiió jeornetria
a Pascal? ¿ Quien enseña a cojer el pezon de la ma­
dre al niño reciennacido? ¿ Quien enseña a no cojer
ningun grano de tierra al pollito en el momento que
sale del huevo? Sus instintos. Pues bien, estos instin­
tos alcanzan solo a aquellos hechos i acciones que se
desarrollan como el roble de la hellota, i el hombre
los predicecuando ya la esperiencia se losha enseñado,
cuando ya ha descubierto las leyes naturales qne pre­
siden en aquellos hechos i acciones. Pero predecir sin
el conocimiento de estas leyes, predecir sin datos, sin
conocimientos, sin saber circunstancias respecto a hc-
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cbos i accciones que dependen de mil azares, yo no
lo he visto jamás en ningun sonámbulo; siempre, sin
escepcion alguna, cuando han pretendido hacerlo, la
esperiencia me ha enseñado que deliraban. Por esta
razon en miPolémica ante el tribunal eclesiástico de
Santiago respecto a esta materia, dije, con la mas
profunda e íntima conviccion, lo que sigue:

Cuando el Sr. Pers i yo en la nota a las pájs. 37 i 38 de la
traduccion del libro de Teste, decimos: « Que no se ausentoo
los fieles porque ven en el magnetismo un don que posee el eo­
mun de los hombres con los profetas escojidos, no debe en­
tenderse, ni es, ni ha sido, ni puede ser nuestro ánimo de
que se entienda, sino el don de adivinar en cuanto por medio
del magnetismo, pueda adivinarse, esto es, adivinar con co­
nocimiento de premisas i accidentales intervinientes circuns­
tancias que puedan afectar el resultado; pero jamás, nunca
respecto a aquellas adivinaciones de los videntes que eran di­
rectas, sin enlace ni trabazon con anteriores ni posteriores co
nocimientos por los cuales pueden entreverse o lójicarnenu
deducirse, los efectos; en una palabra, adivinanzas verdade­
ramente procedentes de la gratis data. En mi, que consídero
el magnetismo como un medio mas, en muchos casos, para
distinguir los milagros supuestos de los verdaderos, seria un
contrasentido imajinar siquiera que en la ajencia magnética
pudiese hacer entrar lo que solo por influjo de la gracia-divina
podian obrar los videntes.
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OBSERVACIONE~ FINALES,

La intelijencia humana no se detiene jamás en Sil

marcha progresiva de incesante adelantamiento. Dado
un paso adelante el hombre no se para ni se detiene,
sino que hace nuevos i vigorosos esfuerzos para dar
otro paso. Inventados losjeroglíficos, no vivehasta que
produce los alfabetos; esteadelantoespoléa su espíritu,
i sin darle treguas ni descanso, no se detiene hasta
llegar a la Imprenta. Lejos de detenerle en su progre­
sivo curso, esta grandiosa invencion hace sentir al
hombre con mayor enerjía el algo-mas que la mano
omnipotente ha esculpido en su corazon , j sin cesaren

. su camino hacia el mas·allá eternamente escrito en su
horizonte, inventa los Telégrafos Eléctricos, marchan­
do ahora hácia nuevos i portentosos descubrimientos.

Lo que ha sucedido con los alfabetos, la imprenta
i los telégrafos eléctricos respecto a la comunicacion
humana, ha sucedido, sucede i ha de suceder respecto
al Magnetismo. Mesmer arranca a la naturaleza el se-

. creta de producir sus fenómenos sin conocerlo ni do­
minarlo; otro jenio descubrirá i dominará el ajente o
magnetismo mismo; vendrá luego otro dotado humano
que en futuros tiempos i épocas, descubrirá nuevas i
sorprendentes aplicaciones científicas oconconocimien­
to de causa, i así conliuuará la humanidad adelante i
siempreadelante respeclo al sonambulismo, hasta aquel
punto en que el Omnipotente tenga prescrito: « basta;
no mas. ))
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En prueba de esto J en prueba de que el hombre en
el magnetismo no ha cesado un solo instante en esfor­
zarse por descubrir nuevos terrenos , por hacer nuevos
inventos, cópio a continuacion las principales obras
que solo en Francia se han publicadosobre la materia:

BAUDOl'. Quelques mots sur le Magnetisrne animal, suivis
de I'Histoire d'une petile-vérole eongéniale. 183\! , br.

A. BERTRAND. Traité du somnambulisme et des dilTerentes
modiñcatious qu'íl présente. Paris, 1833 in-8.
- Du Magnétisme animal en Franee, el des jugemens
qu'en onl portés les sociétés savantes. Paris , 1826, in-S.

BILLOT. Recherches psyehologiqnes sur la cause des phéno­
ménes exlraordinaires observes ehez les modernes voyants ,
improprement dits Somnambulcs magnétíques , ou Corres­
pondanee sur le Magnélisme vital , entre un Solitaire et 1\i.
Deleuze. 2 1'01. in-8.

CHARDEL. Esquisse de la nature humaíne , expliquée par
le M:agnétisme animal, préeédée d'un A percu du systeme
général de l'univers , et eontenant l'éxplication du Somnam­
bulisme múgnétique et de tous les phénoméncs du Magné­
tisme animal. 1826 J 1 vol. in-S, 1> fr.
- Essai de psyehologie physiologique J ou espllcatíun des
relations de l'ñme avec le corps, prouvées par' le rnagnetis­
me animal. 1844. 1 volume in-S 6 fr.

CHARPIGNON. Phisiologie, médeeine et metaphysique du
magnétisme. 1841,1 vol. in-8. 1> fr.
-Études physiques sur le l\fagnétismo animal, soumises
11 l'Aeadémie de seienees. 1843, in-8 de 42 pages 1 fr.

DELEUZE. Mémoire sur la faculté de .~~évision, suiv] de No­
tes et pieees'justifieatives reeueillics"'~ár lU. Mialle. 1S36,
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nIAGNETlSMO.

A vezes suele preguntarse: «¿I qué sucedería si hallándose
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un individuo magnetizado muriese o desapareciese repentina­
mente elmaguet.izador?»-NADA, si el magnetizado oyese a
Joscircunstantes, porque entónces cualquiera lo dispcrtana, si­
guiendo el procedimiento desmagnetizativo que se ha esplicado
en la púj.16S-1()\). Si el magnetizado solo oyese al que se ausentó
o murió. i fuese además físicamcnt.e insensihle, se desmagne­
tizaría volviéndole la cabeza a uno i otro lado; echándole fuer­
temente en la cara buches de agua fresca; ventúndole al aire
libre, i sobre t.odo sacudiéndole fuertemente todo el cuerpo.
Si el magnetizador i magnetizado, estuviesen solos, i la au­
sencia repentina del.primero aconteciera en este caso, se sabe
que por regla [eneral , el segundo se dispertaría naturalmente
al cabo de unas cuantas horas de sueño magnético. Por lo co­
mun , sin ningun accidente particular; pero, como escepcion
bastante frecuente, podría dispertarse el magnetizado con al­
gun dolor de cabeza, con el cuerpo algo desfallecido i desma­
dejado; pero t.odo esto desaparecerá con soplar cualquiera al
rostro del paciente, i hacerle viento en el cuerpo con las ma­
nos í brazos, diciendole al propio tiempo que todo aquello des­
aparezca.

Otra de las preguntas suele ser: «¿I si unos se magnetizan,
porque no se magnetizan otros.? Esto no lo sabemos; ni lo
sabrérnos hasta que se conozca el fluido nérveo o magnético.
Sabemos, desde el descubrimiento de Gall, i en el 6rden na­
tural, porque Cervantes i Fulton tuvieron jenios diferentes;
pero no sabemos porque se magnetiza una persona i no oye
mas que a su magnetizador hasta que éste le suplica que oiga
a los demás individuos presentes; i a ot.ro le es imposible ais­
larse, esto es, dejar de oir toda clase de ruido. Mientras no se
pueda magnetizar e insensibilizar a todos, asi como a todos
puede frenolojizarse, las aplicaciones útiles del magnetismo
serán comparativamente raras.

Tambien suele preguntarse: «1 si uno hace la int.encion de
no magnetizarse , ¿ se magnetíza s »- La intencion del pacien­
te nada implica. Asi como una persona que tenga gran sensi­
bilidad cosquillosa, se conmueve luego que la. titilan aun
cuando haga intencion de no esj.ertmcnrar efecto alguno, i al
contrario, por mas que la titilen nada siente por grandes que
sean sus deseos de sentir cosquillas si carece de esa sensibi­
lidad ; asi tambien, sin predisposicion magnética todo el que­
rer del paciente i todos los esfuerzos del magnetizador nada
producen, al paso que si un individuo posee esa predisposicion
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muí desarrollada por mas que interiormente haga esfuerzos por
no magnetizarse queda sonámbulo a la mas leve magnetiza­
cíou. Solo no prestándose un individuo a la operacion magne­
tizativa , es como no puede magnetizarse.

ESTRACTOS DE ALGUNAS DE LAS MANIFESTACIONES QUE ME HAl'i
LIBRADO LAS CLASES DE FRENOLOJÍA I ~1AGNETlSUO QUE HE
TENIDO EN ESPAÑA.

ALU~INOS DE LUGo. -Antes que hubiésemos oido de los I[¡­
bios de Vd., señor Cubí, con la sencillcz, correcto lenguaje
i buen estilo que carecterizan las amenas lecciones que he­
mos recibido de V., teníamos una idea confusa, poco favora­
ble de la Grcnolojia: era como una de aquellas visiones pasa­
jeras que se presentan envueltas en la sombra de sus formas
al dispertar de un sueño fatigoso. Mas ahora que Vd. ha es­
plieado a sus alumnos de Lugo el sistema de esta ciencia con
aquel interés, aquel fervor que se distinguen solamente en el
hombre inspirado; nuestros corazones han abrazado sus creen­
cias, i el entendimiento se ha fijado en ellas de una manera
fuerte i duradera,

Tambien hemos quedado convencidos de la ecsísteucia del
Magnetismo, de ese fluido universal, etéreo, que se hace
sentir, aunque no esten acordes las opiniones sobre las cau­
sas que lo producen, i su modo de obrar en nuestro organis­
mo. La lójica de los hechos es poderosa, irresistible. El Jllag­
netismo ecsiste; porque muchos de nosotros, despues de las
reglas que Vd. se ha servido darnos en la tercera leccion , las
hemos practicado, consiguiendo producir la accion magnética
en las personas que se prestaron. a nuestros ensayos.

ALDnlNOS DE LEaN, - No seis sino dos de sus lecciones bas­
taron para hacernos ver que si en el mundo físico hai cami­
nos de hierro i telégrafos eléctricos, que comunican en segun­
dos lo que antes no se comunicaba en semanas ni meses, tam­
bien hai medios en el mundo mental que con igual rapidez
transmiten los mas Importantes conocimientos. V., Señor Cu­
hí , ha descubierto en Frenolojía i Magnetismo esos medios;
i por imposible qua parezca, debemos confesar que V. enseña
en las seis lecciones mas aun de lo que promete en su pro­
grama.

Respecto al Magnetismo Animal, quedamos tan sorpren­
didos de vernos con una sola leecion prácticos magnetizadores,
como de los maravillosos fenómenos que ese fluido produce
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en el organismo humano. No solo la España, sino la Europa
entera, le debe a V. el grandioso beneficio de poner ese des­
cubrimiento en pocos minutos al alcance de todas las clases
de la sociedad; despojándolo del prestijio de que lo hablan
rodeado los entusiastas i enseñando a evitar por sus sábias i
enérjicas precauciones, los lances desagradables que en al­
gunos casos podrían resultar.

ALmDl0S DE OVlElJo. - Admirados de la sencillez, buen len­
guaje, claridad i vasta erudicion que V. ha manifestado en
las seis lecciones que de Frcnolojía i Magnetismo animal acaba
de darnos, faltaríamos a un deber sagrado, si, a irnitacion de
sus alumnos en otras poblaciones, no manifestásemos por me­
dio de un testimonio público cuan complacidos, satisfechos i
agradecidos hemos quedado de sus csplicaclones.

ALUMNOS DE JIJON. - Los que suscriben, habiendo asistido
a las lecciones de frenolojia i magnetismo, dadas por el Sr.
D. Jllariano Cnbí i Soler, sinceramente manifiestan que en
órden, método i claridad, son distinguidas las dotes del Sr. Cu­
bí. Ameno i frecnentemente oportuno en las aplicaciones de
Sil doctrina, recrea constantemente el ánimo al transmitirle
verdades con seductora nuvedad. Utiles jeneralmente sus prin­
cipios a la sociedad, ~'a se refieran a la rejíon animal, ya
a la intelectual, ya a la moral de la cabeza humana, admí­
tense con placer.

AL SEÑOR CUBÍ ISUS DETRACTORES.
(Cadiz)

SONETO. - Luis Córc!lon.

Allú con albo resplandor escrito
del cielo azul en la mitad del manto,
« Salve» dice ((oh Cubí , oh jenio santo
de paz i luz propagador bendito. »

((Salve ¡oh Cubí! » con efusion repito:
audaz prosigue en tu volar; i en tanto,
mas alto sonará mi ardiente canto
que de la turba el furibundo grito.

Deja que te murmure enfurecida,
que Su clamor el pedestal fuljente
señala de tu ciencia esclarecida;
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1 entre la niebla que te alzó iusolente ,
de laurel inmortal, de oro ceñida,
mas clara brillará tu escelsa frente.

ALUMNOS DE AVILEs.-La reputacion de V., como hombre
científico, es ya proverbial en España: la [usticia no ha hecho
mas que levantar un monumento al mérito i a la capacidad.
Nosotros no sabemos que admirar mas, si la claridad i preci­
sion de su lenguaje, o sus escojidos i morales pensamientos.
V. con la antorcha de la frenolojía , nos iluminó el mundo mo­
ral que veíamos entre tinieblas; V. nos hizo comprender fre­
nolójicamcnte la solucion de muchas cuestiones metafísicas,
económicas i sociales; desen\'olviendo las teorías de la fllosn­
fía mental con tanta claridad i precision, que inspiran el mas
íntimo convencimiento.

ALmINos DE PALE¡I¡CIA. - Los estraordioar'los talentos del
distinguido frenólogo español son dignos de un grande elojio;
i admiradores nosotros de sus útiles i brillantes teorías, i de
la sencillez, verdad i preeision de las mismas aplicadas.a la
práctica en que se ha ejercitado durante su permanencia en es­
ta capital, no solo tenemos una complacencia en reconocerlo
así, sino que juzgamos como una ventaja verdaderamente no
table el haber sido sus alumnos.

ALUMNOS DE ZARAGOZA. - Constantes admiradores de los
conocimientos del celoso español, del hombre ilustre, que ha­
lIitndoseen una posicion brillante en una nacion allende de los
mares, ha obedecido a un implnso de amor patrio; i ha vuelto
a difundir entre sus conciudadanos el fruto de sus vijílas i de
sus tareas, recordaremos con entusiasmo la grata época de su
arribo a esta ciudad, siempre heróica , donde será considerado
en todos tiempos entre sus discípulos como un compatriota,
como un preceptor i como un amigo.

ALmINos DE LA C0RUXA. - A Vd. somos deudores , Sr. Cu­
bí, i en declararlo nos complacemos, de cuscñnnza tan inapre­
ciable. Hemos tenido el doble placer de conocer la ciencia
admirar a su propagador. Su ernrJicion vasta i escojída , su ar­
gumentacion siempre irresistible, ya insinuante ya viva, su
diccion fácil i perspicua; un método feliz para hacerse compren­
der aun de las intelijeneias menos acostumbradas a la aridez
de la metafísica, un tesoro inagotable de sencillos, convcnicn.,
tes i selectos ejemplos, de comparaciones oportunas i del sin­
número de casos prácticos recojidos en el estudio craneográfi­
ca de las diversas razas, i acomodados con esquisito tino, todo
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este conjunto de dotes i de talentos que Vd. tan aventajada­
mente reune, han concurrido, í era preciso ast , para .que so­
las seis lecciones orales' pordujesen tanto fruto. Nuestra con­
viccion es completa; los hechos han comprobado las teorías.
Los reconocimientos frenolójicos i las magnetizaciones que he­
mos presenciado, dan testimonios irrecusables de la ecsactitud
de las reglas que algunos de nosotros han puesto en práctica
con buen écstto.

ECSA,2\fEN DE 17 PRESIDARIOS DE CEUTA.

Consultadas las condenas histórico-penales i demas obser­
.vaciones que se tienen sobre dichos individuos ecsaminados,
resulta la mas completa conformidad con la descripcion hecha
de los mismos por el Sr. Cubí, con arreglo al sistema freno­
lójico. 1 para su satisfaccion i de los adelantos que puedan
resultar a la ciencia que con tanto ardor propaga el mismo,
damos la presente a sus instanciai en Ceuta , a veinte i seis
de abril de mil ochocientos cuarenta i seis. - El comandante,
comandante mayor, Antonio Molina Mendoza. - Visto Bue­
no. - El coronel comandante, José de Palacio. - Hai un sello
que dice: Comandancia del presidio penal de Ceuta,

/>·'fJ~1..í~.~:.'" .

-- ~--! .
t~ .. '.P

ERRATAS.

En la páj. 104 línea 6, donde dice «objetíva ,» léase, 811­

ietiva , i en la línea 8 de la misma pájina, donde dice «suje­
uva ,» léase objetn:«.

En la páj. 48, línea 1a, donde dice a la cual el alma era ca­
beza jencral , debc decir: «de la cual la cabeza es órgano je­
rieral.»
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